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~ COH:::; T.DERA.C IC;l'mq ACERCA DEL Z,IAGUICIDIO, 

Don Constancia Bernaldo de Qu1róz nos dice que "este delito t1ene

su origen dentro ds nuestra genealogía jurídica, en el concepto de "Lesa 

Majestad lf del Derecho Romano, puesto que en el jeí'e del Estado se repre

senta el Estado mismo, personificado' materialmente', segnn la manera de 

ver las cosas entonces" .. 

UParece que, durante la monarquia, al principio, seglÍn una ley de

Rómulo, las ofensas personales a la majestad real se conftn1d!an con la _ 

traición, que es un delito contra la patrian. 
/" 

"Con la RepÚblica, las Doce Tablas desconocen aquel concepto, lo -
7" persbnal desaparece, y queda sólo en los delitos de majestad las ofensas 

al Estado!!. 

liLas Doce Tablas ignoran toda especie penal que pueda referirse a

los atentados contra los más altos magistrados~ ~ólo cuando se acerca el 

final de los tisnpos republieanos, se inicia la vuelta hacia los monar-

ces, en este aspecto penal, con la ley de ~ila, el dictador (136-79 an-

tes da Jesucristo), llamada \~La:x Cornelía de maiestatis~ .. Julio César 

la confirmó con la~ex Julia '. de , que, a su vez, volvió a 

ret oc al' August Ol' .. 

"Ya decididamente en el Imperio, los casos da lesa ma.jestad se am

plían y se exageran, en una hipertrofia mostruosa, que parece resulta~ 

te de un doble proceso pSicopático, la megalomanía unida al delirio de -

persecusi6n, desarrollándose en un espíritu de cortos alcances. Como es

cribió Ruíz Funes 7 así snrgen esas extrañas figuras del delito da lesa

majestad consistentes en las acciones más cotidianas '1 banales: pegar a

fu"! esclavo delante de la estatua de Augusto; desnudarse o vestirse ante

la misma, llevar una moneda o una alhaja con su efigie en cualquier lu-

gar destinado a satis:f'acel" la.s necesidades de la vida o los pJ.aceres de

la voluptuosidad, cama dice elegantemente FllaDgieri~ comentado a ~ue- m 

tonio, que escrib!a ~latrin.aEl aut ltl.panal'~ (La Evolución del delito -

PolItico, H~xico, sin fecha,1944, p'gl1' 17). En cinco largos Siglos del ... 

Imperio, El Emperador s~loeD contadlsimos momentos parece p..anel"se des-

prendido de aquel doble delito; recobrando la verdadera conciencia de su 

dignidad, que le hace, más bien, invulnerable para cualquier ofensa, que 
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no irritable y susceptible a las más leves. De suerte que en el Código -

Justinianeo aparece como una lay brillante de indulgencia, excepcional -

en el coro colérico de las de~s leyes, aquel rescripto, tan sensato, -

qúe Teodosio, Arcadio y Honorio dirigen a Refino, Prefecto del Pretorio, 

el año 343, desde Constantinopla y que constan en la ley primera del Tf

tulo séptimo del libro noveno: ~~i alguno, desconociendo de la modera-

ci6n, y no sabiendo lo que es pUdor, hubiese cre!do que dab!a atacar - -

nuestro nombre con descarada y petulante imprecación, y, alborotado par

la embriaguez, hubiese sido detractor de la época, no queremos que sea -

sometido a pena ni que sufra ninguna dureza ni aspereza; por que si ello 

hubiese provenido de ligereza, debe ser despreCiado; si de insanía es -

muy digno de conmiseración; y si de injttria, ha de ser perdonado. Por -

lo cual, dejando !ntegro el caso, sea puesto en nuestro conocimiento - -

para que pesamos los dichos según la calidad de las personas y juzguemos 

si se debe o no iovestigar,J> G 

~lQue manera magn!fica y serena de legislar sobre el supuesto -

desacato~~ dice Rivarola, por su cuenta ll
• 

lICon la Edad Hoderna, desde el robustecimiento del podar real y la 

constitución de las grandes monarquías europeas, siglo XVIII. 

~610 después de esto dltimo, tras la Revoluci6n Frances~ los deli

tos de lesa majestad, reducidos a límites más estrictos, se deshacen en 

las diversas figuras, relativamente normales, de los atentados contra el 

jefe del Estado en su vida, su integridad corporal, su honor, su liber-

tad, catalogados en los Códigos de entonces". 

"La especia m~s graves es, desde luego, l.a. del atentado, contra la 

vida del jefe del Estado". 

~.'~ IIComo la monarqu!a ha precedido a la rept1blica como forma de Go- ... 

bierno, este atentado lleva el !Jombre de IIregicidio", aunque en las mo

narquías suele comprender asimismo el atentado contra la vida del 1nme-- . 

diato sucesor, esto es, del Pr!ncipe de la Corona. Para los atentados 

contra la vida del jefe del Estado no monárqUicos se usa el nombre de 

"magniCidio" o "magnatioidio", que además se aplica a otros atentados 

como los que reoaen sobre miembros de familias reinantes no investidas -

del derecho de sucesi6n, los Presidentes de Consejo de Ministros, y más-
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altos dignatarios de un pais) etc~ 

l/Al principio, el regicidio suele presentarse en la historia de 

las monarquias como un desenlace de osadías rebeldes que acaban en la __ 

sustituci6n de un rey por otro, as! en las de forma hereditaria como eo

las electivas a El regicidio entonces lejos de delito es, en realidad, un 

modo de ascención a la corona igual que los dosanter1ores, aunque acaSo 

menos frecuente. El regicidio delictivo bastante posterior se presenta _ 

luego como protesta popUlar, 'JI no de las altas oligarquias cODtra el mo

narca". (1). 

"En España, las Partidas, al hablar en la. ley primera, titulo lII

de la Partida VII, de la traici6n comienza. diciendo: <tLesae YJ.ajestat1s

crimen, tanto quiere decir en romance, como yerro de traY'ción que fazeo

me centra -la persona del rsy} .. Y establece hasta catorce cla.ses de - ... 

traici6n, como eqUivalente alas majestas ll • 

IIBon pavorosos, como Carrsl'a r.Jl dicho, con las pálabras atrá.s .,. ...... 

transcritas, los excesos cometidos en no~bre del crimen de lesa majestad: 

suplicios y torturas no se ahorraron, incluso en el propio Siglo XVIII.

Quede así- corroborado al asarto de que en los tiempos pasados, el delito 

pOlítico fue el más grave de todos los c~imenesH. 

uConfucio abominó de todo tirano y también su disc!pl.l.1o Heng Tsé o 

Mencio .. El hecho de darle muerte :ru~ considerado como licito desde los -

má.s remotos tiempos" En Grecia, Polibio recuerda que los aqueos dieron 

muerte al tirano de Argos llamado Aristómaco, pero les reprocha que le -

ajusticiaran en medio de la nocha en vez de haberlo hecho, conducido a -

t~avés del Peloponaso, mediante los más atroces y ejemplares supliclos.

Cicerón, que rué primero pompeyano, y despu~s partidario de César, no -

deja. de a.probar más tarde la acción de Bruto .. En sus obras, como en las

de Plutarco, no sólo ss proclama la legitimidad del tiranicidio, sino -

que se afirma que quién lo realiza merece honores divincs"~ 

nEr¡ el siglo XIII esplende la figura ecuménica de ~anto Toll.1.á:s de '"' 

Aquino'!> Este p~rra:f'o ha sido objeto de muy variadas interpretaciones; 

~QUien para la. liberac16n de su patria mata al tirano, es alabado y 

obtiene recompens~ e Lógico es que la Iglesia, amiga luego de muchos -

absolutismos, haya querido paliar o desvirtuar los claros t~rminos de -

~sas palabras que tuvieron eco en muchos teólogos y escritores católicos, 



y en particular entra los jesu!tastr • 

nEn los primeros afios del siglo x:v destaca el nombre de Jean Petit 

ouya vida e ideas ha estudiado en su tesis doctoral Alfredo Covielle. El 

famoso franciscano normando nacido en Bracby en 1360 y que murió en el -

año de 1411, hizo públicamente la apología del asesinato del duque de -

Orléans, ejecutado por Juan sin Miedo en 1407, a instigación del Duque -

de Borgoña. El escrito apolog~tlco fué quemado en el atrio de Notre Da

me; pero Jean Petit no fu~ condenado porque 10 ampar6 el voto del Con-

cilio de Constanza, en cuyo seno Gersón plante6 el problema de la resis

tencia a la tiranía. Con motivo de este debate enfocóse el asunto -

por el "muy cristiano doctor" de la Universidad de Par!s; quienes en las 

diversas épocas de la historia, hab!an dado muerte violenta a los tira-

nos, estaban investidos de una función pÚblica al eonsumar su acción, 

que beneficiaba a la comunidad, o hab!an recibido esa orden de Dios. En

consecuencia, sometióse al voto del Concilio la propuesta de si uno cual 

quiera de los s~bditos puede y debe matar al tirano, de modo ostensible

o acudiendo a la asechanza y al fraude. La decisión del Concilio de Co~ 

tanza fué favorable al Duque de Borgoña y de ella se benefición Jaan Pe

titila 

liLa teoría del tiranicidio alcanza su máximo esplendor en el Siglo 

XVI -época estudiada por Donarehe, Loasan y Kervyn de Letteenhove en que 

definden su legitimidad te6logos y jurisconsultos como Althusius, Juan -

Buchar, el hllInanista reformador escocés Jorge Buchanan, el magistrado '1'

escritor politico francés Juan Bodin, en varios de sus escritos, el pan

fletista Junius Brutus-psaudónimo qua encubre a Hubert Languat o a Phili 

ppe du Plasia - y el filósofo belga Justo Lipsio". 

flEn el elogio de la muerte del tirano los españoles 110 se quedaron 

a la z~ga y. 5~ recuerda por todos, como máximo postulante de la atrevida 

doctrina, al Padre Mariana; pero otros nombras eximios junto a él y a 

$uárez, han de ser citados, como defensores de desembarazarse de los 

potas incluso con la MáXima Violencia, en obras escritas antes de la de

aquellos o en años posteriores: Alvaro de Luna, Domingo de ~oto, Espino

za, López Haldonado, 140l1na, Fray Juan. l::!árquez y el poeta valenciano Guj. 

llarm.o de Castrolt. 
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IIDestacan de entre esa plsyado de escritores españoles de los si-

glos XVI y XVII, los nombres de Juan Hariana y Francisco ~uárezlf. 

"El primero de ellos, perteneciente a la orden de la Compañia de -

Jesús, distingui6 dos casos: el primero en que elaut6crata se hubiese -

adueñado del poder por la fuerza y el segundo, en que ocupara el trono -

por derecho. En la primera de estas hipótesis, puesto que no ascendió al 

poder con la concurrencia de la voluntad ciudadana, se le puede privar -

del gObierno y hasta de la vida". 

"En el segundo de los supuestos, ha de soport~rsele a pesar de sus 

vicios y liviandades, mientras no desprecie las leyes que le fueron 1m-

puestas por condición al conferirsele el poder. Ha de sufrirse cu~~to --

sea posible, porque para evitar males y disturbiOS, es preciso no cam-

biar de reyes con facilidad. El Padre ~~rlana acepta que se llegue hasta 

a hacerle la guerra al tiran01 y en caso de exigirlo las ~ircunstanc1as-, 

y si no fuese posible salvar a la patria de otro modo, el Padre l·iariana

admite que se mate a hierro al prínCipe como enemigo público, en derecho de 

defensa y por autoridad propia del pueblo, más legítima sisnpr6 y mejor

que la del tiranoll • 

IIUna vez declarada la guerra, el derecho de ejecutar al tirano DO

sólo reside en el pueblo, sino que pertenece a cualquier particular que

quiera empañarse de esta suerte en a~~da de la RepÚblica. Por eso proce

de bien el que, satisfaciendo un deseo público, atenta contra la vida de 

su pr!ncips$ Es además saludable que éste sepa que oprime a la RapÜblica 

y está expuesto a ser muerto, no sólo en justicia, sino con ~plauso y -

gloria de la futura generaci6n"e 

"Entre los continuadores de la doctrina del tiranicidio destaca -

otro español ilustre, antes nombrado, Francisco ~uárez, que en condensa

do p~rrafo nos dice: ~Todos los podere~ del rey derivan inmediatamente~ 

del Estado y en caSo de extremo desgobierno, euando la conservación del~ 

Estado lo requiere, la nación puede deponer al ~oberano y puede, si fusq 

re necesario, disputar alguna persona para matarle~ 
IIEn el s1glo XVIII la fórmula tiranicida se defiende, con el fin -

interesado de dar fundamento ~~!~."~Á"'V a su dictadura~ cubierta por la --

ilustraci6n, por la emperatriz Catalina de Rusia, que de haber -

hecho matar a su marido Pedro I11, publicó un manifi~sto que decia que -



.. 6 

el muerto era enemigo da la Nación 1 de las ideas religiosas, y que era

justo felicitar a loS hombres valerosos que habían liberado de él a Ru-

siaft • (2). 

~ En la actualidad, al magnicida ya no se le aplican los bárbaros 

castigos que se aplicaban antiguamente. En Francia, el 28 de marzo de 

1757 fu~ deseuartizado Damiens por cuatro caballos atados a sus miembros, 

y luego quemado. y las cenizas lanzadas al viento. Había atentado contra

la vida da Luis XV causándole un araño en. la cara eon una navaja. ~u crl 

men fué calificado como el más execrable de todos, el de regicidio. 
~ 

Los caballos avanzaron un poco, nada más un poco; el ajusticiado -

de nuevo comenz6 a bramar con mis fuerza. Después los caballos avanzaron 

algo más, hasta quedar Damiens mantenido en vilo muy tenso. Los caballos 

dieron un paso más y Damiens se interesó en saber qu~ iban a hacer con -

él, levantó la cabeza y un fraile le acercó un crucifijo que bes6, luego 

le hicieron una incisión al. nivel de la articulación de la eadera y al -

avanzar de nuevo los caballos, uno le desprendió el muslo izquiero y un

clamor subi6 de la multitudc Damiens no dejaba de aullar y al !~se1e za-

fando el muslo derecho se le desgarraro= las articulaciones lumbares; -

cuando se desgarraron las articulacioD6s de ambos brazos, su pelo encan~ 

ció de pronto. La cabeza, el cuello y el tronco se agitaron durante a1-

gun tiempo. El descuartizamiento sólo hab!,a durado más de dos horas. 

En los tiempos actuales,tanta crueldad no es vista con frecuencia 

aunque lo maten, ya sea en el paredón, como a León Toral, asesino del -

presidente electo, Gral,. J\..lval.'O obreg6n; o que por diversas circunstan-

cías en esos momentos sea muerto como al que victimó al di~tador de Nic~ 

ragua, Anastasia ~omoza, o posteriormente como 11 Lee Harvey Osuald, pre

sunto asesino del Presidente Ker.tnedy, a quién en al IllOl21.ento en qua se le 

trasladaba del lugar en donde se le tenia confinado, fué asesinado por ~ 

Jaek Rubistain" 

1·~uchas veces a~ asesinato del Presidente o de la persona que reprJa 

santa el poder político, de cualquiera de sus colaboradorss o cualquier

personaje con fuerza obedece al deseo que tiene el puebla de -

acabar con el régimen que el representa, otras veces es obra de un anor

mal, que no esta bien de sus f'mlcionf.is mentales, ti muchas veces sirve -= 
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para terminar con una situación que, con la muerte del funcional'10, bene

ficia a lL.'10S cuant.os .. 

En otras ocasiones, cuando es asesinado en determinadas circunstan

cias, ya sea por venganza, con fines partidaristas, o por algQ~a otra ca~ 

sa, cualqUiera da los colaboradores, o repre~entantes de un partido, cual 

quiera que sea su actividad, o de alguna facci~n con fuerza po11tica, 61-

que comete el atentado trata en esa forma de terminar no sólo con elre-

presentante sino con toda la institución o el partido que representa. 

)( Históricamente, a quienes podemos considerar como amos y señores 

d~l magnicidio es a los rusos, Napolsón dijo una vaz: IIUada hay menos se

guro que la cabeza de un Zar". La violencia y los actos depredatorios pa

recen ser el camino elegido por el Estado y los ciudadanos, para resolver 

el problema ds gobernar. El magnicidio como arma política se extiende, no 

se limita li..l1icarrrente a los zares sino a otros dignatarioso 3::' éxito y la

impunidad de los cl'fmenes da nsolmient',) .s. otros delitos. Huy certero y "'

realista es el consejo da Platón cuandc vió la necesidad de castigar los

crímenes no tanto por crimen mismo, sino para que otros no lo cametan~ 

.,_.-P' Un factor crimin6geno de importancia en lal} actividades anti~rH'Jcla-

les que han obtenido éXito, es el hecho de q'lC qUienes se dedican a ellas 

se agrupan y organizan .. En Rusia nace nLa volunta.d del pneblo'~, en MéXiCO,. 

la liga da la Defensa de la Libertad Religiosa o Causa de la Fé~ Corres-~ 

ponde también a los rusos la modalidad de llevar tuera de su los a-

tentados Q El Último, qua tuvo gran resonancia mundial por la i~portanc1a

de la es e~ cometido en la persona de Le6n l'l'otZky 91 martes 26-

de agosto da por Jaeques Í-1(:!'nard o Ramón l<le:reader del 

liltSti6 el homicidio armado con piolet G 

or1gell del Estado ,~o~efjponde al desarrollo progresivo ds la horda y de "" 

la comu..."1ida.d familiar por ID.€dio de la ilproyeaci5nn de la personalidad del 

para el individuo~ 

10ga a la da l~ autoridad patern~ para el niño o El delito politico tiene~ 

pues, la. de una pe~vivencia del desao agresivo de Edipo~ En 

muchos casos el ¡;;üjeto¡; sirv:i.Gnuose de doctrinas revolucionarias " de ... "" 

más o mar. os s.Ja 

!'emordi~ientos culpablas~ 
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La serie de datos que vamos a considerar se refiere exclUSivamente

a la Reptihlica Hexicana y eomprende un períodO de 70 años, a partir de --

1897 en que se consigna el primer magnicidio que recoge nuestro estudio,

hasta 1959 en que se anota el último homicidio politico que tenemos en -

nuestro pais o 

La mayor parte de los casos que estudiamos se encuentran dentro del 

movimiento revolucionario armado que sacudió al País, precisamente desde

el año de 1910 en que Don Francisco I .. Madero se lanzó a la lueha libertA 

ria con el lema de "~ufragio Efectivo No ReelecciÓD"o 

Una vez en el poder, Don Francisco l. Madero tuvo como intención tj! 

ner contentos a todos, cosa imposible .. En tales condiciones, aparece el -

Gral. Victoriano Huerta, a quién le tenía mucha confianza, y quién poste

riormente le traiciona. 

El nuestro ~ilva Ilerzog dice al respecto: IILos habitantes de la ca

pital habícn sufrido privadones sic cuento durante la decena trágica. -

Los combates en alEunas partes del centro de la metrópoli hab::f.an tenido ... 

aterrorizados a los capitalinos .. Decenas de ciudadanos pacífiCOS, vícti-

mas de su curiosidad o mala sUerte habían muerto o habían sido heridos -

por las balas perdidas de los contendientes. No pocas casas fueron averi~ 

das por los cañones de la Ciudadela o pgr los de los que defendian al Go

bierno legitimo de Don Francisco Io Hadaro .. En consecuencia es exp1icable 

el desbordamiento de júbilo de la gente al saber que la lUcha había term~ 

nado .. importaba que el Pr€sidsnte, el Vicepresidente y sus ministros 

estuvieran presos por órdenes de Victoriano Huerta? Lo ún~co que importa

ba era volver a la normalidad después de la tremenda pesadilla de diez -

dias o Aderlás es necesario reconocer que en la Ciudad de Méxl 

co fué donde Hadero siempre tuvo mayor nlÍmero de enemigos y lógicamente ~ 

menos partidarios; rué siemp:re el foco del porfirismo y donde más lució 

su gallarda figura del viejo autócrata .. La ciudad de l.féxico a través ds 

nuestra historia, mlDCa. se ha distinguido por su esp:fritu revolucionario"e 

fiEl día 22 de febrero da 1913 fueron oobardemente asesinados Don - "" 

Francisco r Q Hadero y Don José Haría Pino ~uárez., La. noticia del crimen 

causé eScalofriante en todo el y en el extranjero~ En la 

Ciudad de Héxico y en buen nl).mero de grandes ciudades se celebró en los 

casinos aristócratas ~n nllineroSas casaS de gente acaudalada la muerte = 
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de los dos se celebró brindando con champaña y asegurando un --

porvenir brillante para la Rapública. La alta burguesia estaba de pláce-

mes. Pero el pueblo, la gente humilde y buena parte de la clase media CO~ 

denaban el magnicidio, con justificada indignación. Los grandes rotativos 

se pusieron desde luego al servicio de Huerta". (3). 

CronQl~gicamente los casos que recogimos en el período estudiado -

son los siguientes: 

1}l.897- 1 
2)1.898- O 
3)1899- O 
lt)1900- O 
5)1901- O 
6)1902- O 
7)190~- O 
8)19Oit- O 
9)190"" O 

10)1906- O 
1l)190'l- O 
12)1908- O 
13)1909- O 
14)19:10- 3 
15)1911- :2 
16),1912- O 
17)1913"", 16 
18)1914- '7 
1.9)1.915- 1.2 
20)1916 ... ., 
21)3.9:17- 5 
22)19:i.8- , 
23)1.919- l¡. 
Z..¡.)1920= 3 
25)1921- '1 
26}~922- 6 
27)1923-
28)192!¡.... 
29)1925-
30)1926-
3J.)192'7-
32)1928-
3;>)] .. 929~ 
J<t}1930- :2 
35}193i"" 2 

don Adolfo-
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de la Huerta se rebela en contra del gobierno del Gral. Alvaro Obregón y

éste, implacable acaba con los rebeldes. Hay descenso de caSOS en el aña

de 1927 en que apareci6 la rebeli6n cristera, para posteriormente ir dis

minuyendo gradualmente hasta encontrar los períodos comprendidos entre --

1947 Y 1956 Y 1957 Y 1966 en que sólo encontramos dos y uno, respectiva--

mente o 

Dividiendo nuestras observaciones por decenio quedan as!: 

Años: 

1) 1897 .. 1906 
2)1907 - 1916 
3)1917 - 1926 
+)1927 ... 1936 
,)19~7 ... 1946 
6)191+7 .. 1956 
7) 19 57 - 1966 

Casos z 

1 
47 
63 

t4 
2 
1 

Una vez hecha esta división en decenios podemos ver que es bastante 

irregular, pues en el per!odo comprendido entre 1897 y 1906 encontramos ... 

solo 1 para que en los siguientes aumente de una manera considerable como 

los períodos comprendidos entre 1907 y 1916 en que encontramos 47 y en el 

de 1917 y 1926 la cifra sube a 63 casos Q Para los períodos comprendidos -

entre 1927 Y 1936 son de 1937 a 1946~ 14; de 19*7 a 19 2; Y de 19-

57 a. le Las cifras felizmente disminuyen de una manera COllsíderable .. 

Todo esto tiene fácil en los comprendidos en-

los números 2, 3 y 4 el 56 encuentra en el apogeo de la lucha armada e 

Caen entre otros j Don Francisco L, ¡.ladero, idealista. de la Revolo.oión; ZJ! 

pata, que representa el conflicto por la pU'J~"~~'U de la tierra. con su 16-

ma lITierra y Libertad l1 ; el general Alvaro ObrSI;cOr1. qUién representa el -~ 

conflicto religioso, sólo con la muerta ds los generales Calles y Obregón 

se resolverán los problemas de los cat61icos -había dicho la religiosa- -

Ha .. Concepción Acevado y de la Llata a José León Toral, palabras que bas

taron para que éste posteriormente diera m.uerte al Gral" Alvaro Obregón. 
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En el :presente se analizará el comportamiento de IlDO de los 

integrantes de la situación dramática que conocemos como magnicidio, esto

es, estudiaremcs el magnicidq. 

Por medio de los relatos históricos nos as dado comprobar el hecho 

de que, sn ocasiones, la muerte de un destacado personaje ha precipitado 

los aCQutecimientos políticos a tal grado que ha determinado conflictos ~. 

posteriores de alcance tanto nacional como internacionale Como ejemplos de 

lo antes dicho pod~mos recordar la muerte violenta de Julio César en el ~~ 

nado Romano en la antigüedad, y la del archiduque Francisco Fernando de 

Austria en la ép.oca contemporCÚlea., 

En el presente ensayo, el personaje que analizaremos es el magnicida, 

según h~os ha actuado en forma individual en algunos de los CA 

puede verse en el siguiente cuadro, también se pr.§ 

senta una fxeeusncia notable de magn1cidio~ realizados en complicidad con

una o varias per~CDaSG 

Dentro de la cl.asiftcacibn gen~1.'al, de los t:tpos de ri'lagllicidio apal'~"" 

ce ocasiol1a1m:ente la .fOl."ffia cometida por muchedumbres, la. cual ~n el caso 

nuestras fuentes de 

en este aspecto, el mexicano es individualistae 

El magnioidi~ como no es privativo del ~exo masculino ÚDicamen-

te, ya, que a través de la h.:istol'ia em:locemos casos en los cuales el rnagni

cida lo ha sido una mu.jer .. Recordemos a Ca.rlota Cordal' en el magntcidio de 

Juan Pablo 1·1arat en 

.En 1fé.."dcof podemos mencionar a Haría del. Pilar l'Íol'eno, mat6 p~ 

ra vengal." la muerte de lliU pad:!:f$<j a la religiosa 1·w,'lO Concepción Acevedo y -

de la. Llata que intervi:Go en si asesinato del Gral .. üoregón, y a Emme Mar-

matadora del senador por 
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Dentro dSk magnicidio, tenemos, va?ios casos de los que llama?emos -

UautOOIagn::ic::idiou o sea el suicidio, de UD dirigente político que es aquel

en el cual en una persona ea confunden el magnicida y la v!ctima. El bom1-

lo miamo que el suicidio? son en ciertos casos la terminación trág! 

ca de los estados Frend decia que el suicidio es, en realidad-

un hOlll!icidio también., el homicidio de un 

invasor de una personalidad distintao 

de un enemigo furtivo, -

El suicidio es la negación mas radical da la voluntad de vivir, es -

la ann1.aci'6n de la vida en su ra:fz.. La "voluntad de vi viril j) constituye una 

actitud social, consolidada en vÍ-~ud de la inculcación en cada ser humano 

de una serie de axpel'isncias sociales., Ello se advierte en el suicidio v~" 

luntario como decisión tomada por causas de prescripciones normativas de 

una cultura; o sea, cuando ciertos n'valoras báSicos" se destruyan; dess= 

fianilo ~ ma::ror de los insti.'1tos~ el instinto de cons6rv9.ciÓllu " 

e2 suicidio ~u$l~ ser considerado como una -

san1aca ante un estado de tensión o sufrimi.ento que la persona suicida no-

as un hacho sociolb-

y pOI' allí> hay notorias di.ferencias tocant:e concepto que del sui-

e.idio t:tanen las diversas cll.ltU!"as~ las divE11'sas razas; y varía con las "".., 

que 1a situacibn social que confronta ha fracasado pa~a él 

dot!:", (~~)o 

personaje~ que se enGUent~dD en el poder c automagni~ 

Bn ~~rica entl'-e otros pooemos seña1.ar el suicidio del Presidente de 

1a Re.püb1.tca el martes 24 de agosto 

EA ~~xico los easós ~U~ he~os encontrado son ocho y son los siguian~ 

diciembra de 1916, para evitar el bochor-
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·no de la derrota a manos dal Gral. Francisco Villa y unos cuantos hombres

se dió un balazo~ 

El 8egundo caso sucede el domingo 11 de febrero de 1923, cuando al -

~r. General Jasús Me Garza, qUién en esos momentos ara candidato a la gu-

bernatura del Edo~ de Nuevo León, ss suicida ignorándose las causas que t~ 

vo para tomar tal resolución. 

El Tercer ce.so es al su:lcidio del señor General Ernesto ~antoseoy, ... 

el miércoles 19 da diciembre de 1923, de un balazo eon una pistola calibre 

32, de qUién 59 deda que lli,"1a aguda IIneurasteniau ,., El general fué

de los que lucharon al lado de Don Francisco le Madero en la Revolución de 

1910e 

El Cuarto caso es el del señor General Jos~ Rentería Luviano, que en 

1924 se "alzóll a favor de Don Adolfo de la Huerta, en contra del Gobierl10~ 

del General Alvaro Obregón~ y una vez que S~ terillin6 la él se -

convirti6 en un fugitivo y al año siguiente teniendo la 8ecretarfa de Gue

rra conocimiento de que se encontraba en la capital de la Rep~olica, se le 

mandó aprehender y el viernes 26 de junio de 1925 en los momentos en que -

los agentes rodeaban su casa, el General Rantaría se de un balazoe 

El quint.o caso es el intento de sl.1.icidio del 81'" General de Divi- -

sión Jesús a~ Ferrei1'a en 1929", En el momento de ir a comparecer ante el -

Consejo de Guarra que se le saca ~ma navaja de cortas dimensiones ... 

e intenta sUicidarse, no consiguiéndolo, los guardias que 10 oustodi~ 

ban lograron qUitárselae El Li0 9 Emilio Portes Gil, qUién a la sazón era -

Presidente de la República, ordenó que se suspendiera el Consejo de Guerra 

y poco tiempo despu&s, el Gral. Ferl"sira fué separado del ejércitoo 

El ~e4~O caso es el del suicidio del Diputado por el Estado de ~an -

Luis PotoS2i ~ro Hermin10 ~a1as~ al saber que padecía de cáncer, e1-

martes 20 de abril de 191+3 tomó la resolución de quitarse la vida por su .., 

propia mano, de un balazo. 

El ~éptimo caso es el suicidio, de un balazo,del Lic. Jorge Hexueiro 

en la Cámara de Diputadoe, el miércoles 18 de agosto de 1943 en los momen

tos en que exponía su defensa, hab!a sido diputado tras veces con anterio

ridad, cuando subi6 a la trio1.ma se notaba muy tranqu.il.o y al, comenzar su

discurso dijo qua tlhabía llegado en hOlllbros a la Cámarau y que as! iba a -

salir .. 
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El Octavo caso es el suicidio del Gobernador por el Estado de Coahuj 

la, ~r. Ignacio Zepeda Dávila. La situación política que prevalecía en - -

eeos momentos en su estado era insostenible, se rumoraba que no iba a ter

minar su período, por lo que el martes 22 de julio de 1947 decidi6 quitar

se la vida de un balazo. 

En la Habana los domingos en la tarda en la estaci6n C.l:1.Q., el sen,! 

dor Eduardo Chibás, a quién le decían "El Locon a causa de la :!ndole sens,!; 

cional de su conducta política, teni_a un programa en el que se dedicaba a

atacar la política de su gobierno, que en esos momentos era presidido por

el ~r. Carlos Prio ~ocarrás~ 

El domingo 5 de agosto de 1951, despu~s del programa, en el que ata

c6 duramente al Gobierno, se dióun·balazo muriendo a causa de las heridas 

que se prodUjo, el jueves 16 de agosto de ese mismo año. 

n~egun Durkelm, el suicidio en sÍ: es un hecho SOciOlÓgico; está de

terminado por los grados de IIrelacionalidad" social y está influ:!do por -

las características propias de las diversas clases que componen la -estru"S 

tura sociale ~e trata de crisis en la existencia del suicida que quebrantan 

o dañan los lazos que ligan al individuo con el grupo social a que perte-

nezca y donda conviva, y que tienden a aislarse, a rompar su estrecha ideD 

tificaci6n al grupo menor (familia), o mayor (grupo económico Q sociedad -

en general)lt. 

lI~eglID esta teor!a, se ofrecen tres explicaciones diversas y aplica

bles, pero para efectos de este est'ldio solo vamos a transcribir la qua 

segW:I Durkheim se llama an6mica.t' .. 

lI~egún el autor a..Tltes citado el suicidio es un fenooeno q!~e se prod.!l 

ce en conjunci6n con violentas crisis sociales, que quebrantan las estruc

turas y grupos sociales existentes. El t6rmino mismo (anómia, privación de 

la Ley Reguladora), sugiere inhabilidadl del individuo para establecer al

guna forma de concordancia, de sinton!a, con la nueva y critica circunsta~ 

eia que afronta. Con anterioridad a la crisis, el suicida ha tenido lazos

estrechos vividos con el grupo o sociedad, pero sus crisis se originan al

ser incapaz de establecer nuevas concordancias afectivas con él grupo o -

s ociedadtl o 

"De acuerdo con lo anterior, toda sociedad produce una cuota d,e sui

cidios potenciales, que no obligan a sus sujetos a dar el dr!stico paso a~ 



- 15 -

menos que octrrrao en el marco social cambios radicales, como desastres 

econ6micos, graves crisis politicas (Por ejemp., jefes de gobierno que se

sUicidan ante el golpe de Estado), revoluciones, guerras, las nuevas emer

gencias crean individuos o grupos anómicos: éstos son unas veces viejos, -

otras veces jóvenes; otras son hombres de negocios, etco , :¡¡a potencial de

suicidios depende de los antecedentes y del carácter de la crisis que se -

confronta"", (lf Bis). 

Una vazhecha la relación anterior, vamos a tratar de clasificar los 

casos Siguiendo el criterio de Lombroso y Lasky quienes ordenan los crimi

nalas políticos en la siguiente forma: 

Ita). - Los criminales pol:{ticos natos, hereditariamente' cargados, pOJ: 

tadores da estigmas de degeneración, inatectivos, impulsivos, como Feliéi

Ora1nil!. 

Ub)._ Los crimina1.es políticos verdaderamente locos, cuya herencia -

frecuentenente explica las monomania, l~s tendencias paranoicas, melanc6-

licas y las ma.nifestaciones epilépticas tales eooo Jean Francois Ravaillac, 

~antos Jerónimo Caserio, J. Cle~ent, Damiens, Charles Jules Guit~au 1 Giu

seppe .:4ingara que el miércoles 15 de feb!':.ro de 1933 atentó contra la vida 

del Presidente Franklin De Roosvelt disparándole cop una pistola, resultó. 

ser ll.'1 epiléptico!!. 

!te)" ... Los magnicidas politicos, que se distinguen de 10's criminales

por la integridad casi completa del sentido moral; se diferencIan de los -

lecos, de los paran6icos, particularmente, con los cuales tienen tanta se

mejanza, por la ausencia del delirio, por la menor impulSividad y por la -

conser/ación casi genera.l de los sentimientos y afectos, casi les faltan -

caracteres degenerativos y aún herencia morbesa. Esta categoría de criminA 

les se distingue por sus tendencias aparentemente altruistas, por la vani

dad, la. prolijidad de sus ascrítos 9 "!I por el caráetel' impuls:1vo, casi epi. ... 

laptoide, muchas veces, de sus actos. Entre el grupo anterior y ~ste pua-

den mencionarse a Paul GorgoJ.oi'f' y a Jiamoo Hercader del RÍO' o Jack l1onardu " 

IId)._ 10s criminales politicos por ocasión y por contagio ep1démicon~ 

lIa)",_ Los criminales por pasi6n, que se distinguen por su-

sensibilidad exagerada:> su $xcesivo a.ltru!smo y que se complacen en sacri

ficar su vida; es el caso de Carlota Corda? de José León Toral ll
" (5)", 
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Vamos a detallar cada uno de los casos de nuestro estudio siguiendo

el orden del criterio arriba mencionado. 

Los cuatro casos que vamos a describir en segUida, dentro de la cla

sificación que antecede, los podemos Gncuadrar dentro de los grupos marca

dos con las letras b 1 e, es decir, criminales políticos, enfermos menta-

les y magnicidas políticos. 

El primer caso es el del Dr .. Enrique Zapeda, gobernador del Distrito 

Federal. La noche del miércoles 26 de marzo de 1913 se encontraba-el señor 

gobernador cenando en compañía de varios amigos; estando en completo esta

do de ebriedqd, se fuá en conpañía de ellos a la Penitenciar1a del D.F., a 

tratar de sacar arbitrariamente al General Irregular Gabriel Hernándezo -

Una vez Que se encontré en las puertas de la Penitenciaría, valiéndose de

su cargo, orden6 al personal que se encontraba de guardia en esos momentos, 

que le abrieran la puerta, hecho esto sacó al Gral. Eernández de su celda

y lo fusiló, ordenando el mismo la ejecución; ya muerto el General le pre~ 

dió fuego al cadávero Este personaje era una persona que bebia mucho y --

cuando ya había ingerido alguna cantidad de alcohol empezaba a e~ectuar as 

tos propios de gente que ha perdido la razóne Es decir, el alcohol solo as 
tuaba como un "revelador't que ponía demani~iesto la personalidad auténti';" 

ca del 81'. Dr. Enrique Zapedao Al saberse este hecho al otro d!a se le de~ 

tituyó del cargo. 

Lombroso en su libro l/El crimen causas y remedios" dice "que durante 

la revolución francesa, fu~ el alc.oholismo lo que illltlin6 los instintos -

sanguinarios de la muchedumbre y de los representantes del gobierno revol..!.! 

cionarlo; entre éstos Últimos podemos citar a Morastler, quien, en estado

da 0briedad ord~nó guillotinar a La salle al d!a siguiente no se acordaba -

de la orden que había dado la víspera"o (6)0 

El segundo caso se refiere al asesinato del Gobernador del Edo.. de -

MéXiCO, ~r. Alfredo zárate Albarran por el Presidente del Congreso Local y 

jefe del Departamento de Trá.TJ.sito del Edo .. , Ing .. Fernando Ort!z Rubio, hi

jo del ex-Presidente de la Repuolica0 

El jueves 5 de marzo de 19~2 se celebró una cana ofrecida a los ma-

gistrados del Tribunal ~uperior de Justicia del Bdo., en el Casino del Ch~ 

rro, en Toluca. Una vez terminada la csna pasaron a la cantina a tomar una 

copa, cuando de rep~nte el Ing~ Ort!z Rubio tom6 una pistola y dispar6 so-
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bre el ~r. Gobernador ocasion'ndole varias heridas, qua posteriormente, el 

8 de marzo del mismo año, le cal.'lSaron la muerte. 

Por lo que se logró investigar, entre los dos no babia ninglln dista.,n 

ciamiento, pero cuando el ~r. Ingeniero bebía, cosa que hacía con rrecnen

cia, se enajenaban sus funciones mentales. 

El tercer caso se refiere al asesinato del Crea.dor delE34rcito Rojo, 

León Trotsk~, cUYo verdadero nombre es el de León Davidovitch Bronstein, -

el martes 20 de agosto de 194O, a manos de Jseques Mornard o Ram~ Merca-

dar del Rio, utilizando éste un piolet, para llevar a cabo el atentado. El 

homicida i'ué procesado por el Juez de Coyoacán, D.F. Maestro RaÚl. Carrancá 

y Truji110 qUién dispuso el estudio integral de la personalidad del sUjeto, 

dictámen exhaustivo 1362 p~ginas-, qua f'ué realizado por los Drasa José -

Gómez Robleda y Alfonso Qniroz Cuar6n, estudio del que temamos algunas de

sus conclusiones. 

Desde el punto de vista médico-social, Ramón Mercader del aíQ es una 

persona sqnaQ El delito cometido, correspondió a un acto impulsivo. El me

dio material utilizado para delinquir fU~ un pero también fueron 

medios de otra naturaleza: sus reconocidas habilidades para el manejo de = 

este instrumento y les que tiene para oel1l::a::-, engañar y fingir .. La lllUel't.a 

de Laón Trotsky :rué a consecuencia de la. l.esi6n que le ca¡;;..só en la cabeza. 

Hedianta la cuidadosa preparación del. crimen, no se expuso a graves peli

gros ni &,1n en los m~~entcs que siguieron a la ejecuoión del asesinato, 

porque la víctima tuvo tiempo de ordenar que se respetara la vida de su 

agresor. No se di6 crédito a la edad y otros datos proporCionados por Ra-

món V~rcader, porque es un mitómano, a pesar de encontrarse en la etapa -

evolutiva de la v1o~ que corresponde a la edad adultas 

~u educación, es decir, el grado de cultura es muy superi'i ... 

cial y notoriamEmta dei'ieiente-t< Es poseedor da una cultura elemental sobre 

comunismo a inSUbstanCial, verbalista, sobre materiali~mD dialéctico. ~u ~ 

ilustración o nivel. result6 infariol' al grado de enseñanza se"""" 

cundaria, as decir~ es una persona ignorante de acuerdo eon su adadQ ~us ~ 

costumbres, comprobadaS d'zrante su permanencia en anteriores y po~ 

teriores al de1ito~ son d~ tipo contradictorio, sin trabajo, hace viajes ~ 

telas de 

excür:@1ones y diversiones costosas; habita eo ho

l' !~reeuenta bares t~oién carOS;l> La condllcta anterior ... 
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al delito fué siempre sospechosa y anormal: usó nombre y pasaporte falsos; 

sin trabajar gastápa dinero en todas las actividades señaladas. 

El impulso delictivo, aparentemente fue determinado por un sentimie~ 

to de odio hacia León Trotsky, pero su ~s remoto origen es de naturaleza

subconciente y corresponde a un complejo de Edlpo muy activo, que a su vez 

manifiesta la exteriorización de un estado neurótico, en evolución, que -

debió iniciarse desde la más temprana infancia como consecuencia de un 

trauma afectivo. Posteriormente, intervinieron motivos derivados de la crá 

sis psico-social propia del adulto, representada por su fracaso social, ~ 

que sumada a la acción circunstancial del medio, determina su condición de 

IIrevolucionario" destructivo, con vocaci6n genérica para el asesinato y ...... 

especifica para el magnicidio. 

Du~ante el momento de la comisi6n del homicidio se encontraba proba

blemente emocionado, pero aún as!, en plena conciencia d{~ sus actos, pues

to que la exploración endocrino-vegetativa demostró a un sujeto emotivo -

con reacciones controladas y eretismo cerebral .. 

De León Trotsky puede establecerse que era un hombre viejo, político 

de fama, en estado de salud, jefe de un partido y persona dotada de pleno

vigor intelectual, según demostraron los estudios histológicos que' el mae!! 

tro Isaac Ochoterena realizó en fragmentos de la corteza cerebral de Trot~ 

ky" 

En su delito y después de realizarlo, Ram6n Mercadar tiene la disci

plina propia de un soldado .. Disciplina ~, s,u sentimiento monocorde, disci

plina a su verdad única que alcanza el vigor de la ideas-fuerza.. Estar di!! 

puesto a matar y tambian a morir, son deberes de soldado que Hercader del

Río adopta para actuar. El deber de matar que él cumpliÓ, corresponde a -

los instintos agresivos; sádicos; ¡ los de morir a los masoqUistas, fanátj 

005. Aparece aqu1 una de las diferencias más significativas entre algunos

de los tipos de magnicida: unos son suicidas indirectos, porque buseanla

muerte matando, pero Hercader, no buscó la muerte puesto que sus mecanis-

mos de ocultación era para vivirs 

El cuarto caso es la muerte del ~enador Por Querétaro, LicQ Rafael -

Altamirano Herrera, qUién es asesinado por una mujer, la ~ra. Emma Mart!-

nez, por motivos pasionales. Corrían rumores de quehab!an sido amantes, -



pero que no se llavaban ella decía que él la persegu!a y le hacía 

imposible la vida. El senador le habia impreso unas fotograf!as desnuda y_ 

se las había mostrado a varias personas, por lo que ella fu~ a reclamarle
t 

no solo lo hizo de palabra sino qua lo abofeteó y le rompié los lentes, t~ 

do esto en presencia de varias personas. 

El viernes 6 de marzo de 1959, poco después de las 14 horas, entró-

a la Cámara da ~enadcires una mUjer 1 preguntó por el despacho dal~r. Lic. 

AltamiranoRerrera; el conserje le indicó en donde quedaba, ella se diri-

gió al despacho, abrió la puerta y disparó_matando instant~eamsnte al ~e

Dador. 

Al ser detenida y procesada se le practicaron varios estudios médicjl 

siqui&tl'icos y resultó que padece de tendencias paranó1cas. 

Ahora vamos a describir los casos qUe podríamos clasificar dentro -_ 

del inciso d)1II Criminales poUticos de ocasión, o por contagioepidémico;

son once y son los Siguientes: 

Como hecho curioso y sin que bay~ tenido mayor relevancia, salvo el

susto y el consiguiente sobresalto vamos a mencionar al siguientet 

nEn el a:í10 de 1882, en que ocupaba la presidencia el general Manuel

González,_campadre del General D!az, quian había sido presidente en el pe

riodo anterior y que habr!a de serlo nttev~ents durante veintisiete años -

más. El General González acostumbraba dar un paseo todas las tardes en la~ 

Alameda Central, las más de las veces sin escolta ni ayudantes, por ser -

a51 más de su agrado$ En una de esas ocasiones fu~ abordado por Platón Bo

jórquez, vecino de ~an Luis Potosí, quién despu$s de saludarlo con el res

peto debido a su alta investidura, le manifest6 que el motivo de su praseD . 

cla era el da matarlo por lo que 19 rogaba. que se dispusiera a defenderseua 

tlEl Presidente, cuyo vaJ.or personal era indudable, 19 hizo ver que .,. 

no portaba armas en aquel momento, sin contar con la desventaja en que le

colocaba la. falta da un bra.zo, BOjórquez, había previsto esa pOSibilidad y 

ofreció al general Gonz~lez una pistola extra tra!apara ese propósito% 

Adem~s, galantemente aceptaba bati~se de cara al sol para. compensar la in

ferioridad fisies. del presidente*<", 

IIColocadc entre- la espada Y' la p~ed, reconoció Don H:anuel González

que ante la caballerosidad y gentileza de su adv¡¡,u~sario no 10 quedaría más 

remedio que batirse pero por 10 manos, ?podr!asaberse el motivo 



-20-

de la actitud de su amable contendiente? Bojórquez reconoció que tenía pl~ 

no derecho a saberlo y a continuación expuso una larga seri~ da resenti- -

mientos, cuyo origen, atribuía como todos los magnicidas en potencia, al -

gobernante ll • (7) CI 

El primer caso sucedió el jueves 16 de septiembre de 1897, en los m~ 

mentos en que el General Por~irio Díaz, en compañía de los miembros de su

gabinete se dirigían a la Alameda, a presidir el 870. Aniversario de la -

Independencia, rompiendo la valla se le acercó un individuo, llamado Arn~ 

fo Arroyo, de muy dudosas condiciones mentales, pretendiendo abrazarlo, 

asestándole un golpe en la nuca tirándole su sombrero montado. 

Arnul!o Arroyo rué conducido con lujo de fuerza a la Inspección de -

Policía ubicada en el Palacio t1unicipal, para después consignarlo al Juez. 

A la mañana sigUiente, amaneci6 asesinado, no obstante las recomendaciones 

del jefe del Estado, de que se le cuidara y se le dieran garantías para su 

vida al agresor. 

El inspector de Policia Eduardo Velázquez valiéndose de los agentes

Antonio Villavicenciq Higuel Cabrera (que después fuá muerto por Aquiles -

~erdán, la mrulana del 18 de noviembre de 1910) M~~uel Bellido, Mauro ~án-

chez e Ignacio Pardav~ orden6 que asesinaran a .~nulfo Arroyo dentro de su 

celda, informando que el pueblo enardecido e indignado había suprimido al-

preso. 

El 18 de septiembre del mismo año fuá destituido el Inspector de Po

licía y todoS los complicados en este acto fueron conSignados para que se

les juzgara. 

La mrulana del 24 d~ septiembre amaneció muerto el Inspector de Poli

cía Eduardo Velázquez habiéndose suicidado en la noche. 

El segundo caso sucedi6 en la mañana del 18 noviembre de 1910, el 

coronel Miguel Cabrera en compañia de varios ofioiales y soldados, se si-

tuaron fr~~t~ a l~ Gasa en donde vivía Aquiles ~erdán en Puebla, y una vez 

frente a ella llamaron fuertemente a la puerta, que acto segtudo fuá abie~ 

ta de par en par. Penetraron en el zagúan y a€:spll9S de atravezar al patio-

de la residencia fuaron recibidos con una descarga de fusilar!a, que oea-

sionó la muerte de Cabrera y de S'J. a~'udante Murriata. 

Mientras esto ocurría Aquiles Sardin j sus nermanos }utximo y Carm9n-
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~9rdán, madre de ~stos y la esposa del primero de los mencionados, ocupa-

ron la azotea de la casa, excitando desde ah! al pueblo para que tomara -_ 

las armas en defensa de la libertad. 

Las Autoridades dieron ordenes al batallón Zaragoza para que tomara-

por asalto la casa de los rebeldes, inmediatamente los atacaron por la az,Q 

tea, siendo de las primeras v!ctimas 1tiximo ~erdán y resultando herida Ca~ 

men !1erdá:.-:í. 

Inmediatamente las autoridades se dieron a la búsqueda de Aquiles 

qUién se muy bien bajo al piso de su recámara. 

~e mantuvo en incomoda posición por más de 15 horas y creyendo que-

la casa estaba sola y sin que nadie lo Vigilara, salió de su escondite al

go confiadoª ~in embargo tropezó oon el ofieial de gendarmes Porfirio pé-

raz que Vigilaba la casa en la madrugada del domingo 20 de noviembre. Cu~ 

do ~ardán recibió los disparos que lo privaron da la empuñaba una _ .. 

pistola de la que no hizo uso, pues al verse descubierto gritó: 

lYo soy Aquiles ~erdánJ 

El Oficial Porfirio Péraz le contesto al mismo tiempo que disparaba. 

JPués a usted lo buscábamosl 

Posteriormente el cadáver de Aqu11e~ ~Grdán fuá llevado a la Comisa

rfa para ser expuesto a l.a curiosidad públ.ica y para que sirviera de esea.!: 

miento a los que se propUSieran alterar el orden pÚblico. 

El tercer caso es lamu.srte del Gral" Ratael Garay, de las tuerzas '" 

del Gral Buelna, a manos del Gral • .Juan Banderas (a) !lEl Agachadolt
• El maJ: 

tes 8 ds diciembre de 191~ se encontraban los dos generales en el Hotel -

Cosmos de la Ciudad de M~xico y cuando estaban discutiendo, el Gral. Band~ 

ras desenfllildó la pistola y mató al Gra1~ Garay, quien murió instantánea-

m.anteo 

El c~~rto caso es la muerte del Gral. ex-federal JoS' Delgado~ Gene

ral que fué convicto del delito de peculado en la 'poca del porfirismo y -

qlle el Gral,. Villa 10 tenía al frente de la casa de moneda ~ 

En los mo.:nentos en que se iba a subir al. tren, en la. da ehá 

huahua, se le abrió la maleta y se le eayaron varias barras de oro que le

estaba robando al Gral~ Villa y éste, al darse cuenta del robo, lo mat6. 

El quinto caso se refiere al asesinato del Gral. Eufemio ~apata her= 

mano del Caudillo del a manos del también general ~l 
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dronio Camacho (a) "El Loco ll • 

El miércoles 13 de junio de 1917 al Grale Zapata abofeteó al padre 

del Gral. Carnacho quién cuando lo supo fu~ y mató al Gral. Zapata, hecho 

esto se llevó el cadáver a la sierra y ah! lo dejó tirado. Después se pre

sentó a los carrancistas quienes le confirieron mando. 

El sexto caso trata de la muerte del Gral. }~rcial Garc!a Cavazos, 

qUién en los áltimos meses del año de 1923 se levant6 en armas en contra _ 

del Gobierno del Gral. Alvaro Obregón y a favor de Don Adolfo de la Huerta, 

junto con la mayoria de los Generales que prestaban sus servicios al ejér

cito en esos !!lomentos. 

El lunes 21 de abril de 1924, en la Hacienda de Pozuelos en PacbucB j 

ligos , es detenido, después del combate que se libró en la illisma Hacienda y 

en los momentos en que trató de huir, saltando una barda, un teniente le 

aió un balazo en la frente matáudolo instantán€lll!n2nte e 

1;1 séptimo caso se refiere a la :To.l,nte del Diputado por Acatlán~ p~ 

ola, Gral. Ricardo Reyas HárQu9z, cOl"ria el año de 1929, la persecución r~ 

ligiosa se encontraba en su apogeo, el viernBS 18 de mayo el señor Diputa

do descubrió ~1a reuni6n religiosa en su pueblo y la quizo suspendar, pero 

los que acudían a ella no lo permitieron y sali2ron a relucir las pistolas; 

el General se defendió y mató al padre de un niño de nueve rulos que se en

contraba en la raunióno El niñe al ver a su padre muerto tomó la pistola y 

dispare los seis tiros ~ue tenia, matando al instante al diputadoo 

El octavo caso trata de la ml1erte dal diputado por Hichoacán, 5)1"" R~ 

fael Picaza, a manos de un miemoro de una familia prominente da Guadalaja

ra, .sr" Manuel Cuesta :t-10reno ,1 cuando venían en el tren de Guadalajara los

dos, el jueve~ 22 de enero de 193~~ por una discus16n acerca de unos terr~ 

nos que iba a arrGndar el Diputado$ Cuasta MorsDo dispar6 su pistola hi- ... 

riendo al diplltado, ~,l1ªn nllU'ió a causa de las lesiones i!:\f.eridas. 

Poco tiempo después Cuesta Moreno fu~ asesinado por Jesús Picazo, 

hér~o de Rafael, quien al ser procesado fuá absuelto0 

El neveno caso es la muerte dal senador por Nuevo León, ~r$ Federico 

Idar, asesinado pOI' u.'I"J. ind.ivic1ti.o llamado Ba1.tazar Arce, en la.s pu.ertas de

la cantina liLa Oparal~ .. La causa fué una discusión porque Arce le dijo al ~ 

senador IIQtl'9 ál era tex~no$ que era un senad.or Texano dentro de la RepÚblj 
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ca Mexicana", el senador consider6 esto como una grave ofensa e invitó a

su ofensor a salir a la. ealle Y' pelearse, pero una vez afuera, Arce desell 

fundó su pistola Y' lo mat6; hecho ésto escapó y no se volvi6 a,saber más

de él. Todo esto ocurri6 el sabado 12 de marzo de 1938, al filo de las ,

de la tarde. 

El d~cimo caso as el asesinato del Diputado por ~lnaloa, Rosendo G. 

Castro, por el gerente de la cooperativa ~e azucareros, un señor apellidA 

d o ~·font año. 

El sábado 27 de enero de 194, se orgaDizó una. comida para celebrar

la solución de varias dificultades integremiales; antes de principiar se

acordó la despistolización general, el Diputado Castro entregó la suya a

un sujeto de nombre Eustacio. Durante la comida surgió una discusión en-

tre el Diputado y el gerante de la cooperativa, 81'. Hontaño y de buenas a 

primeras al Diputado Castro le arrebató su pistola a Eustaeio e hizo un -

disparo hiriendo levemente al gerente. Vino el forcejeo y Nontaño se hizo 

de la pistola disparando dos veces .sobre Castro mat~ndolo; en la confu- -

sión huyó Hontañoo El Diputado Castro era una persona irnptllsiva, que ha--' 

bía ya matado o mandado matar a varias p6rsonas. 

El Décimo Primero caso sucede el sábado 12 de marzo de 1938, en . 

Ciudad Juárez, Chihuahua, CUfu1do el ex-gobernado~ del Estada, ~ro Rodrigo 

QU¡2vedo, mata a balazos al IngeniEro Á..'1gel FoscLC:as, 8enadoT por Chihuahua, 

en el vestfbulo del hotel donde se encontraban, a causa de tma discusión

de carácter político. 

A continuación se describen los cinco casos que podemos encuadrar 

dentro del inciso e), criminales politicos por pasión, de la elasifiea- -

016n que nos sirve para este estudio. 

El primer caso es el del asesinato del Genaral Maximiliano Eloss. 

El viernes 20 de mayo de 1921 a las ocho de la noche, en los momen

tos en que el General llegaba asu casa, en Tacuba.ya, en la penumbra de ID 

la noche se le acercó un individuo y le di6 dos balazos, que fueron sufi

cientes para que el General expirara minutosdespuéso 

El General ara de origen alemán, figuró en el ejército desde la ca~ 

paña de Pascual Orozco. Cuando se verific6 la batalla de Celaya, el Gene

ral Kloss alcar.zó el grado de brigadier pele~do al lado dal Grale Obre-

góno En el momento de morir figuraba como jefe del Departamento da earto-
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grafía en el Parque de Ingenieros y se le iba a mandar a una comisión a -

Europa. 

No se supo con precisión qUién 10 mateS, pero por investigaciones que 

se hicieron posteriormente se supuso que el asesino era hijo de una perso

na que el Generai había mandado fusilar. 

El segundo caso sucedió el lunes 22 de julio de 1922, día en que un

suceso conmovi6 profundamente a México. Al filo del medio día, una niña, -

vestida de blanco, descendi6 de un automovil en la esquina de las calles -

de Tonalá y Colima. Caminó hasta el n6rnero 48 de la calla de Tonalá dornici , -
lio del diputado Francisco Tejeda Llorea, a quién @neontt6 recargado en un -

árbol conversando con algunos amigos. Aquella niña, al verlo, sac6 una pist,2 

la y dispar6 cuatro veces sobre él, con una pistola Destroyer calibre 32 que 

le había regalado su padre, el diputado Jesús Z. Horeno. 

La nnla Haría del, Pilar Horeno había cumplido as::!. la promesa de van-

gar la muerte de su qUién había sido victimado por ~l Diputado Tej~ 

da Llarea, y que por el fuero que gozaba y las influencias personales que-

tenía, (era primo del Gobernador del Estado de Coronel Tejeda),-

quién a su vez era uno de los gobernadores que mas preponderanCia tenía en 

el régimene 

La niña victimaria, sentía verdadera adoración por su padre, cuando

supo la noticia de su muerte, ella se quiSO suicidar tirándose de una ventan 

na de la Cruz Roja, en donde se encontraba el cadáver. 

El lunes 28 de abril de 1924 fué llevada ante el Jurado Popular Ma-

ría del Pilar Moreno, estando encabezados sus defensores por el rogozo ab~ 

gado Querido Moheno a quién acompañaban los Licenciados Tel~sroro Ocampo,. 

Abel C. ~alazar y P~rez Verdía. En la barra de la aeusaci6n se encontraba

el Licenciado José ortiz Tirado representando a la parte civil y como re-

presentantes del Ministerio Público los Licenciados Ernesto G. Garza y - -

Enrique Hedinao 

Ensua declaraciones, durante el juicio, dijo, que había acudido jqn 

to con su mamá, a todos los medios para que se hiciera justicia, pero como 

no la escucharon, ella se hizo justicia por su propia mano. El Jurado Po-

pular, que la absolvió, sólo tardó dos días en deliberar. 

El tercer caso es el asesinato del Gral. Alvaro Obrag~, Presidente

electo de la RepÚblica, el martes 17 de jt11io de 1928, a manos de José - -
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Le6n Toral a qU1'n podemos señalar como autor material y como autores in

telectuales, al. sacerdote Jos' Aurelio J1m~nez y a la religiosa lr.a. Conoe,;e 

ci6n Ácevedo y de Llata. Aquí nos enoontramos con un tr!angnlo b.etero- - .. 

sexual, losv!nculos que los unen no son eróticos sino religiosos, y nos -

encontramos con dos c6mplices, Manuel Trejo y Ma. Luisa Peña Vda. de Alta

mira, todos ellos pertenecían a la "Liga de la Defens" Religiosa"; Manuel

Trejo fu& el que facilitó el arma a Le6nToral. La señora Ma. Luisa Peas -

Vda. de Altamira era propietaria de la casa donde vivía Manuel Trejoo 

Obregoo, hombre extraordinario, tipo de temperamento sangu:!neo y ne~ 

vioso; ten!a en su espíritu contradicciones formidables, cualidades '1 de-

fectos en profusión; valor, temeridad, audacia, junto con disimulo y sen-

cillez; egoísmo llevado a la egOlatría y afabilidad en el trato; despren-

d1miento y codiCia! fuego y frialdad para disponer de la vida humana sin

inmutarseo Cualquiera se llevaría un chasco con su car!cter efusivo.., su -

apariencia simpática. ~ab!a dar y quitar lo mismo los honores que la vida. 

Lt revolución lo sorprendió como UDS cosa absurda, impropia de la gente De 

decente, del circuito social al que pertenecía, que era conservador, mode

rado y respetuoso de las tradiciones9 

~u educaci6n inicial está precidida por las mujeres, su madre, y - -

tres de sus hermanas. Moralidad estricta, catolicismo cerrado, que por lo

visto nunca hizo mella en &1, y obligaCiones que ~onsum1an el d!a. Era ló

gico que un niño crecido así fuera t:!mido. Obregón lo fU'. ~e sentía mucho 

m!s a gusto entre perros y caballos, grandes pasiones de to~ su vida, que 

entre la chiqUillería revoltosa del rancho. 

Al llegar a la adolescencia eáe en la tentaei6n muy de la época, de

escribir poesías. Los versos que el jóven Alvaro Obregón escribi6 nadie 

los ha recopilado, ni sus ene~gos. Y en esto le bacen un favor, porque 

eran-· malos. 

Pero al menCiOD8r sus versos salta una de las características de es

te hombre extraordinario: la autocríticao Desde j6ven, Alvaro Obreg6n está

acostumbrado a burlarse cada vez que hace falta, de Alvaro Obreg~4 

Cuando tenia veintinueve años, algún amigo oficiOSO consigUió que se 

publicara una poe:!!a suya, titulada !tFuegos Fatuos ti • Pero Obregón no se 

hace ilusionés, ni mucho manOlo Mas tarde dirá de sus:;, condiciones de poeta: 
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"Las musas se durmieron. El Parnasso no me abri6 sus puertas hasta que -

fu! Presidente". Con &sta simple frase tan rotuoda define el car&eter de

sus compatriotas acostumbrados por miedo, por servilismo o por ingenuidad 

a considerar suma de perfecciones al hombre que est& sentado en la s111a

presidencial.. 

Consider6 a Madero un trastornador de la sociedad, basta lo camba-

tió con sus criticas y se sumó a 108 que lo motejaron loeo, sin acordarse 

que a él tambi'n en su juventud, por algunas rarezas le llamaban "el loeo 

Alvaro". La inv1.taci& que le hace Benjamín Hill que es, a más de su ami

go, su deudor, para darse de alta entre los revoluclmarios que van a cO!! 

batir el orozquizmo, que se ha infiltrado en ~onora, lo hace descubrir en 

él cualidades que habían estado adormecidas como la semilla en el surco -

antes de germinar. Recluta una partida de indios mayos 7 con el grado de

Tte. Coronel Honorario, entra a cooperar bajo las ordenes del Gral. Fede

ral ~anginez, hact§ndose notar desde luego por su estrategia,: una estra-

tegia de 1nsp~rac16n, de instinto coreo todo 10 que tiene par~nteseo COD = 

el genio, qua v4 ~ all.áde los término! ¡ordinarios; El. T fortuna pa ... 

recen haber hecho un pacto solemne; marchar unides brazo a brazo hasta -

llegar a la cúsp~de, afrontando todos los peligros y derribando todos los 

obstáculos. 

Era un reci~ llegado, entre los genuinos revolucionarios, per~, nC 

importaba, tenia ~ audacia que todDS y el mejor sentido práctiCO del 

mundo. En un momento reventaban en su espíritu los brotes de una energ!a

estupenda T de tme. gran adaptabilidad al. medio. ~e sentía a la vez mili

tar y politico, como si hubiera tenido para elle un largo aprendizaje. De 

un golpe apree1.aba. las asechanzas de que estaba rodeado, las intrigas, 

las envidias, 10$ aeJ.os y se sentía capaz de mayor habilidad para toda 

clase de ardides en aquel campo. Parecía que no conociera el alma humana, 

y de improviso l'esnl.taba. pS1c61ogo, dominador de voJ.rmtades '1' de espÚ'1--

tus .. 

En ese tiempo, sus 33 años están en plena florac1gn cuando llega -

Carranza a Hermosillo y lo nace el Primer Div1sio.cario de la Revolnc1ón,

postergando a muchos, a Juan Cabral en primer término despu~s a Hlll, a -

Diéguez, a Y~orena7 hasta al mismo Villa; pero eso es pecata :m1r.!nta tr.l 

tándose de~ destine; mis tarde el mismo Carranza tandr! que ser arrollado 
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por el empuje de su ambici6n nunca saciada. 

Uno a uno elimina a sus enemigos o a los que juzga sus rivales, a -

Villa, que le perdonó la vida en Chihuahua, venciéndolo en Celaya después

poniendo fin a su existencia en Parral; a Angeles, a D1éguez, a Hill, a -

Maycott, a Lucio Blanco. La lista es interminable, hasta Carranza eaé en -

Tlaxcalantongo, dejándole despejado el camino para la suprema ambición. 

~u gobierno en verdad es el ~s revolucionario, el más dispendioso,

el más pletórico de proyectos y de reformas, se antoja el imperio de la lS 

cura por el n6mero de tipos estrambóticos y de rara fisonom!a moral que lo 

integran, entre locos e iluminados: Vasconcelos, Manrique, ~oto y Gama, ~~ 

rrano, Vasconcelos, que maneja con dispendio ia Educación Pública inaUgu-

randa reformas audaces; qerr~J.o que se encarga de la ~ría. de Guerra sin .. 

ningún freno para los "embutesll a la Tesorería; Manrique, que de exaltado

se torna en manso, y ~oto y Gama ,que de clerófobo se vuelve m1stico. Á to-

dos los domina Obregón ~ los maneja como títeres, los qu~ta y los pone, 

los exalta y los humilla. Para los I!!ilitares tiene el paredón o el caño!'!:']." 

zo de u:¡¡;50,OOO.OOfl, cantidad en la que tasa cualqUier fidelidad; para. ] 

polítiCOS la prebenda jugosa o el desprecio. Con el único que no pueds su· 

sagaCidad ni su astucia, es con Plutarco Eliae Calles, su. compañeros de -

triunvirato. 

Cuando pretende reelegirse para inaugurar un gobierno morigerado, -

conciliador (del tipo porfirista), que apacigüe los odios que por causa de 

la guerra religiosa se han desatado, Calles le sale al encuentro. Le permj 

te llevar a cabo la reforma del artículo constitucional qua prohibe la _w 

realecci6n de los gobernantes '1 vulnera los principiOS de la Revolución; -

lo deja y colabora con '1 para que ssaneliminados de una manera trágiea w 

sus dos Últimos rivales,el Gral. Arnulro R. GSmaz y el Grale Francisco Ro 

~errano; pero lo aguarda en la Bombilla donde por la mano de un fanático -

rueda su cuerpo acribillado a tiros en medio de un banquete de admiradores. 

León Toral, descendiente de una tami11a de sacerdotes y emparentado

con obisposQ El padre fu~ trabajador y la madre ferviente religiosa; el -

hijo presenta una dob1e faceta, una, la del hombre contemplativo y la otra, 

la del hombre da acci6n pero ambas cáras dominadas por un solo ideal, al -

religioso@ Cuando termina su carrera Comercial de Contador Privado, ingre-



- 28 -

S8 8 la,Academia de ~an Carlos para aprender dibujo; antes de entrar a clA 

se pregunta que modelo tienen, si es hombre entra gustoso, pero si es mu-

jer para no ofenderla, prefiere sacrifioar la hora de dibujo. Entre todos

los dibujos que deja, no se encuentra desnudo femenino. Durante su - -

adolescencia lleva una intima, absorbente y apasionada amistad con el se-

ñor Jos' Mendoza, viejo beato que satura las horas del jóven Toral con v!a 

crucis, rosarios 1 misas; para liquidar esta turbia amistad la madre ins-

cribe a su hijo en un club deportivoo En el hogar se aprecia el dominio de 

la figura materna. Cuando Toral se casa, vive con su esposa e hijos en la

casa paterna, pero no es su familia quién domina su vida, sino sus intere

ses vitales están representados por sus deberes m!sticos; es ejecutivo de

la liga defensora de la libertad religiosa en la Colonia ~anta I{ar!a. 

En su declaración rendida a las autoridades, manifestó que las pala

bras que le sugirieron la idea de matar al Gra!o Obreg6n fueron las pronqn 

ciadas por la madre Conohita, qUién manifestó, refiriéndose a la pol!tica

seguida por el gobierno, "que las dificultades de los cat61icos se resol ..... 

ver!an con la muerte de los Grales. Calles y Obregón". 

}~nuel Treja facilitó el arma homicida, una pistola escuadra ~tar --

7.65, Y le enseñó su manejo, éste ya había intervenido en otro aten

tado en 1a Cámara de Diputados. 

El día 2 de noviembre, en el salón del Palacio Municipal da la Villa 

de ~an Angel, tiene lugar el juicio de José León Toral. Y' de la madre Con-

cepción Acevedo y de la Llata. 

Los defensores eran los licenciados Demetrio ~odi, José Garc!a Gam~ 

de, Alejandro Gonzáles Cueto, Fernando Ortega y Miguel Collado, este últi

mo defensor de oficio. Por la Barra de la acusación estaban los licencia-

dos: Ezequiel Padilla, Procurador General de la República; Juan Correa - -

Nieto, Procurador General del Distrito Federal, Enrique Medina, Antonio -

del Palacio y Antonio Taracena. 

León Toral fué sentenciado a la pena de muerte, misma que se cumplió 

el 9 de 'febrero de 1929, en la Penitenciaría del D.F., donde se le fusila; 

la madre Conchita fué sentenciada a cumplir una condena de 20 años, rué en 
viada a las Islas Hár!as donde estuvo cerea de 15 años, yabÍ contrajo ma

trimonio con el ~re Carlos Castro Balda, qUién también estuvo inodado en -
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el complot para matar al ~r. Gral. Obreg6n. 

En el ambiente de Le6n Toral discurren mujeres asociadas, máa que -. 

por v!ncul.os ar6tico-sexuales, por los misticos-religiosos. 

Directamente asociado con el proceso aparece el sacerdote José Aure-

110 Jiménaz, por indicaciones de él, la señora Altamira le proporciona ha

bitaci6n a Le~ Toral, a qUién el tiempo y sus acciones se encargaran de -

perfilar su sUueta. De todas maneras estamos frente a un grupo heterose

xual en que dominan sobre los vínculos eróticos los m1stlcos o religiosas. 

En esos casos Don Constancio Bernaldo de Quiróz hablaba del Incubo y del -

~úcubo, del papel de sugestionador y sugestionado; el papel activo en el,

caso de Toral viene a corresponder a Jos&Aurelio Jiménez. 

Enrique Ferr! distinguió-uns delincuencia pOlítica at~vica y otra 

evolutiva; la primera es regresiva y la otra es progreSiva que impulsa a -

la sociedad hacia el futuro. El grupo Jiménez-Toral-Aeevedo es de carácter 

atávico o regresivo~ 

El cuarto caso corresponda al asesinato del diputado por Cuernavaea, 

~r& Andres Duarte ort{z, qui~n as asesinado el 17 da febrero de 1939, por

un sujeto llamado Juan Heredia, en la Al.a:ceda. de Cuernava~a.& 

El diputado Duarte habla matado al hermano de Juan, el destacado 11-

der Leopaldo Eeredia, y ~ste jur6 vengar su muerte, cump11~ndolc en la te

cha señalada ante.r1ormente~ 

El qUinto caso ea el intento da magnicidio al Presidente de la Repú

blica, Gralo Manuel Avila Carnaoha, el lunas 10 de abril de 19~, por parte 

del Teniente Antonio Ee de la Lama y ROjas, cuando llegaba. al Palacio el. ... 

Presidente. De tmO de los pilares se desprendió la figura uniformada del .., 

teniente y disparó directaMente al pecho del PreSidente, no logrando her1~ 

lo pues al Gral,.. usaba una cota de malJ.a; no pttdo $egu1r disparando por ...... 

que se le emba1:6 1a pistol.a,. 

Al deten6rsele se ~e llev6 al Cuartel en la exahacienda de Etchega-

rayen donda fué entregado a la guardia ahí trat6 de jUgarse y le dispara

ron hiriéndolo de muerte. En su pecho traía una bandera nacional con la --

Siguiente en latín "Primo Mortis Qnam VinciH o 

El homicidio y el suicidio forman ana'pareja que en los dramas de -

amor fuá anal.izada po-r E. ~ighale yo Enrico Ferr:f en la sigUiente eScala: 
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.\luicidio. 
Doble suicidio. 
Homicidio y sUicidio. 
Homicidio del que disiente y suicidio. 
Homicidio y suicidio frustados por emoción. 
Homicidio y sUicidio frustados por voluntadc 
Homicidio. 

Este sería el caso de homicidio frustado y suicidio indirecto. 

El neurótico nada hace como los dem~s, como los hombres normales, t~ 

do lo complica porque justamente lo q\le en ellos est~ profundamente pertll,l , 
bado es el afecto, el amoro 

Algunos de los compafferos de escuela del Teniente Antonio E. de la -

Lama 1 Rojas opinaron que era un hombre saturado de fervor religioso, un -

m!stico; frecuentemente se lamentaba de la falta de libertad para ejercer

el cUlto religioso católico con todo el fervor que sentía, ya que unifor-

mado no pOdría concurrir a ceremonias religiosas. AUn en sus funciones se

xuales estaba perturbado por sus sentimientos religiOSOS, se dedicaba a -

practicar la masturbación, no obstante que ya tenía treinta años de edad.

Acostumbraba usar sus uniformes con varias condecoraciones, era un exhibi

cionista. 

Los ~res. Dres. José Gómez Robleda y Alfonso Quir6z Cuar6n que lo -

estudiaron, dedujeron que el Teniente de la Lama y Rojas era una persona -

mentalmente anormal. La anomalía mental que padecía probablemente corres-

ponde a la neurosis obsesiva, afiO del delirio sistematizado crónico en la 

variedad del delirio reivindicativo, pero existen ~s elementos de proba-~ 

bilidad en favor de la neurosis obsesiva, que del delirio sistematizado 

cr6n1co; es más, precisaron que padecía de una socioneurosis'. 

Por su socioneurosis, neurosis obsesiva, era una persona práctica- = 

mente imposible de ser influenciada; estos sujetos no son sugestiooables,

sioo por el contrario, corresponden a tipos que influyen sobre otros o 

En razón a la naturaleza de su personalidad neurótica, el Teniente -

Antonio de la Lama y ROjas, era un sujeto Singularmente apto o predispues

to para interpretar equivocadamente las circunstancias del medio Social. 

A éontinuación vamos a explicar los casos en los qua no encontramos

elementos para encuadrarlos dentro de la clasificación de Lombroso y Laski, 

que nos sirvi6 para explicar los anteriores. 

Empezaremos por explicar aquellos' en los que encontramos 

fOl"l!l.a del duelo" 

cierta-
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d~i consideramos al duelo camo la s1mp~e concrés1ÓD del deseo de --

haoerse justicia con DaDO propia 6 de finiquitar por medios violentos ren

cillas personales sin la lntervenci6n de la justicia, tendr!amos que admi

t ir que la institución es tan antigua como el hombre mamalt o 

t'Dentro de este mden de ideas Ca!nhabr!a sido el primer duelista -

conocido y el due10 no será en consecuencia, sino una de las tantas moda

lidades del homicid!0*8. 

"En el ocaso del duelo judiel~, que es aquel que fué substltuyÉndo

poco a poco a la prueba testimonial, viciada por el hábito de la falsedad

y del perjurio, camo ~o de restituir a la. declarac16n prestada en jui-

cio, su jerarquía y autenticidad". 

ttEra duelo, por eoosiguienta, un remedio para establecer la verdad y 

castigar e1 falso testiaonio, basado en la sincera creencia de que Dios -

protegía en la suerte de las ar'""'.uas al. que se expresaba con verlicidad. Con

&1 se eliminaba el perjurio y también las restantes ordal!as, decidiéndose 

las causas por el. val.or y la hab:llioed guerrera y no por la suerte, la. "" "'" 

creencia de que Dios mtervsnía en este tipo de luchas DO fuá abandonada ... 

de inmediatoo En 

duelo contra la Chast6~gneraye y ~arnae, ~e ~evela que al monarca estaba -

convencido de que D~ús coneedia la viet0?1a al que defendÍa la causa justa, 

afirma que la. derrota es Wl ... "" 

castigo divino~ ya porqnEl se sostiene una causa injusta, ya <tP0r otras ... "" 

faltas pasadas) " 

lIEl. duelo se b.al.l.a esencialmente vinenlado al. honort! e 

hEJ. honor en su EiSatí!l,d.a es Wl prcbl.ema de conducta. En e1'ectoj par

tiendo de la basa dal libre albedrió se cons1deraqne el hombre puede decj 

dir .su manera da pr~r en mi sentido o en otro ... Es decir que es libra '!! 

depende de su vcl.untad Ccm!O ha de dirigir sus a.ctos. Ahora bien; a una de ... 

cisión cualquiera sÓl.o se llega {,) sedaba llegar por parte del individuo,?"" 

d1r por un eambat~ s1ngU1~ ~a querella nacida en la casa paterna por - ~ 

ciertos celos or1g1l.....naC0Si er¡ cuestiones de preferencialt (.Jacques Basnage ........ 
de BeatU'lll, Disseña:t'lon ;gm: ],6 du.el et les ordres de chevalerie, 1720) ..... 
Guizot expresa id~l1~ ~~~ !~L.as oos-fa:mibres f'rancesas SOD caballerescas, 
alegan:tes, han s~1Stituld.c el. duelo iÜ asesinato. 
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luego de una valoraei6n y disoriminación de las causas, algnnos de las -

cuales 10 mueven en el sentido que en definitiva elige y otras que suelen

impulsarlo en dirección opuesta". 

"Cabe tener presente que los móviles subjetivos que lo determinan a

obrar, deben estar oondicionad~s a. normas objetivas fijadas ya por la so

ciedad y que lo oompelen a eoord!nar sus decisiones con tales principios,

los que suelen estar fijados por las leyes o ser religiosos o morales y -

que ejercen en el !Dimo una natural y benMica coerción para que la condu.,S 

ta individual no sea atentatoria de la sociedad". 

"Los móviles que lo im~ulsan contribuyen a definir su personalidad y 

al ser valorados por los demás, determinan la reputaci6n Y, por consiguien 

te, la estima y consideración de que gozalto (8). 

Podemos describir , casos y son las siguientes: 

El primer caso sucede el viernes loo de febrero de 1918, en la dul-

ceria uEl Globo", en donde es asesinado el General Juan Banderas (a) "El -

Agachado", por el diputado y Coronel Miguel A. Peralta. 

El Diputado, con anterioridad, hab!a pronunCiado un discurso en la -

Cámara en donde atacaba al General Banderas, éste, un hombre muy impulsivo, 

cuando lo enoontr6 le reclam6, se hicieron de palabras y desenfundaron las 

pistolas, muriendo en el lance el General Banderase 

El segundo caso acontece el mi~rcoles 24 de mayo de en las - e 

puertas de la.~ecretar!a de Gobernación, en donde el diputado Francisco -

Tejeda Llorea mata al también diputado por el mismo estado, de Veracruz, -

Jesús Z. Moreno por diferencias políticas. 

El tercer caso sucede en la Cámara de ~enadores el 9 de noviembre da 

Cuando el senador por ~an Luis Potosi, ~ro Enrique Henshaw y el senA 

dor por Chiapas, LuiS Espinoza se enfrascan en una calurosa diSQustón, ya

que ambos pertenecían a diferentes "bloques"!!> 

Una vez terminada la ses!oo se fueron al guardarropa y siguieron dlA' 

eutiendo. En el calor de la discusi6n desenfundaron sus respeotivas pisto

las muriendo inmediatamente en el lanee el senador Esp!noza y el 21 de no

viembre, a causa de las heridas sufridas, al senador Henshaw. 

El cuarto caso sucede el sábado 22 de enero de 1927 en las calles de 

.zacatecas, Capital de Estado del mismo nombre, cuando el Presidente de la~ 
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legislatura local mata al Diputado por el Estado ~r. Antonio Oisneros. 

~e encontraron los dos en la calle ahí comenzaron a discutir y de 

buenas a primaras el Presidente del Congreso Local y el diputado desenfun

daron sus pistolas cayendo her1.do de muerte el diputado Clsneros. 

El quinto ca.so se refiere a la muerte del diputado por Ciudad Victo

ria., Tamaulipas, ~r. Rafael. 'lrev:iño ~ol.1s qt11¡n es v:lctimado por el diput.l 

do, señor Graciano ~4nchez. 

Este Úl.timo habla ldo a Ciudad Victoria a efectuar actos en contra ... 

de la p01!tiea seguida. por el. Gobernador electo, ~r. Villarreal. 

El lo. de febrero de 1.933, e1 diputado t:¡Mchez estaba en las puertas 

de su casa, cuando llegó el diputado Trevliio a reelamarle su proceder y a

pedirle que se abstuviera de cualGuier acto en centradal ~ro Gobernador.

~e provoc6 una acalorada discusión y el diputado Trevií'io trató de sacar eu 

pistola y al querer disparar se la encasquillÓ, cosa que aprovechó el d1-

putado ~ánchez para disparar y matar a su contrincantes 

Acerca de este tipo de Marte o:iolente., Oetav10 paz dice: ttLa muerte 

es un espejo que :reneja hs vanas gestielllacIones de la vida. Toda esa ...... 

abigarrada confUsIón de actos, arrepentimientos y tenta,tivas-c-

bras y sobras...que es cada vida, eneuentra en la muerte, ya que no sentido

o explicaci~t rlne Frente a a~la nuestra vida se dibuja e iDmoviliza. An

tes de desmorooarse y btmd1:rse en l.a naGa, se esculpe y vue.lve forma inmn

table; ya no oamb1are]J1os sino para despazoeeer. Nuestra mnerte :llumina nué.!. 

tra vida. Por eso cuando al.gnien l,JUSN de muerte sol.emos decIrt

u~e la busc~. Y es cierto, cada tiene la muerte que se busca, la -

muerte que se hace. Muerte de m"istiano o muerte de perro son maneras de .. 

morir qua reflejan maneras de vivU$ !iU. J.a muerta nos traiciona y morimos

de mala manera, todos se 'lamentan: hay que lJlOJ:'ir como se vive .. La muerte ... 

es intransferible, Qomo la vida.. ~i no morimos como vivimos es porque - -

realmente no fuá nuestra la vida que vivimos: no DOS perteneCÚl como no -

nos pertenece la mala· suerte que nos mata" Dime eáno mueres y te diré qUi4u 

eres". (9).;, 

lDiputadol ea la Hl!J;Jnesta que le daríamos Si, la 1Ílt1ma frase, pues ... 

si observaram03 en los eiDeo casos en tres los diputados sen las 'víctimas, 

en uno un senador y en el. otro el, dlpu"tado es la mano e~ecutora.. 



En los siguientes doce casos nos encontramos con una variedad de m~ 

viles, y son los siguientes. 

El primer caso es el del profesor y General Pablo Torres Burgos, 

prOfesor de Villa Ayala, asesinado sin darle tiempo a defenderse, por el

Capit'n J. Galvez del 180. Regimiento, en el camino de Tlaltizap~, Mora

los. El profesor había sido.enviado a Morelos por la junta de ~an Antonio, 

Tex., tu~ uno de los autores delllPlan de Ayala". Nos encontramos aquí con 

el cará:Cter sectario del Capitán J. Galvez. 

El segundo caso es el referente a la muerte dal diputado por ~i1cho§. 

cán, qro Francisco Frumencio, que rué apuñalado el jueves 13 de diciembre 

de 1913, por un espaffol llamado Aurelio Higuera. 

Espero al seffor diputado a que saliera de su casa 7 cuando lo vi6 -

en la puerta lo atacó, pero lo detuvo el hijo del diputadoo 

Higuera era Administrador de un rancho propiedad del diputado en el 

Estado de Michoacán, y la razón que d16 ante las autoridades, fU' la de -

que le debian dinero por 1.8 administración y no se lo pagaban. 

El tercer caso es el asesinato del General Jos~ Mar!a Mier en 1914, 

muerto por la espalda, en "El CastilloU , Jal., por el Coronel Herrero, 

qui~n estaba bajo las ordenes del General Obreg6n. 

El cuarto caso es la muerte del General Tomás Urbina, compadre de -

Pancho Villa, a manos del General Rodolfo Fierro, el domingo 19 de septie~ 

bre de 191,. 

El General Urb1na babía amenazado a Villa con cortarle la retirada

y se tu' a la Hacienda nLas Nieves", al oeste de Parral, en donde loal-

canzó Villa. Después de un pequeño tiroteo que es preciSO librar para ... -

aprehenderlo, '1 en al que Urbina sale herido, Villa ya lo habia perdonado; 

pero Fierro reclama el trámite y a unos cuantos metros de la hacienda· 10-

mata e 

El Quinto caso es la muerte del diputado local, de ~an Luis Patos!, 

~r. Ildefonso·Pe~a. 

El domingo·lt de junio de 1922 se estaba celebrando Wl mitin politi

co en Ciudad Valles, ~an Luis Potas!, cuando apareció el comandante, de -

la pOlicia, &1". Leooardo Aguilar qui&n, sin mediar motivo aparente, mata

a balazos al diputado. 

El diputado Peña, había llamado con anterioridad, en otro mitin, al 
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comandante da la pOlie!a, "chacalU
, por los excesos que comet!a, mote que 

el señor comandante consideró un insulto, por lo que decidi6 lavar esa -

afrenta matando al diputado. 

El sexto caso es la muerte del diputado Jos4 Castillo Bernal, quién 

fué asesinado a balazos, el lunes 25 de junio de 1928, por un sujeto que

lo único que se supo fu~ que se apel1.1daba Hernández, 19nor;{ndose los mo

tivos que tuvo para. hacerlo. 

El séptimo caso as el atentado al Presidente Don Pascual ort!z Ru-

bio el miércoles 5 de febrero de 1930, al salir del Palacio Nacional, por 

un sujeto llamado Daniel Flores, qui~n logró herirlo en el carrillo dere

cho, Flores nunca confes6 las causas que lo llevaron a cometer tal atan-

tado, se le condanó a sufrir ana condena de 19 años, encontrándosela mue~ 

to, al viernes 22 de abril de 193~ dos años después del atentado, en su

celda. Be dice que los reclusos 7 entusiastaa autoridades de la apoca, 

autorizaron a un disc!pulo de Esculapio, pasante de Nedicina, para que le 

hiciera de Gorgulofr a la inversa, ~3nsón o Dablier del seudomagnicida -

frustado, para que al amparo de la profeSión que lucha contra la muerte,

se la diera a }~nuelFlo~es~ 

El octavo caso se refiere a la muerte del Gobernador electo del Es

tado de veracruz, ~r. }~nlio Fabia Altamirano, qUién es asesinado en el -

"Café Tacuba" t de la Ciudad de Hé..'t1co, el jueves 25 de junio de 1936, por 

un sujeto desconocido~ Circularon muchos rumores acerca de qUién había -

sido el culpable de la muerte de este personaje, se le achac6 a un pol!-

tico que posteriormente alcanzó gran prominencia en el país, se detuvo a

un individuo llamado Mariano Armenta Castillo, pero cómo no se le compro

bó su intervención se le dejó en libertad. En definitiva no se supo qUién 

lo mándó matar o quiÉn lo matóo 

El noveno caso sucede en una tepacher{a que se encontraba a unos -

pasos de la Cámara da Diputados, en ella se encontraba el lunes 21 de di

ciembre de 1936, el SeñOl' diputado por Hidalgo, .!}a1vador ~!ayoI'ga en eomPl! 

ñía de otras personas tomando sus alimentos, cuando en eso irrumpió el -

Hayor del ejército Roberlo Hemández en compañía de otras personas, y em

pezaron a disparar matando al diputado 7 a otra persona que lo acomp~~aba. 

Cuando se detuvo al t~or, dijo que babía ido a vengar la muerte de 
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S'u- hermano, el Coronel Tito Hernández qUié-n fué asesinado por un sujeto -

llamádo Pedro Cázares. El no lo conocía, pero le dijeron que para identifi 

carlo ge fijara en la boca, pues usaba dientes de oro, y un acompañante -

del diputádo los usaba, pero no era la persona que el había venido a bus--

carIO 

El d~éirn:6 caso es el asesinato deí diputado por el Estado de Hidalgo 

Agustín Olvera, a manos de un desconocido, el lunes 8 de abril de 1940, __ 

por un j óven de menos de 20 años, con chamarra de cuero sucia; con zapatos 

y sin calcetines. ~iendo muerto ,ste por un acompañante del diputado, __ _ 

qUien era tm cacique de la región de Tulancingo. ~e desconocen las causas

que haya tenido el asesino para cometer el atentado, pero teniendo el ant~ 

cedente de que eldiputadó era un verdadero cacique en la no se __ 

descarta la posibilidad de una venganza o de que haya sido enviado por 

otra persona para cometer el aseSi~~to. 

El onceavo caso sucede en la ·~.poca deíCarnaval de Hazatlán, ~ino 

El martes 21 de febrero de 1944 an el salon I1Anda1uz" del "Hotel Bel 

mar", aproximadamente a las 2:15 de la madrugada el conocido delincuente -

Rodolfo Valdez (a) "El Gitano" asesina, por causas desconocidas, al Gober

nador del Estado, Coronel Rodolfo Te L08iza. Circuló el rumor de que la -

causa era la prohibición para la siembra y cultivo de la amapola en el es

tado y las medidas que es~aba tomando el Gobernador para combatir el tráfj 

co de estupefacientes. 

El doceavo caso se refiere a la muerte del senador por Tlaxcsla, ~r$ 

Mauro Angula, quién en los momentos en que salia de la alberca "Aragón lt , ... 

en la Avenida Insurgentes, es asesinado el martes 17 de febrero de 1948, -

con una pistola calibre 32. 

Fueron detenidos Jo Trinidad Ramos (a) !lE1 Lobo", ~otero Ramos qUién 

1ijo que Mariano Armenta Castillo había ordenado el asesinato del senador; 

Luis Martínez ~aldívar y Jo Remedios ~alvatierra .. Posteriormente se detuvo 

a Mariano Armenta quien dijo que los asesinos eran los hermanos Izquierdo

Ebrard, Rugo y Arturoo 

El 26 de febrero del mismo ano al tratar de escapar en Magueyitos, -

sobre el camino da PBrote, Ver., al ir a señalar en donde se encontraban -

los hermanos Izquierdo, fueron muertos, ~Lariano Armenta Castillo, José - -

""Lópaz Hernández y Armando Armenta Barradas. Despues se detuvo a los herma-
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nos IzqUierdo, quienes se pasaron varios años en la cárcel y posteriormen

te salieron amparados por la Corte. 

Una vez terminada la l~sta de los delincuentes solitarios veamos ah~ 

ra a los magnicidios cometidos en complicidad. En algunos, intervinieron -

los tres elementos o sean autores, cómplices y encubridores, subdividiendo 

a los autores en; morales o intelectuales y materiales. 

Los casos son les SigUientes: 

El caso nmnsro uno se trata de la muerte de ~antana ROdríguez Pala-

fox, mejor conocido como H~antanÓDH, asesinado por los hombres al mando 

del cabo de rurales Francisco Cárdenas, el lunes 17 de octubre de 1910. 

Los antecedentes de este caso son los siguientes: 

Desde los Angeles, Calií'orilia, los hermanos Flores t1agón, Antonio -

Villarreal, Praxédis Guerrero y otros, dispusieron realizar un nuevo leva~ 

tamiento en la República Mexicana. El movimiento iniciado por los dirigen

tes dal"Partido Liberar~ era completamente ajeno al que se e~taba prepara.u 

do por el señor Vadero en México .. ~u prepara.c16n databa da 1906" En sep~· -

tiembre de 1910 enviaron agentes a toda la L~yU¡J~~.V~ para hacer labor en -

pro de la rebeldía. Con fecha 20 del mismo mes nombraron comandante mili-

tal' de la Zona del Itsmo a ~anta.na Rodr:!g1.1eZ que en años ante

riores habia combatido a la federación en la ~1erra Veracruz~,a, enarbol~ 

do la bandera dsl upl.an :tiberal" .. 

«~anta.n6~ , sr/:!. natural. de ~an Juan Evangelista, a.podado desda -

muy pronto ~antjan()n1} 

su genio y su 

oon un aumentativo que Subraya, a la vez, al pareoer

la ingénita rebeldía que acompañaba, como una atmós-

fara natural de su persona, a su hercÚlea naturaleza.. ~abemos adamAs que -

era mulato, o por lo menes, mestizo dG sangra blanca y negrae A causa de -

su carácter rebelde ante las arbitrariedades de los caciques rué consigna

do al servicio da las armas en uno de los batallones de Juchitán, Oax., -

recurso da que se valían ent~noes los jefes politicos con los que protes-

taban ante las injusticias que cometían con allosnt! 

"Pero ~antanón fugarse del cuartel, regresando a su tierra, --

dispuesto a vengarse de sus en~migosé ~u anciana madre hab!a sido muerta -

por ellos a palos. Juró vengar a su madre y lo cumplió entregándose a una

r~p1da sucesión de agresiones vIOlentas sobre las personas y los bienes de 



.. 38 -

los terratenientes agrarios, especialmente los dueños de los ingenios, que 

dan la medida y el tono, sumamente caracter!sticos de su personalidad re-

belde en el m~s cr!tico y significativo de los momentos de su breve exis-

tenciac NoS parece que, de. todas ellas, el más interesante,sin duda, el -

del asalto a la canoa grande del Estado da ~an Juan, en Papaloápan, en el

que nos muestra un g~nero anómalo del bandolerismo rural, del todo ajeno a 

la compañ.!a del caballo, la prestancia "1 atuendo del traje campero "1 alÍo -

a la sustituci6n total de las armas de fuego, largas o cortas, por las ar

~as blancas de igual variedad, machetes y cuchillos, que obran en perfecto 

silencio, sin luces ni ruidos llamativos, con igual eficacia, incluso en -

la satisfacción de los instintos vindicativos "1 el placer de los contactos 

crueles". (10) o 

El segundo caso se refiere a la muerte del General Bernardo Reyes, -

que muere al intentar entrar al Palacio Nacional el domingo 9 de febrero -

de 1913. Fuá Gobernador de Nuevo te6n, uno de los Estados más progresistas 

de la RepÚblica, por el empuje y laboriosidad de sus hijos, su nombre iba

unido con el de su dominio, como si el progreso de Nuevo Le6n y de su capl 

t.al, sobre todo, fuera obra suya. 

Por el año da 1898, el General Diez hizo una visita a la feria de -

Monterrey para darse cuenta de su adelanto y pronunció en un brindis una -

frase en elogiO de Reyas que pareció lapidaria: nAs! se gobierna". 

Desde entonces se engendró el pensamiento de que el General Reyes 

seria el sucesor del General Diaz. El interesado no ratificaba, se dejaba

querer: y los partidarios iban en aumento en toda la Repdblic8. Los que no 

conocían de Reyes sino el retrato o la referencia de sus proezas, contada

por algunos de sus admiradores, se lo figuraban a la vez que un guerrero -

para el 'combate, un perfecto estadista capaz de mejorar con erases a Por-

fir10 D!az$ 

El año de 1901 fué llamado el General Reyes para ocupar el Ministe

rio de Guerra; quiere moralizar al ejército y hasta aumentarlo por medio -

de una' "segunda reservan, de la que formarían parte individuos concientes, 

cuando menos medianamente instruidos para poder en un momento dado, ser -

sub-tenientes y dar instrucción a la tropa. 

Por primera vez iba a tener la r~e.aioo un verdadero Ministro de Gue--
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rra: inteligente, progresista, organizad9r, honrado en sus manejos para -

distribuir con limpieza la mejor parte del presupueato. 

Hombre de pequeña estatura, que para elevarla gustaba de levantar -

casi dos pulgadas las tapas de los tacones de sus zapatos, nervioso, diná

mico, con una barba de corte asirio o faraónico, le gustaba el periodismo. 

Para hacer po11tica contra los Rcientíficos", de los que era jefe el Lic.

José Ives Limantour, Ministro de Hacienda, su compañero de Gabinete, con-

siente en que su hijo Rodolfo, un aprovechado estudiante de abogac!a, fun

de un seminario de opOSición, "La Prctestau• El mismo interviene en la re

dacción de los artículos, corrige las pruebas, dá material, pero sbbre to

do,datos oficiales. 

Una mañana se presenta en Palacio Presidencial el Lic. Limantour con 

el testimonio irrecusable de que Reyes en persona lo ataca; muestra unos -

originales de "La Protesta~, en les que el Ministro de la Guerra ha heche

enmendaduras de su puño y letra; y piQ9 que se aclare la situaci&n: él o D 

Reyes. 

Don Porfirio no vacila en la elecci6n, tambi&n a le ha entrano mi3 

do con Reyes, puede pronunciarse. 

Cuando desaparece el General D!az, r·fu.derc la parece minúsctl1o.. Tiene 

un mezqluno concepto de su persona y fu4 enemigo de su familia. ~u hijo -

ROdolíO, que es un "polItico de altura" le aconseja insistir, le~zarse $ -

contra la vorágine revolucionaria y aplastarla con mano da hierro, como -

Bonaparte en Franci~ Da todos los tipos da la historia, era NapoleÓn el -

preferido de Reyes, su modelo como militar y como estadista, lo cita cons

tantemente en sus escritos, puede referir todas sus an~cdotas y detallar -

una por una sus b~tallas; de la cabecera de su cama cuelga un retrato y 10 

imita en muchas de sus actitudes, como la de pasear con las manos cruzadas 

hacia atrás, en ademán meditativoo 

Entra en arreglos con Madero j hacan paces, pero finalmente decide -

pronunciarse" 81 fiasco as estupendo porque nadie 10 sigue., al Hinistro "" 

de Gobernaci~n~ Abraham eonzález, se adelanta a matarlo civilmente con una 

frase,: "Al. General Reyes 1e tiemblan las corvas"e 

El de la aventura es su l'endici6n a. un cabo de rural.es en ....,. 

las cercanías del pueblo de Galeana y un encierro en la Prisión de ~antiá-
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go Tlatelolco, purgando una condena por rebeldía. Allí conoce a Francisco

Villa y traba amistad con .1. Le imparte algunas enseñanzas y lo convida -

para otro nuevo intento de rebelión, ya. no de las masas, sino algo más seR 

cilloy eficaz: un cuartelazoo 

El Lic. Rodolfo Reyes maneja por fuera la madeja de las intrigas, el 

General Reyes, tiene tanta confianza en el talento de su hijo, que cree 

que en aquellas redes han de caer todos los ineptos, ensoberbecidos única

mente, por que ha faltado "un hombre de tamaños 11 , que los someta al ordell. 

y nAquel hombre" es él, Bernardo Reyes, para qUién se abren una no-

che las puertas de la. prisión, y los soldados de aquellos cuarteles infec

tos, pero con una oficialidad que detesta a la Revoluci6n y. a la que los -

intelectuales azuzan en sus tribunas, apoyará. No es necesario más para -

que la ambición de toda su vida se realice~ tlYa verá la canalla il • 

Caminando sobre una briosa cabalgadura y respirando a pleno pulmón -

el aire fresco de una mañana de febrero, se dirige al frente de su tropa -

hacia Palacio Nacional, creyéndolo rendido, solo, se adelanta confiado, o~ 

gulloso, seguro de que se la recibirá con aclamaciones, pero en vez de v!~ 

tores se le marca el JqUién vive! 

Ya no as un mágico conjuro la contraseña que llevaba aprendida. El ~ 

General Lauro Villar ordena abrir el fuego y el arrogante jinete rueda por 

el suelo, como si hubiera aplastado el peso de todos sus ensueños. 

El tercer caso es el intento de asesinar al Presidente Hadare, el ... -

lunes 17 de febrero de 1913, por los soldados que iban a las ordenes del -

~eniente Coronel Riverol1 7 pero en los momentos en que daba ordenes para di~ 

parares muerto por el Capitán Garmendia, que acompañaba al PreSidente, de -

un certero balazo~ El Mayor Izquierdo quién asume el mando inmediatamente, -

del pelotón que entró en los salones del Palacio es muerto tambi~n por el -

capitán Federico Montes e 

El cuarto caSO as el asesinato de Gustavo A. Madero, el martes 18 de 

febrero de 1913, qUién babia sido nombrado embajador de MéXico en el Jap6n, 

en enero de ese mismo affo, siendo aprehendido en un Restaurant de la Ciu-

dad de MéXiCO, donde al usurpador Huerta lo habia invitado. Gustavo A. Ma

dero es un malogrado, pero mas que todo, un calumniado. Lo mismo que su"=

hermano Francisco, habia pensado en la política y en la forzosa sucesi6n -.. 
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del General D:!az que ya era octogenario. Vivía en la Ciudad de Honterrey -

con un negocio propio, que el mismo administraba, y all! hab!an de influir 

definitivamente en su destino; el General Bernardo Reyes, Gobernador de _G 

Nuevo León y Victoriano Huerta, entonces General de Brigada en disponib1l1 

dad en el ejérCito. De Reyes, que fué mucho tiempo candidato roméntico de

los descontentos para ocupar la preSidencia, llegó a convencerse de que no 

era hombre de car~cter para afrontar una situación peligrosa, que jamás le 

perderta ni el respeto ni el temor a su jefe supremo; con Huerta, sus rel~ 

ciones fuero~ dnicamente de cantina; el General, modesto contratista de -

obras de la Ciudad, era asiduo concurrente a esos lugares, y.Iustavo más -

de una vez fuá el obsequiante de una tanda de copas, departiendo amigable

mente con el viejo militar que tenía una charla entretenida y chispeante. 

Entre Francisco y Gustavo, había una pequeña diferencia de edades, -

pero muy grande en temperamentos: Francisco era soñador, idealista, terco; 

Gustavo era práctico, realista y persistente; vivía en la tierra, pero no

conoc!a a los hombres en todas sus facetas. 

Desde la escuela primaria se marca la profunda divisi6n entre los -

dos hermanos; mientras Francisco se retira solitario a pensar o dejar vo-~ 

lar la imaginación en ensoñaciones, Gustavo está en todos los juegos esco

lares; de uno de elles saca la pérdida de un ojo, lo cual le vale fama de

terrible$ En el movimiento revolucionario se consagra a ser el financiero, 

la médula de la acción de aquella vasta empresa con multitud de tentáculos 

desconocidos y sutiles e 

La mentalidad de Gustavo no era poliédr1ea;~ni ~l ni su. hermano Fra~ 

cisco conocían los hilos impalpables de la intriga, ni los recovecos com-

p11cados del corazón humano. Ninguno media el peligro, por que los dos 

eran valientes, casi temerarios, lo que es la inconsciencia del valore 

Gustavo sueña en grandes negocios que remedien la S'ituación econ6mi ... 

ca de los parias y los bagan poderosos: ferrocarriles, fábricas, indus

trias, todo en grands; comprendiendo lo impráctico de su hermano, trata de 

ser el poder detrás del trono para llevar a término sus proyectos creado-a 

res, por un instante logra ser el hombre del día~ 

La campaña period:!stica contra Gustavo A. Hadero as terrible, 1nhum,! 

na, vulgar para poder llegar a todos los rincones del vulgo. Aprovechando

su defecto 1'1sico se le aplica 'Wl mote insultante; se le llama "ojo parado". 



~u destino 10 va a poner trente a frente de Huerta, que ya tiene an

la mente t odp un perfecto arreglo para derrocar al Gobierno, y hacerse 61-

~rbltro, quiare hacer su primer ensayo de alta política con una intriga -

maestra. Huerta no tiene más enemi~o serio que Gustavo A. ~1adero cuyas ap

titudes reconoee. 

Gustavo celsbra. una última conferencia con su hermano Francisco, del 

que se había distanciado a pesar del innanso cariño que le profesa. En 

otras habían sido agrios y remisos en ceder en sus opiniones, pero ahora -

el Presidente conviene en que su hermano menor tiene raz~, que hay que -

ser radicalas y enérgicos, porque los ha orillado a la catástrofe la leni

dad con la murmuración y la calumnia pero Huerta se opone a la realización 

de esa nueva etapa venturosa: la cierra con un golpe seco de deslealtad. 

El quinto caso es el asesinato del Prasidente Francisco l. Hadero y

del Vicepresidente José ~~ria Pi~o ~uárez; el sábado 22 de febrero de 1913, 

por esbirros del usurpador Victorisno 5uarta, el cabo de rurales Francisco 

Cárdenas y el Teniente Rafael Pimienta, quién en complicidad con el emba-

jada!" de 109 ~.U.,A.., Henry Lana valson dipsómano igual que él, las neuro-

sis se jWltan, ordenan que sea victl~do} y lo único qua consiguen es lle

var al país a una lucha cruenta que sólo sa calmaria &~oS más tardes 

De 14adero, se puede decir que su vida política es breve, pero da una 

intensidad sin precedentes,Para muchos es un hombre casual, para otros -

es un hombre de1 destino. ~rastra consigo una larga historia de incompre~ 

dido; los únicos que lo han tomado en serio son los humildes, para los que 

ha sido un consejero y un méqico. Ra fortalecido multitud de espíritus con 

su palabra y ha a.li.viado m'iittitud de enfermos con el poder magnético de 

sus manos. Posee ese fluIdo misterioso pero. innegable que alivia con el 

sale tacto' muchO$ dolores.. ~u estatUl"a es ta.."1 corta, que se antoja un pig

meo. para tamaña empresa.. ~u :fisonomá s.in ser hel'mosa tiene algo de 1mperdj. 

ble.. El cDlor es pá..i...ido, 1.8. carl'ada barba negr:!sima y las. cejas espesas y

casi UDidas~ Pero. en las pupilas se desprende una luz que ilumina aquel 

rDstro entre naza.."'''Emo y socr~tico" A. Cristo se parece en ía mansedumbre, ... 

al hijo de ~ofrcrJlsco en 1& nariz 1 un poco. en la cabeza 3-~edondada y vo

luminosa en desarmonía con el cue.r.po .. Fué un niño raro, precoz. A veces -

inteligente y a vece.s candorooo y' distra1do, pero. el rango. distintivo. de -

su temperaml3n~o es la _ bondad, ll:."1a bondad en parte congénita. por su heren--



01a materna, pero en parte mur personal, producto de su instinto remoto.

Nace en la abundancia 1 aquella misma circunstancia lo haee ser más sensi

ble a la miseria ajena. Desde la eseuela primaria se despierta en él un -

afán de dar, de socorrer a los necesitados. 

Crece, y con los años ese hábito generoso se aumenta. Llega a hom- -

bre y ~ntonces, los beneficios que distribuye son más cuantiosos. No tiene

hijos en su matrimonio y adopta varios huerfanos. El día en que adquiere -

en propiedad la hacienda de "Australia", el acto inicial es romper el 11-

bro de cuentas de la tltienda de raya", en donde estaban endrogados, con m"y 

chos miles de pesos, los labriegos, y suprime esa explotación. 

Por todos esos desprendimientos, por todos esos arranques, por su -

amor a la teosofía, el espiritismo, a la medicina homeopática y su creen~

cia en una fuerza cósmica que rige la vida de los hombres y determina su -

destino, se le toma por loco. Hasta pasadOS los treinta y cinco años, su -

vida ha sido quieta, sencilla, tuera de ~~ corto perfodo de juveniles de--

vaneos. 

En el silencio de la provincia escribe sus primeros ensayos, después 

el libro que lo va a hacer famoso: liLa ~ucesión Presidencial". Aquel hom-

brecito pacifiCO, miembro de una de las familias más acaudaladas de MéXiCO, 

con el crédito de un solo hombre, para nada necesitaba de la pol!tica que

ha sido su aterna tentación, no sólo para componer un pais sino para com-

poner el mundo. Ama la libertad, el sui'rag10, la democracia que desea para 

todos los pueblos. Ha soñado en una Rep~blica perfecta donde no se eterni

cen los mandatarios ni violen la justicia ni el voto. Quiere hacer de su -

nación un conglomerado próspero para disfrutar de las grandiosas riquezas

de su subsuelo .. 

~~dero se encamina por todos los pueblos predicando la buena nueva -

de una libG~aci6ü; se respetará el voto público, será afectivo al sufragio, 

se suprimirá la reelección de los funcionarios y se, hará: justicia a los -

despojados de sus terrenos .. 1a promesa da Hadaro es ese paraíso. ~ro es un-' 

orador, pero sus palabras son pe~sua~ivas 7 su pureza de intenciones tan -

manifiesta, que la gente sencilla eree en él y lo sigue ansiosa de encon~ 

trar la tierra prometida .. 

·Se acercan a Porfirio Diaz para pedirle: un arreglo pac!:rico y pasar ... 

insensibler:13nte de la dictadura a la democracia, pero sus propOSiciones -
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son desechadas por ilusas. El viejo caudlll.o, que tiene e1 temor de habé,¡: 

selas con un contrincante de otra índole, y hace que varios agentes poli

c!aeospermanezcan en una pieza inmediata, pendientes de una señal para -

proeeder en contra de aquel trastornador del orden, acaba por considerar

lo inofensivo y lo despide con una negativa. 

Entonces el apóstol se transforma en revolueionario, y aque11a rev~ 

lución que haeen en su mayoría 10s campesinos, acaba en un corto periodo

de derribar al viejO dictador, que abandona el país para no volver jamás

a pisarlo. 

Una votación aplastante lleva al vencedor a la PreSidencia, tranS D -

formando al ap6stol en político, dos grandes papales que no se hermanan.

Desde ese momento conienza la g6stación de un gran drama. Pasados los prj 

meros momentos de entusiasmo, principia el vía Crucis. Ya nadie está con

tento con el héroa~ Piden más estatura, más energía, mas arresto. Pero -

aquellas manos suaves, sanadoras, no quieren mancharse de sangre, tampoco 

de hurto. No viene a dominar ni a saear ventajas, quiere inaugurar un ré

gimen de justicia y establecer lentamente la pequeña prcpiedad, por lo 

qua entra en pugna con el radicalismo da Emiliane Zapata •. 

La prensa es libre y es ~ibre la tribuna en las cámaras; por prime

ra vez después de muehos años ~os periodistas van a ser soberanos para -

atacar con la palabra y con el dibUjo en la caricatura; por primera vez -

después de un ~argo silencio octaviano da Obligada consigna, diputados y

senadores van a poder hablare No hay contra que, paro el blanco es Madero 

Y' su gobierno@ 

Contra !..Jadel"o S6 levanta, pr:imero Pascua!. Crezco, que fuera el. pri

mer capitán de sus tropas, abominando de la Ravoluci6n }i'.aderista. JI poniell 

do a Hadara y a sus ministros fuera de la Ley. En seguida., el General ...... 

Bernardo Reyes, e~mrriterno enemigo de su familia, y despu's F'1ixD!az~ -

sobrino del y a los dos les perdona la vida, el General Victo--

riana Huerta lo ayuda a vencer a Orozco, pero más tarde Hnerta, en un16n-

de Fé11:x Díaz qu.e se a1.iado a Bernardo Rayas, fugándose ambos 

de sus prisianes,también se sub1eva pa:ra. derl'ocarlo y sacrificarlo .. 

El drama as co~eet:lvo1j y el enemigo común, Huerta, tiene la fisono-

mía de los más gr>"-ndas de la historia; pariente de l>iacbeth, de .., 



de Calibán, de lago, de Enrique IrI el jorobado. Ni M~xico, qUizá ni el -

mundo, desde Cristo, se había manchado con un crimen así, sobre la persona 

de un justo. Pero Huerta por trascendental iron!a resulta el brazo que le

impide a l~?ero ser cruel tal vez si hubiera triunfado, .su blancura moral

se hubiera salpicado con la sangre de los vencidos y toda le queda al vic

timario para empurpurar su figura. 

Ahora pasamos a estudiar la personalidad de el otro mártir que su- -

cumb16 junto con f~dero, el Lic. José María Pino ~uárez. 

En su jura por los estados de Yucatán y Tabasco, conoce Hadero a Jo

sé MarIa Pino ~úarez, un abogado de mediana edad, de origen humilde, pero

de reconocida honradez. La constituci6n de Pino ~uárez parecía endeble, -

su fisonomia apacible y sus ojos hundidos en cuancas de sufrimiento o vi

gilia. Madero simpatiz6 entrañablemente con aquel abogado poeta, más por -

lo poeta que por lo abogado. Pino ~uárez no habia tenido inconveniente pa

ra gastar más de $ 80,000.00 que era todo el patrimonio de su familia, en

fundar un diario de combate, tampoco lo tuvo para acudir a la cita con el

Jefe de su Partido Político. 

~e une a ~!adero en Ciudad Juárez, asiste a las conferencias de paz y 

forma parte de su gabinete provisional en compañía de Abraham González, de 

Francisco Vázquez Gómez, de Venustiano Carranza, etc .. , y hace estrecha y -

sincera amistad desde entonces con Gustavo Aa ~~dero, de c~'as ideas part1 

cipa. 

Ese hombre sincero, altruista, honrado hasta el quijotismo, fué es-

cogido por Madero para substituir a Vázquez G6mez en la Vicepresidencia de 

la República. Los oradóres de la Convención del Partido Liberal Progresis

ta hicieron triunfar Sl1 candidatura, pero los enemigos del régimen se em

peñaron en sostener que había sido una impOSición, y en hacer repetir a -

laS' multitudes en manifestaciones hostiles al grito de IIJPino ... Dol lP1rIo 

IIC. n.ol 11 

Después Pino ~uárez es él éscarnio de casi toda la Prensa, principal 

mente de IIEl Pals!!, organo del pa,rtido pat61ico, de "Nulticolor lr , regente,! 

do por españoles ~. el lIEl Hañanall sostenida poi' Don Ignacio de la Torre; -

yerno del Presidente Díaz y 9scrito por el Lic. Jesús Rábago, uno de los -

más finos il'onistas, y por algunoS jóvenes como el Lic .. Genaro Estrada que 
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después se transforma en UD acérrimo revolucionario y llega a ser Ministro 

de Relaciones. ~u amistad y entendimiento con Gustavo A. 1mdero fu~ 1nva-

riable hasta el Último día, igualmente que su fidelidad al Presidente. Hu

biera podido salvarse, s1 hubiera aecedido a las solicitudes de algdc ami

go que llega hasta a forcejear con él tratando, por la violencia, de esco~ 

derlo/) 

La noche antes del cuartelazo, Pino ~uárez y su secretario partiau-

lar, el poeta Jos~ Ines Novelo, reciben la visita de Huerta que finge fé-

cilmente un estado de ebriedad que le da un aspecto siniestro. Va a ente-

rarae de la actitud de su víctima, a s€m~lantearlo y a darle el eterno 

abrazo de Judas, Pino ~uárez, que siempre tuvo el presentimiento de su 

muerte, con sus ojos Jm1s hundidos que nunca en sus cuencas de sufrimiento

o de vigilia, pero acude al cumplimiento de su deber. 

y en la prisión, se pone CB relieve la diferencia fundaillental entre

aquellos dos car~cteres herrr~nos: l1edero ara optimista. Pino ~uárez, de un 

pesimismo concluyente. Para madero nl'r.!ca se cierra la claraboya de la espj! 

ranzs'y con frecuencia busca su claridad para asomarse al futuro. Para Pi

no ~uárez la cerradura es herm~tica, ni ~iquiera oree que su sacrificio -

puede ser entendido por la posterioridad~ Muere acongojado, por dejar en -

la orfandad una numerosa familia; y por una cruel ironía, para terminar -

con aquel cuerpo endeble, en lugar de un sol.o tiro como a }1adero, hay necJi 

sidad de acribl11arle a balazos~ 

El sexto caso se refiere a la muerte del Gobernador de Chihuahua, -

Abrahám González, qUien es asesinado por sus custodios el jueves 6 de mar

zo de 1913 ... 

Una vez que se consuma el golpe de Estado que le costó la vida a }m
dera y Pino ~uárez, se le aprehende y se le encierra en el Palacio Federal, 

de Chihuahua, ahl se le comunica que tiene que partir So [,r~xico para SSl" 

juzganoo ~abe qua no es cierto pero tinge creerlo$ ~us custodios son el 

Coronel Benjamín·Camarena, el Teniente Coronel Barnando Limón y el capitán 

Federico Revilla, que al llegar a terrenos de Baehimba detienen el convoy

para cumplir las ordenes f'atidieas .. 

El. séptimO caso se refiere a la. muerte del Coronel Pascual Orozeo -

t:lr .. , en unión de los comisionados de Paz que 10 acompañaban. 

~e encontraban 1'1"15iooe1'1:ls 6n Tlaehl.chiptán, Estado de Héxico y son-
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muertos entre ello. y el 7 de junio de 1913. Ya muertos se les colgó de

un ~rbol. 

En esos momentos su hijo ya se había aliado con los reaccionarios -

del norte del país, como en un principio habían luchado bajo la misma ban 

dera,agrarista; creyeron que podían atraer a ~apatá, pero este se hab!a

lanzado a la iucha eon grandes conviociones. 

El coronel y sus acompañantes s~n muertos por la gente de los jefes 

zapatistas, Lorenzo Almanza y Pr&culo Capistr'n. 

El caso ootavo es el asesinato del diputado Edmundo Pastelín, el -

viernes 13 de julio de 1913, por ordenes de Victoriano Huerta. 

El noveno oaso es el asesinato del diputado Adolfo G. Gt~rión, el -

domingo 17 da agosto de 1913, por ordenas de Victoriano Huerta. 

El d~cimo caso es el asesinato del diputado ~erapio Rendón, el vieJ: 

nes 22 de agosto de 1913, qUién es mandado asesinar por ordenes de Victo

riano Huerta y como autor material se señala al Coronel A. Fortuño Mira-

m6nó Una vez muerto, por ordenes del Dr. Aureliano Urrutia, se le corta -

la lengua. Es asesinado en Tlalnepantla, y el motivo fué, un discurso pro

nunciado en la Cámara de Diputados. 

El décimo primer caso es la muerte del senador Belisario Domínguez, 

por ordenes de Victoriano Huerta, a manos del Coronel Alberto QUir6z. Lo

asesinan el miércoles 8 de octubre de 1913, a causa de un fogozo discurso 

que pronunció atacando a Huerta, en el panteón de Coyoacán. 

Como se podr' observar en los 6 anteriores casos el autor intelectual ; 

siempre es el mismo, Victoriano Huerta, es la época en la que toma el po

der y todos aquellos que lo atacan o se interponen en su camino son asesl 

nados sin piedad$ 

El d~~imo segundo caso es el asesinato del General Pascual Orozco,. 

por los Rangers Texanos, al pretender cruzar la línea divisoria el sábado 

~ de septiembre de 1915, es asesinado en compañia de cinco personas que -

lo acOmpañaban. A Orozco jarriás 10 movió ningtID ideal firme y superior, sl 

no su ambición de ascender en la escala social .. En la Revolución Hexioana, 

as el hároe que no sabe morir a tiempo, y que dá lugar a que su pedestal

se derrumbe y a ~ue su romantiéismo se esfuma. 

Aquel jóven palido, lampilio, reconcentrado; sUencioso, que se sen

taba a la diestra de ~mdero como él discípUlo predilecto, carecía de va--
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lor moral e idealismo. ~u valor personal era reconocido, lo mismo que gU

destreza en el manejo da las armas y su punter!a como tirador, pero por -

lo demás ers. enigmático, la mirada de sus pupilas verdes iIlexpresivas, lo 

mismo podia seguir siendo modesto, que tornarse ambicioso. 

~in embargo, en la transformación de Orozco, un cincuenta por ciento 
le corresponde a su propiO padre y otro cincuenta por ciento a }~dero. El 

viejo Pascual era el codicioso "1 Madero contribuy6 a mul.tipllcar esa co-

dicia, propalando los méritos de Orozco sobre todos sus compañeros. Entre 

el pUñado de hombres que seguían al ap6stOl, no se encontraban personali

dades de talla, fuera de Francisco Villa, que parec!a tener dotes extraox 

dinarias; los demás eran $ólo aprendices en el arte comple~o de la guerra. 

Ni con Abrabam Gonzále:;:;, ql1e lo inició en la carrera, ni con Madero 

que le abri6 generosamente los brazos, supo ser leal Orozco. ~e arraiga -

en su espíritu la creencia de que él ha sido el héroe de la Revoluci6n y

quiere primero como recompensa el Gobierno de Chihuahua, oponiéndose a -

González, que es el candidato popular,. Despu~s, ambiciona para. :d. el man

do supremo de la RepÚblica. 

Otro de los qua más contribuyeren a esa transformación fué su secr§ 

taria particular, José C6rdova, qUe había sido su condiscípUlo; intrigan

te, ambicioso, díscolo, que supo infiltrar en su !Dimo las ideas de una -

gr~ndeza temeraria. Con un lenguaje oropelssco, patriotero, meloso, pre-

sentaba a Orozco a las multitudes, y las multitudes se electrizaban ante

tanta modestia cobijando tantas v1rtudesa 

En unos cuantos meses todo Chihuabua era orozquista y el orozquismo 

invadía toda la Repl1blica .. Una ansia de ver surgir un caudillo que reali

zara lo imposible; para las masas'} el anhel.o de H~iena y Justicia" que -

era el lema de los "COloradOS", donde venían mezcl.ados revolucionarios de 

distintos matices: Magonlstas, Vazquistas, Zapatistas; para los conserva

dores, el retorno a la paz y el viejo sistema de prerrogativas. 

Los partidarios más fe~/ientes de Orozco, sus mentores estaban 8n-

tre el elemento capitalista, entre los polÍticos descontentos, entre el -

clero y los ter~atenientes, que lo veIan como una salvaci6n y lo mareaban 

con sus lisonjas. ~i 1iadero 10 daspreciaba ellos le bárian justicia. El -

orozquismo venia de arriba y aparentaba brotar de abajo; el único que - o 

compréndió. el engaño futt Emil.iano ~8.pata qne mandó fusilar al padre de -
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Orozco cuando se le presentó invitándolo para secundar a su hijo. 

Huerta y Orozco acaban por entenderse. Al desaparscer l·fadero y - -

Abraham Gonzálaz, víctimas del movimiento conservador Orozco aparece abra

zando a Huerta y subordim{ndose a su dictadura. 

A Emiliano Zapata, Huerta lo quizo atraer a su lado de igual manera

que a Orozco, ofreciéndola el oro y el moro, pero éste se Ina.1'ltuvo firma en 

sus principios. 

El décimo tercer caso es la muerta del General Zapatista Amador ~alJl 

zar. Cuando se dirigía el General a Yaut~pec, el domingo 16 de abril de --

1916 las fuerzas carrancistas le tienden una. emboscada y lo matan. 

El décimo cuarto caso es la embOScada que le tienden las fuerzas Za

patistas al mndo del General llariaca, al General ~idronio Canacho (a) "El 

LocolI , e:otre ~anta Co.tarina y ·'in. i..ndrés de la Cal, el año de 1919. Este -

General fuá Zapatista pero después de asesinar al General Eufemio Zapata y 

temiendo una represalia por p~t~ de Emilia~of se une a los carrancistas. 

El décimo quinto caso es el asesinato del Ganeral Emiliano Zapata y

Generales que lo acompañaban, el jue~'es 10 de abril de 1919, Cu.auhtémoa y

Morelos, la gallardía y la nostalgia de la muerte, la preclara visión y el 

sacrificio heróico de nuestros hombres más limpios, son ~~tecedentes que -

les corresponden, como también la rebeld{a y las aspiraciones ~s sentidas 

que pensadas, de }~uel Lozada, el famoso Tigre de Alica qua allá por la -

mitad del siglo pasado por entre sus montañas de Nayarit, como él, vive 1-

muera abrazando a la tierra, lucha:odo contra la misma injusticia; el desp~ 

jo y la esclavitud de nuestro pasado indÍgena. Audaces huestes de aventur~ 

ros que a golpes de cruz y espada desprenden al indio, lo esclavizan y se

reparten el SUelo de MéXiCO, creando una da las más inhumanas institucio-

nes de la Colonia: la encomienda. Latifundistas, favoritoS de la corte del 

señor Porfirio que hacen suya la herencia del feudalismo colonial y, crean 

también, otro feroz medio de esalavitud; la tienda de raya. 

En la revolución de !>féxico, ~apata, más que un hombra, as un símbolo. 

El hombre por su origen, por sus antecedentes, por su actuaci6n m~l1tar, -

no tiene nada de extraordinario, qUiz' basta demasiadas imperfecciones y -

lacras; pero de ignorante e inculto,¡pasa a ser un individuo a quién empu

ja el instinto y sostiene el carácter. Nace rebelde, se mantiene rebelde y 

muere en abie~ta rebeldía. 
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Hijo de uno de los Estados de la República más favorecidos por la -

naturaleza y mas ventajosamente explotados por unos cuantos terratenientes, 

crece en medio de un mal disimulado esclavismo, en una pOblación casi indl 

gena, que lleva una vida primitiva. ~u calidad de mestizo, le permite ele

varse un poco en aquel conjunto da miserables labriegos, ser soldado de -

las fuerzas rurales y ~s tarde caballerango de alguno de los hacendados -

más rumbosos del Estado de Morelosl de Don Pablo EscandÓD, Jefe de Estado

Mayor Presidenqial y de Don Ignacio de la Torre, yerno del General D!az. -

Esta circunstancia le dá ocasión a Zapata de conocer a fondo y medir ladl 

ferencia entre la vida de un prócer y la de su patria. 

Zapata es de los primeros en ligarse a las prédicas de Hadero, levaJj 

tándose en armas desde 1910, y es también de los primeros en alejarse de -

Madero cuando lo vé demasiado conciliador con los intereses seculares. La

voz de Zapata en su "Plan de A::rala", es la. primera en poner el dedo en la

llaga y la primera en eXigir la redención de la raza indígena y la repar-

tición equitativa de los grandes latifundios. En 1101'el08 s610 36 propieta

rios pose!an todos los terrenos. 

El primero, por lo tanto, en perseguir a Zapata fué· el Presidente -

Provisional Francisco L. de la Barra, de extracción absolutamente conserva 

dora, que encomienda el exterminio del Zapatismo al General Victoriano - -

Huerta. 

Madero le encarga al General Angeles la campalia contra Zapata, y An

geles en vez de pelear acaba por convertirse al Zapatismo, todas sus ideas 

socialistqs las bebe en esa fuente donde tiene ocasión de apreciar todas -

las vejaciones a la raza ind!gena. Madero mismo, cuando vá en peligro su -

gobierno, recurre a un entendimiento con Zapata, con cuyas ideas siempre -

simpatiza, aunque tiene que combatir los procedimientos. Villa por conduc

to del General Gildardo Magaña, con qUién traba !ntima amistad durante' el

tiempo en que est.t preso en la Ciudad de H~xico, por una supuesta 1nsubor

dinación contra Huerta, se entiende con Zapata y se alfa con él cuando se

encuentran en México y ambos se retratan en uno de los salones del Palacio 

Nacional. 

Los zapatistas luchan contra Huerta, contribuyendo al triunfo del -

constitucionalismo, van a la Convención de Aguascal1entes, pero sólo para-

unirse con Villa en contra de Carranza. 
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Era el destino de Zapata morir bajo un gobierno emanado de la revo

lución; pero de una revolución que, a pesar de sus retornas trascedenta-

les en beneficio de la clase obrera, vacilaba en la resoluci6n categórica 

de los problemas fundamentales; la repartición de la tierra y la reden- .. 

ci6n del indioa más pol'tica que social. 

Carranza designa al General Pablo González, comandante de la eterna 

campaña contra Zapata, y este es secundado por el Coronel Jesús Guajardo, 

desarrollando un plan que hace perder a.!4apata toda desconfianza; Guajar

do, fingiéndose descontento con el Carrancismo, comienza a escribir pro.

poniéndole pasarse a sus filas, primero solo y después oon toda la gente

que tiene bajo sus ordenes. Zapata pide pruebas y Guajardo se las da; qui~ 

re la entrega de algunos Pueblos y GUájardo se lo concede; exige que el -

jefe Carrancistacombata con sus mismos correligionarios, y Guajardo no .. 

tiene empacho en sacrificar algunos centenares de hombres para dar testi-

monio de su lealtado Ya no le cabe duda, lo cita para una entrevista en -

Chinameca, y Guajardo va no sin poner de acuerdo de sus soldados, ya dis

frazados de Zapati$tas, lo que tiene que ser conforme a una contraseña -

convenida. Esta en espera de su nuevo jefe, rodeado de los generales más

conspicuos del Zapatismo, y en el momento en que Zapata llega, y los cla

rines tocan diana, los soldados carrancistas disparan sobre &l y lo matan 

y Guajardo con la rapidez de Relámpago y aprovechando la confusi~n dispa

ra también certeramente sobre los jefes Zapatistas, emprende la fuga. 

Aquel acto de traición y de increible temeridad pone fin a la vida de un

hombre, pero no a sus ideas, con ~apata no muere el zapatismo, del que se 

ha hecho un apostolado. Siu cadáever se expone a la expectación pÚblica en

la plaza de armas de Cuernavaca. Pero Obregón lo resucita poco tiempo deA 

pués, cuando se revela contra Carranza y entra a México escoltado por los 

antiguos soldados eurianos y con uno de sus principales voceros el Lic. -

Antonio Díaz ~oto y Gama, uno de los intelectuales m's destacados del ~a

patismo. 

Calles, cuando inaugura su campafiapresidencial, se dirige desde -

luego a la tumba de ~apata para jurar ante una multitud, que recogerá su

herenoia y decirle a sus enemigos: 1I~~panlo todos, s4§palo el elemento co,D 

servador; el programa de Zapata, es el mío". 
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El décimo sexto caso es la muerta del presidente de la Repdb11ca, -

Don Venustiano Carranza el sábado 21 de mayo, aproximadamente a las 4:20 -

A.M. en Tlaxealontongo, enclavado en la ~ierra de Puebla, por la gente a -

las ordenes del General Rodol:to Herrero; a este se le sujeta a proceso y -

se le otorga la libertad provisional y posteriormente se leM de baja del 

ejercito. Venustiano Carranza, originario de Cuatro C1t!negas, un risueIio.:"," 

oásis en el desierto de Coahulla, es de esos hombres tardíos para realizar 

su destino. Nada en su juventud ni en su edad adUlta es presagio de ningu

na grandeza. Pasa por la escuela sin dejar huellas apreciables de su taleD 

to o aplicación, y sin terminar ninguna carrera. Entra de lleno en las ac

tividades políticas, comenzando por ser presidenta Municipal de Cuatro Ci~ 

negas, "J llegando hasta ocupar una curul en el senado, pero nada relevante 

lo distingue; se diriaun hombre an6nfmo, fsi no llevara consigo una ambi- . 

ci6n inquebrantable y callada. 

Detesta al grupo científico, y cuando aparece Madero predicando 108-

postulados de ~uf'ragio Efectivo" l~o Reelección, y Reyes no se resuelve a 

levantarse en armas, se declara antiraeleccionista. 

Venustiano Carranza aparece como ~ecretario de Guerras ra:!.z de la -

toma de Ciudad Juárez, en el Gabinete Provisional de ~~dero. Pocos meses -

mas tarde es electo gobernador de Coahuila, paratigurar en adelante como

uno de los gobernantes más revolucionarios del r~gimen, uno de los pocos a 

quienes la prensa enemiga no hace blanco da burlas. 

La sublevación de Pascual Orozco lo encuentra firme; es en su terri

torio donde fracasa la columna de José Ines ~alazar, cuando intenta atrav1 

zar el Bolsón de J.tapim.!. Los soldados de Coahuila son los que mejor coope

ran para batirloo Lucio Blanco, Pablo González, Francisco Murguía, Fortu-

nato Zuazua, arrancan da esa época. El golpe de Estado de Victoriano Huerta, 

no tiene un enemigo más acérrimo. La representacim de la legalidad ultra

jada, la asume Venustiano Carranza. no para vengar a Ma:dero Qnicamente, si

no para dar un paso más avanzado en el terreno de la reivindicación social 

7 dictar una nueva constitución. Esta era la sorpresa, el rastro imperece-

dero del hombre: político por temperamento y revolucionario por adaptaci6n 

a un momento crítico y con 'un valar irreductible y perseverante hasta el -

sacrificio. 
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Aprovecha el genio de Villa que le d~ el triunfo militar a su causa 

y despu~s rompe a muerte con él. ~e sirve de Obregón con su aliado para -

vencer a este, y despu€s hace que Obregón se torne su antagonista en una

lucha a muerte. Elimina a ~apata, el líder agrarista, por una maniobra -

que envidiar!a el más refinado Florentino renacentista. Es implacable con 

Angeles, con Garc!a Granados, que se hab!a declarado en el tie~po en que

fuera Hinistro de Gobernación, como uno de sus más acérrimos enemigos. Es 

antiy&ik1, nacionalista, y, sin embargo, se v~ obligado a cooperar con 

las fuerzas de Pershing, para perseguir a Villa después de su asalto a 

Columbus. 

En unos cuantos años realiza una larga historia, llena de contradi~ 

ciones, de sorpresas y gallard!as; conservador unas veces y otras radical; 

austero y entusiasta a la vez, blando y ené~gico con sus jefes, sensible

a la ad1.Üacioo y al mismo tiempo modesto en sus hábitos y su vida priva-

da. Una personalidad sin imag1nacióncreadora, pero con voluntad y todo -

un carEtcter. 

El hombre que se hab!a sentido dueño absoluto de voluntades amo y -

señor de un podar omnímodo, ve desbaratarse en unas cuantas horas su pod~ 

rIo, perderse trenes, tesoros" archivos, armamentos y tiene absoluta nees 

sidad de emprender la caminata por un sendero abrupto. ~e cierra la noche 

en el tétrico villorio de Tlaxcalantongo y se apaga la escuálida vela de

sebo que alumbra el miserabla jacal, donde va a pernoctar con su comitiva. 

Todos los compañeros duermen profundamente, menos Carranza que escucha -

por largo tiempo los ladridos de un perro que aulla como cuando se dice -

que olfatea la muerte y de cuando en cuando solloza, de repente una llu-

via de balas penetra por el rincón donde est~ acostado, y una de las pri

meras lo hiere en una pierna y lo imposibllita para moverse.. Cuando el -

Licenciado Aguirre Berlanga lo invita para que se ponga a salvo, la queja 

de que est~ impOSibilitado, son las ~timas palabras que pronuncia; des-

pués las balas le perforan el tórax, la destrozan los pUlmones y la visc~ 

ra en que late vida. 

La ciudad de México ve regresaren poco días, al que fuera Primer -

Jefe Constitucionalista en func1anaes, ya en plena descomposicióncadavé

rica. No se hacen los honores oficiales, quizá porque el nuevo gobierno -

se siente comprometido en el hecho. De 10s hombres del triunvirato de - -
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Agua Prieta, Adolfo de la Huerta manda una corona y se le rechaza, Obregón 

su condolencia, y el ofrecimiento de una pensión para los hijos y se le r.§. 

pudia, el único que se abstiene de toda demostración es Plutarco El{as Ca

lles, en quien Carranza mirara alglllla vez llll futuro continuador da "Slu - -

Obra" y quien sabe si por lllla remota corazonada, hasta un posible vengador 

de su agravio; pero es llll duelo popular. 

En el libro IICapítulos selectos .de la autobiograf'íay ~emorias del 

Dr. y Gral o José :¡·Iaría Rodríguez" (11), nos dice que hubo un intento de 

asesinar a Dn. Venustia.no Carranza por ordenes de Emiliano Zapata. 

~e supo todo esto por una.s cartas anónimas encontradas por el Dr. y

Gral. José 11aría Rodr{guez en el fondo de llll baél. 

~e creía que las cartas se las enviaban al Dr. ~u~rez Gamboa, dueño

del baÚl, pero se descubrió que el que iba a ejecutar la orden era ayudan

te del Dr. Jos~ María ROdríguez. 

Una vez que se supo, se le detuvo y se le~formó consejo de guerra, -

dándosele la orden de fusilarlo al Gralo Villa, quién una vez que sali6 el 

Primer Jefe de Chihuahua, lo puso en absoluta libertad. No se recuerda el

nombre del atentador. 

El décimo séptimo caso es la muerte del "Centauro del norte", Gral.

Francisco Villa, el viernes 20 de jUlio de 1923, entre las 7:,0 y las 8:30; 

como autores intelectuales podemos señalar a Gabriel Chávez, comerciante,

General Jesús Agustfn Castro, Coronel Felix G. Lara, Generales Plutarco -

El{as Calles y Alvaro Obregón; como materiales a Melitón Losoya, Librado ~ 

Martínez, Jos~ Guerra ysu hermano Román que fué el único muerto de los -

complotistas, Jesús ~alas Barraza, Jos~ ~áenz Pardo, Jos4 Barraza y Ruper

to Vara. Todos ellos tenían motivos personales para desear la muerte al -

General Villa. El que alardeo siemp-re que él hab!a sido el autor intelec-

tual y asesino, fué ~alas Barraza pero por las investigaciones posteriores 

que se han hecho, parece ser que Melitón Losoya con ayuda de Librado Mar~i 

nez reunieron a las gentes. 

Una vez consumado el asesinato a cada uno de los integrantes del eo,m 

plot les dieron $ 300000~ 

Francisco Villa es la figura más vigorosa de la Revoluci6n porque es 

su coraje también su lamento y su tragedia la tragedia del fracasado. El -
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aprendizaje elemental de la vida lo hace en los caminos. ~u escuela es la

naturaleza y sus libros los hombras y fas bestias. 

Comienza por domiDar a los potrosf,daspuás es necesario que domina a 

los hombres. Lo que tiene por delante es un combate interminable. 

Pronto aprende a matar, la ocupaei6n eterna de los fuertes y de 105-

pueblos poderosos. Aquella lucha lo hace enamorarse de las armas y verlas

como sus principal.es amigos. Desde que tiene el primer choque fiero con la 

realidad comprende que en nadie puede confiar más que en su pistola. 

~obre el caba1lo es un centauro, manejando armas de fuego un tirador 

certero. Coloca la bala donde qUiere, porque la puntería según él, la dirj 

ge la voluntad, mas cierto seria decir que el instinto. ~in embargo, en -

medio de aquella v~da cruel, conserva nobles sentimientos. Es un buen hijo 

y un buen hermano, después será siempre un buen compañero y un buen amigo. 

Maestro de si mismo acaba por ser jefa de llila partida. ~e descubre ener- -

gías y astucias que le darán d0C2illio de homeras y circunstancias. 

Camina siempre altivo; por su porte puede ser un corzo, ~o mismo que 

por su sagacidad y ~ persistencia de sus sentimientos vindicativos. Gusta 

de la franqueza y odia las deslealtades. Con pasmosa facilidad pasa de la

ternura de un niño a la dureza de una fiara; esa oscilaci6n la expresan -

sus pup~las verdosas y rodantes y sus conjuntivas casi siempre inyectadas. 

~u destino es la guerra~ Cuando llega la Revolución es de los primeros en

acudir al llamado. Para entonces ya tiene la conciencia de lo que sufren -

los pobres y de lo que abusan los ricos y las autoridades. 

La justicia sóoial la entiende como cosa senci~la, si hubiera un brA 

zo fuerte que la ampararae El arte militar lo adivina, lo trae en las 9n-

trañas, es su elemento. 

Hadaro adivina su genio y Huerta lo presiente, por eso qUiere fusi--

1arloo En la campaña Maderista se distingue por audaz y organizador. Es el 

único que se presenta con gente bien pertrechada "unos cuantos gatos ll
, co

mo él dice, paro lo mejor de aquel ejército desarrapado. Durante los Últi

mos días del maderismo sufre una larga prisión por causa de Huerta. Ahí -

conoce a Gildardo }mgaña~ oficial zapatista y maestro, que lo ensaña a - -

leer con expedici5n y ~o pone al tanto de los propósitos de su jefa. 

Unos mesas más tarde, cuando 'ltuelv6 a ver a Hagaña en Ciudad Juárez, 

ya como emisario de Zapata, le env!a una carta en la que le asegura que --
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está dispuesto a sostener al agrarismo aunqu9 se disguste C~rranza. Derro

cado ~mdero, con nueve hombres atraviesa la línea fronteriza para interna~ 

se a las estepas de Chihuahua y formar en aquellas vastas regiones todo un 

ejército eqUipado, en gran parte, con elementos arrebatados al enemigo. 

Carranza no le dá el mando principal en Chihuahua, pero el se lo conquista 

palmo a palmo, por sus maniobras y habilidades forma la División del Nor-

te. Con esos soldados realiza la primera y la segunda toma de Torreón, la

toma de Ciudad Juárez, que es un remedo de la 'legendaria captura de Troya

por los griegos, la batalla de. Tierra Blanca, de corta anibaliano y la ba

talla de Zacatecas, de Lineamientos napoleónicos. Pero, como Anibal y Bon~ 

parte, será finalmente un fracasado y sus intentos máximos no serán reali

zables. 

En el terreno político lo venca Carranza y en el terreno militar - -

Obregón. De Carranza sigue siendo enemigo hasta que sus mismos soldados lo 

sacrificano Obregón no le perdona nunca el intento de fusilarlo en Chihua

hua, cuando fuá a enterarse de sus recursos por si era preciSO combatirlo

y de acuerdo con el propio secretario de Villa, conoce sus planes más se-

cretos. 

PrOlongando fué su batallar y desgraciados sus triunfos. Uno por uno 

vi6 caer a sus generales y a casi todos sus soldados, muchos lo abandona-

ron para pasarse con Carranza, a otros los sacrificó por vehementes sospe

chas, paro tres p~rdidas dejaron infinita huella en su alma: la de Ocaran

za, un meritisimo soldado que se le unió al liquidarse el ejército federal, 

la de Mart!n López, que era como s~ hijo y tenia un valor espartano y la -

de Felipe Angeles, que murió fusilado en Chihuahua, tras uno de los conse

jos de Guerra más sensacionales de la Revolución. 

De Angeles y Madero conservó siempre fresco el recuerdo y por los -

dos tenía culto. 

El asesinato tenia que ser el fin de Francisco Villajsu postrer fra

caso. Pero como era un hombre que no se podía matar frente a frente, hubo

que recurrir a la encrucijada. La posibilidad de un resurgimiento le dió ~ 

un áltimo aletazo en su espiritu, y al gobierno del General Obregón tuvo -

que decidirse a eliminarlo. Todavía estaba en la madurez de la vida. ~u -

cuerpo atlético no se cansaba con las labores del campo, pero su ánimo S'';-

hab1.a como apocado. La mirada, otras veces soberbia, tendía más a la con-
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templación de lejanas ~isiones. Con frecuencia se enternseia yampleaba ...... 

un lenguaje mimoso para hablarle a la madre da su hijo que esperaba otro -

v~stagoo 

Villa fué el ánico tipo revolu~ionario para el que no hubo fronteras, 

quiz~ por s~ enorme sentido humano 1 por su pintoresca leyenda. 

OficiaL~ente Sigue siendo un proscrito para el que no hay derecho a

honores ni a gratitudes o Pero en lo fotimo del alma popular nunca fué con

denado, y esa es su monumento. 

El décimo octavo caso fué la muerte del diputado Francisco Flores '

Olvera en las puertas de la Cámara de Diputados. 

El jueves 13 de ene~o de 192~ se encontraba el señor diputado en una 

cantina, cuando una mesera gritó "Viva de la Huerta", eso, al señor dipu-

tado no le gustó y se paró y la hizo callar de mala manera. 

La agraviada se encontraba con seis amigos, quienes esperaron a que

saliera el diputado, y una vez en la calle le dieron alcance ylo mataron. 

El dácimo noveno caso se refiere a la muerte del General Heriberto -

Casas quién muere en una celada en un sitio llamado Compostela en el Esta

do de Nayarit, en febrero de 1914. 

El vigésimo caso corresponde al asesinato de los Grales. Gonzalo No

voa y José Elizondo (a) uEl Cabeza de Ceri1101l , en Tizca, Edo. de Héxico -

en junio de 1918. 

Fueron a hacerle una visita de inspección al Gral. Jos' Cabrera y -

éste los mandó matar. 

El vigEtsimo primero se refiere a la emboscada que le tendier·on en --

192~ en un lugar llamado el Cerro del Guacamayo, al diputado José F. Gómez 

(che Gámaz hijo). 

El vigésimo segundo caso es la muerte del General ~a1vador Alvarado, 

quien muera v!ctima de una traición, el lunes 9 de junio de 1924, en un -

rancho llamado "El Horm~gueroll por las fuerzas del General Federico A.pari

cio. ~e le sepulta en Frontera, Tabasco. 

El vigásimo terce~o es el fusilamiento del Gralc Jes~ Carranza. 

En los momentos en que llegaba al pueblo de ~an Jer6nimo en el Itsmo, 

es hecho prisionero por las fuerzas del General Alfonso ~antibañez, en - -

unión de los ~embros de su Estado Mayor y ae su pequeña escolta. 

Al tener conocimiento de estos hechos el Primer Jefe, manda una 00--
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lumna pa~a atacar a ~antibañez y éste en un telegrama le pone como cond1-

ción, para poner en libertad a su hermano y a su gante, que le envíe medio 

mil16n de pesos y medio m1ll6n de cartuchos. 

Como Don Venustiano Carranza no cumple con lo eXigido, al lunes 11 -

de enero de 1915, son asesinados, .por personal del Gral. !iantibañez, el -

Gral. Jesús Carranza en compañÍa de su hijo Abelardo y s.u sobrino el Tte.-

1 gnae10 Parald!. 

Transcurridos los añOS, los revolucionarios gue estaban levantados -

en armas en contra del presidente don Venustiano Carranza, encontraron a -

Slantibañez y lo fus1la:ron. 

El vigésimo cuarto caso es el asesinato del diputado por Nayarit, -

~r. Ismael Romero Gallardo, el domingo 4 de julio de 1926. Lo mataron hom

bres emboscados del pueblo de Jala, Nayarit. Con anterioridad habían amer.t]; 

zado al diputado para que no regresara al pueblo por que lo !ban a matar,

pues en tiempos da la revolución extorsioné a los del pueblo. En esos mo-

mentas se dirigIa al pueblo en campaña polItica. 

El vig~imo quinto caso sueed::; .el domingo , de jUlio de 1926, se -

efectuaban en Oaxaea elecciones para elegir diputados locales, cuando de • 

repente gente bajo las ~rdenes del Gobernador ir~~pen en una casilla y -~ 

matan al diputado local LUiS Domfnguez y dejan herido de gravedad al d1pu~ 

tado Angel Ibarra. 

El vigésimo sexto caso se refiere al asesinato del General Francisco 

~errano el lunes 3 de octubre de 1927, en compañía de varios generales 

otras personas,en Huitzílac, Edo. de M~Xico, el único que se salv6 ru~ el 

Lic. Francisco J. ~antamaría. El General tenia ambiciones de llegar a la -

presidencia de la Repdblica. Era originario de ~1naloa, de una familia de

clase media, euando comenz6 a formarse el Partido Antirreeleccionista, fi

liado a ese nácleo, fu~ de los primeros en levantarse en armas m111tando -

bajo las ordenes de Benjamín Hill, que había sido el alma de los partida-

rios de Madero en aquella ragi6n. 

Pero al terminar la breve lucha que derribara a la dictadura del Ge

neral Porfirio Diaz, ocup6 el puesto de seéretar10 particular de José Ma-

ria 11aytorena. En Nogales encontró al entonces Coronel Juan G~ Cabral, - e 

quien le ofrsció desde luego, conoc1~ndo sus aptitudes el puesto de Jefa -

de Baciepda., empleo que aceptó por unos dÍas, porque en seguida prei'iri6 -
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sumarse al Estado Mayor del Gerier~l Obregón, nombrado ya jefe de operacio

nes, a~~que al principio también con el carácter de secretario, como lo hE 

biera sido de ~mytorena. 

A las pocas semanas sustituía al Coronel Díaz da León como Jefe de -

Estado Mayor en la columna donqe figuraban ventajosamente jóvenes de mÉri

to co;:;¡o Jésus H. Garza y Aarón ~áenz, pero en ~errano encontraba Obregón _ 

al verdadero complemento de su fortuna y de su genio. Tenia el dei'ecto el

nuevo Jefe de Estado Hayal' de ser indulgente con las copas, pero el Gene-

ral Obregón conocía la anécdota de Abraham Lincoln cuando algunos jefes sM 

baltarnos se fueron a quejar del General Grant, dando como principal razón 

quc; 9ra Do!'r3cno .. Les reconandó que se informaran de cual era el Whiskey

que acostvnbraba tomar para mandarles a ellos unas cajas. Convencido Obre

gón de ~Fe aquel estímulo volvía a ~errano más audaz Y' clarividente, era ... 

tolerante, ya qua jamás faltat~ a sus deberes. ~u carrera iba a marchar -

paralela ~ la de su jefe, también iba ganando grados en el ejército hasta

llegar a di~isionario y más tarde a Ministro de la Guerra. Aqompaña a Obr~ 

gón en t ':;US triunfos, le sirve es e.::igo, de consejero, de gafa, -de -

adninistrador, Obregón tiene memoria prodigiosa; ~errano una inteligencia

sútil. Es el brazo derecho, el álterego, la luz para iluminar el senderoQ

En la lucha para vencer a Villa Y debilitar su poder, a ~errauo le toca un 

cincuenta por ciento@ 

La amplitud de criterio l de coraz6n es lo que 10 distingue. Igual -

hace siempre y as! logra salvar muchas vidas en inminente peligro. 

~u deb:L'_1 .. dad el.'a el trato con todos los placeres. Apenas le basta lo 

que puede tonar de su presupuesto para regalar ~ los subalternos. Entonces 

recurre a los 'lEmbutes" (vales a la TeBorsria General), con objeto de con

. formar o re.odir 108 .J;sscontentos considerando qU€,6SaS cantiades le re

sultan más econ6micas Hl GC'Jicl"!lO qne los gastos de una campaña .. Los. ene-

migos s6J.o '':!or: &.1 qU:ír,::".m _trragl,:-,;;; b 

8errano l.lega~. ~ ..... a Obregón Presidente, Caudillo, adora-

d6n di; ::in:.:; ,:;ay,.its.nes, infiltrándole el método de dar~ de ser más liberal

de los r':.:goc:i -'" ~ pOI' eso ~ueñn en ser presidezrte" 

1"'010 u.a mome~1to~ la noción de la realidad,. Cbreg6n le ha pro-

metido llevarla Ll Primera Nagistratura, y se dirige a Cajeros para hace..!: 

le ver a su antiguo jete, a su amigo y dos veces compadre, que as necesa--

rio qt1.e 
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rio que desista de reelegirse, atentando contra los princlpios básicos de

la Revoluci&n, y lo autorice para su campaña democrática. Va a ser el cho

que de dos fuerzas brutales y rencorosas: la manifestación serranista en ... 

la ciudad de Puebla congrega a más de treinta mil almas, y en ella el L1c 0 

Lagos Cházaro, antiguo y prominente villista" lanza con falminante verbo,

formidables ataques contra la política de Obregón. 

Slu osadÍa va a dar un espectáculo espeluznante: la fiesta hecha tra

gedia, la jovialidad convertida en mueca dolorosa y pat~t1ca. El General 

Eugenio Hart!nez, Jefe de la Plaza y comprometido en el ccrrplot, propone ~ 

métodos pretorianos: hacer priSioneros a Calles y fusilar a Obregón; pero

~errano rechaza estos planes para ir a la lucha franca. La Revolución no -

tiene una, jornada más espantosa en el asesinato polítiCO: Obregón acompa~

ñado de Calles dicta las ordenes desde Chapultepec, el General Joaqu!n Am~ 

ro, Hinistro de Guerra ofrece su, auto Lincoln para que se cumplan rapida ...... 

mente. 

A todos se les amarra bruta~ente los brazos con un trozo de alambre 

que casi les desgarra las carnes. La caravana sigue su viacrusis en auto-

móvil, la hecatombe es al escurecer, a corta distancia de Huitzilac, el --

cuadro lo iltmdnan los faros de los automóviles y arriba el cintilar de las 

estrellas. Las crónicas cuentan que Obregón bajó del castillo para entera~ 

se de la matanza, y buscar entre los muertos el cadáver de su odioso rival; 

pero ensegUida. comenzó su r~mordimiento. 

El vigéSimo séptimO caso se refiere al atentado dinamitero que sufre 

el General Obregón, en ese entonces, candidato a la Presidencia de la Re-

pÚblica, el domingo 13 de noviembre de 1927, por los integrantes de una -

secta religiosa; el preSbítero Higual Agustín Pro Juárez y su hermano Hum

berto, Ing o Luis Slegura Vil chis y Juan Tirado Arias, cometen el atentado • 

sin éxit'o, una vez que se les detiene se les fusila sin segttÍrseles proce

so. Es el acto al que RaÚl de la Graserié llama delito descendente, dal -

<,estado contra los ciudadanos aunque antes había surgido el delito ascendeJl 

te de los ciudadanos en contra de los más aitos representantes del Estado; 

de éstas fuerzas en pugna, as de donde nace al magnicidioo Excluidos los _ 

magnicidios de enfermos mentales, los demás son sintomáticos de fuertes 

tenSiones psico166ícas colectivas, especia~ente cuando en los magnici

dios hay otros hechos criminales que los preceden y que son justa- - - - _ 
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mente los signos que vienen a poner de manifiesto los proble~as que preoc~ 

pan a la colectividad, ya sean estos religiosos, raciales o político-eco~~ 

micos. Todos tienen agudas aristas morales. 

El vigésimo octavo .caso se refiere al atentado al Presidente interi

no Emilio Portes Gil, por un muchacho de 14 años, Fernando Islas y la 5e--

ñora Concepción del Horal asf como Eulalia Anaya que logró .,.-nc:",?,C!o 7 que -

en uno de los combates del ejército con las fuerzas cristeras, y ante el -

Lic. Agustín Arroyo Ch., entonces Gobernador del Estado de Gua.najuato, co~ 

fesó su participación en el atentado. 

Los dos primeros confesaron su culpabilidad pero no dijeron quien -

los m&~daba aunque ya el Lic. Portes Gil tenia conocimiento-del atentado -

pues en la Inspección de Policía se hab!a. recibido una carta de una disti~ 

gUida da.r:1a de la Ciudad de M~xico, miembro prominente de la "Liga Defenso

ra de la Libertad Religiosa", 

A Fernando Islas se le mand6a las Islas 1~r!as para QU~ aprendiera

un oficio, por ordenes del Lic. Portes Gil, r en la actualided vive dedi-

cado a su trabajo~ El Unico que resulté muerto fué el garrotero Agustin 

Cárdenas. Este atentado oeurri6 el miércoles 9 de febrero de 1929~ 

El vigésimo noveno caso es la muerte de loS'diputados locales de Ta

basco, ~altiel C6rdoba y On~simo Cortéz, el lunes 15 de julio de 1935, por 

gente qúe venía con el Lic. Rodolfo Brito Fouchar. 

Estos diputados eran partidarios de Garrido Canabalo 

El trigésimo lugar; el intento de matar al General Cedillo qUién era 

~ecretario de AgricUltura 7 Fomento del General Cárdenas. ~e intentaba ma

tar al General Cedillo y al diputado Luis Lárraga, habiéndo ofrecido - - -

$ 10,000.00 por la muerte de ambos, el General ~~.~r·~~~ parients del diput~ 

do. qe supo lo del complot por que una vez que le dieron el dinero a los -

que Iban a cometer el asesinato 10 empezaron a gastar en borracheras y uno 

de ellos mató al y -al perseguirlos la pOlicía por ese asesil1o.to des-

cubri6 lo que iban a hacer. 

El trigésimo primero es la muerte del diputado Guerrerense Falieiano 

Radilla. El jueves 8 de febrero de 1940, llegó a un Rotel de Chilpancingc

el diputado en compañía de su hermano, pues hab!a sido declarado candidato 

a senador. Despu~s da comer el diputado se acostó a dormir la siesta, CUéB 
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do irrumpió en su cuarto el inspector de polic!a, Antonio Nogueda y, le ~

dispar6 seis tiros al diputado, matándolo instantáneamente~ 

~e supo que iba por ordenes del GObernador, Alberto F. Barber y dijo 

que habia matado al diputado para vengar la muerte de su padre y de dos de 

sus hermanos y además le habia quemado su casa. 

El trig~Simo segundo sucede el 15 de septiembre de 1942 a las 5 de -

la tarde, en Villa Cardel, Veracruz, cuando el diputado Federal, ~r. ~al-

vador González, quién iba acompañandO al senador Adolfo E. Ortega, en una~ 

brigada llevando recursos ~anitarios a los pobladores, por las recientes • 

inundaciones, siendo muerto de tres balazos. 

No se supo qui4n lo mat6, pero corri6 el rumor de que los asesinos -

eran gente del hacendado Manuel Parra, de Almolonga. 

Ahora pasemos a estudiar a considerar a los que murieron en el pare

d6n, muchas veces su único delito fué el pertenecer al bando contrario o -

haber tenido dificultades con algún alto jefe; recordemos que nuestro est~ 

dio abarca el período que bañó desangre nuestra RepÚblica, la Revoluci6n. 

En Derecho Castrense el c6digo militar admite los juicios sumaríSimos, y -

una vez efectuados estos, muchas veces s6J.o para darle un aarMz de lega-

lidad al asesinato de algún alto jefe, se le fusila. Pero, ese derecho - -

quien 10 tiene?, el ej~rcito constituido o el rebelde?, a qUién se ha de -

fusilar?, al jete'?, o como muchas veces se escuch6: "de oficial para arri

ba, fus 1lenlos" • 

Los personajes fusilados loS encontramos en loS siguientes casos: 

El primero es el fusilamiento del Coronel Federal Luis G. Morales 

por ordenes del General Juan Banderas (a) "El Agachadoll , habiéndosele ofrji 

cido toda clase de garantías por parte de los revolucionarios, representa

dos por el General Ram6n F. Iturbe, es sacado de la prisi6n en compañía de 

otros jefes y fusilado, el martes 6 de junio de 1911. Posteriormente el -

General Banderas es traido a Héxico y procesado por varios delitos, entre

otros el fusilamiento del General de que hacemos referencia~ 

El segundo caso es el del fusilamiento del General Cándido Navarro -

en Abasolo, Gto., el lunes 23 de junio de 1913. Era profesor normalista y

estuvo oculto en Guanajuato en casa de la familia Pérez Parres. 

El tercer caso as el fusilamiento del General Ambrosio Figueroa, el

jueves 24 de julio de 1913, habiéndo sido aprehendido en la campaña Zapa--
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tista, era una figura muy bizarra, un gran militar, en los comienzos de la 

Revoluci6n tuvo una acci6n que le vali6 la admiraci6n de todos, pues para

atacar Iguala pid16 a los habitantes que le amarraran el hocico a sus pe-

rros y que le hicieran'caminos para llegar lo más cerca posible de las 

fuerzas federales, sin hacer rUido, lleg6 a estar a menos de 20 metros de

ellas. 

El cuarto caso es el fusilamiento del Coronel Manuel Han~anera, re

presentante del General Arrieta en la Convenci6n de Aguascalientes, cele

brada el año de 1914, por ordenes del General Tomás Urbina de la División

del Norte, por resentimientos y odios entre el General Arriata y el Gene-

ral Urbina.. 

El quinto caso es el fusilamiento del General Federal Guillermo Gar

cía Arag~n qUi~n esiaprehendido en el Palacio Nacional por fuerzas Villistas

y fusilado por los Zapatistas, en 1915. 

El sexto caso es el fusilamiento del Gral. Gertrudis~ánchez, por -

las fqerzas Villistas que lo derrotan en un punto llamadolfAntonio de las -
" '11 

de las Huertas, en esta acción de armas resultó herido, y casi sólo logró-

internarse en la ~ierra de Guerrero, hasta que fué hecho prisionero por el 

coronel Rafael t-iárquez en el Rancho de IILos Fresnos lr y c,onducido a Huetamo 

donde se le fusiló el domingo 25 de abril de 1915. 

El sé,ptimo caso es el fusilamient o del General Pablo L:Ópez que es .... 

fusilado el lunes 10 de mayo de 1915, después del asalto a Colnmbus, por

las fuerzas Villistas. Al entregarse, porque estaba huyendo y herido, dijo 

"Si son gringos no me rindo, si son mexicanos, me entrego", muri6 como un

valienteo 

El octavo caso es el fusilamiento del General Carlos Bringas en oom

paI1!a de su hijo, Mayor del ej~rcito constitucionalista, por el delito de

fals1f'iéaoián de billetes, el viernes 2~ de septiembre de 191,. 

El noveno caso es el fusilamiento del General Orestes Pereyra, el -

viernes 15 de octubre de 1915, al haber sido derrotado en el Fuerte, ~in. 

El décimo caso es el fusilamiento del General Jim~nez, fusilado en .. -

las mismas condiciones y fecha que el anterior. 

El décimo primero caso es el fusilamiento del General ~antiago Ram:!

rez, fusilado en las mismas condiciones y fecha que los anteriores. 
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El dJcimo segundo caso as al fusilamiento del General Benjamin Argum§ 

do conocido como ''El Le6n de la Laguna!!. 

Cuando se dirig:ía a la Laguna para unirse al General Villa, fué derr.,2 

tado y se intern6 en la sierra, ah! enfermó y habi~ndo sido traicionado por 

su propia gente, fué capturado el 2 de febrero y fusilado el martes 2 de -

marz~ de 1916. Fuá entregado por su jefe de Estado l!ayor, General Pedro Ro

driguez Triana. ~e había escondido en nn rancho llamado IIEJ. Auaje lt • 

El décimo tercero caso es el fusilamiento del General José Isabel Ro

bles por sublevarse a Don Venustiano Carranza, el.lunes 2 de abril de 1917. 

El décimo cuarto caso es el fusil~ento del General Otilio Montaño,

por los zapatistas, el jueves 18 de mayo de 1917, quienes lo acusan de traj 

doro Fue uno de los que suscribieron "El Plan de Ayala". Escribió antes de

ser pasado por las armas "que moría por satis!'acer venganzas mezquinas, y -

ambiciones miserables, que moría tnocante".-

El, décimo quinto caso as el. fusilamiento del General 11agdalano Cedi--

110, el martas 6 de noviembre de 1917. 

El, décimo sexto caso es el, fusilamiento del General Canuto Reyes, vi

llista, fusilado por gente a las orden9s del General Edmundo Hichel en jt'l.-

n10 de 1,918. El General Reyes era el segundo del, GaneralJosé Isabel Robles. 

'. 
El, décimo saptimo caso es el fusilamiento 'del, GenGral Francisco da P. 

AJ.varez el lunes 21 de abrí! de 1919, en Veracruz, Ver., era jefe de una -

columna del rebelde Félix niaz. 
El décimo octavo caso es el fusilamiento del General Felipe Angeles,

el jueves 27 de noviembre de 1919 a las 6 A.M. en Chihuahua, uno de los m:!s 

brillantes militares'que ha tenido México y uno de los más discutidos, pues 

no obstante su reconocida validez en la milicia, Don Vennstiallo Carranza lo 

manda tusil,ar, pues no coincidía con sus ideas el General Angeles, por sus

modales era cortés, por su lenguaje discreto, por su pensamiento profundo,~ 

pero reservado para comunicarlo. Era muanacho humilde, de tipo que acusaba

en proporciones ostensibles la sangre indígena, pero tenía una talla eleva

da y esbéJ,.ta, una frente abovedada y un bigote poblado y dócil. en sus gtÚas. 

Ten!a fama de petulante y se le dejaba tranquilo cuando se le miraba recon

centrado sobre los libros. Felipe Angeles fué enviado a Europa para perfec-
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bre en el manejo de esa arma, la más científica de la guerra de entonces. 

ConocIa la historia de su país, del ej~rcito, y le chocaban las gue

rras injustas, particularmente la del Yaqui, sostenida como un lucro y co

mo una vergüoeza nacional. Era rebelde en su íntima potencialidad y un re

volucionario en pensamiento; pero no acertaba con la manera de c6~0 podría 

venir Una revolución de las masas. Los libros lo habían desconectado de la 

realidad y lo desconectaron para siempre. Como político perteneció a la -

categor!a de los ilusos. 

Cuando vino la Revolución lo sedujo la personalidad de Hadero; aun-

que en su primera entrevista, le pareció demasiado superficial. Fué envia

do a la canpaña Zapatista, ya tenia pacificado al Estado por medios más -

diplomáticos que sangrientos, cuando ocurrió la sublevación de Félix D{as

y Bernardo Reyes, y la subsecuente Decena Trágica. El cuartelazo lo llevó

a ser con José Haria Pino .:;\uárez ano de los acompañantes da L:adGro hasta -

el momento de partir para el sacrificio; all! comprendió mas ,de cerda la -

talla ;:aoral del hombre de cuyos ideal,,:;; acabó por ser un enumorado; se en

tendieron en la desgracia y al despedirse se dijeron tan solo un hasta lu~ 

go, porque Angeles íba a ser de la misma madera de los predestinados. 

Huerta no lo mató porque no juzgó necesario ese sacrificio, y además, 

por ser de la clase y contar con numerosas simpatias e'n elej~rcito, se -

conformó con humillarlo y después crey6 que permanecería ajeno a la polfti 

ca y le dió una comisión en Europa, allá cree que es su deber irse con Ca

rranza .. La noche que llega a ¡'logales ~onora, despu~s de un viaje lleno de

peripecias y sobresalto, encuentra una atmósfera cordial de parte de los -

viejos naderistas, pero hostil del grupo radical encabezado por el General 

Obregón; "es un hombre que piensa 1!lucho lo que dice y la verdad no se piel! 

sal!, fué el juicio del militar sonorense oponiéndose a que se le nombrara

ministro en el Gobierno Provisional. 

La situación de Angeles en el Constitucionalismo es la de un amanuen 

se, a pesar de que se le designa ~ub-seéretario de la Guerra. ~u destino -

es unirse con Villa, su fatalidad no entenderse sino a medias con el revo

lucionario chihuahuanse a quién abandon6 despu~s de 511 fracaso en Aguasca

lientas, la Última batalla que sostiene contra Obregón; y vuelva a incorp~ 

rarsale varios años m~s tarde en Chihuahua, para fracasar en el postrer -

ataque a Ciudad Juárez intentando tomarla para 'recomenzar una carrera de-
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triunfos y derrocar a Carranza. 

~us jueces 10 encuentran culpable del delito de rebe1i6n y el Consejo 

de Guerra tiene lugar en el Teatro de los Héroes, en la Ciudad de Chihua-

hua, presidi~ndo10 el General Gavira, antiguo carpintero de Veracruz, y sin 

mayor historia militar, que es fama que hacía acomp~ar con música los fu-

si1amientos de los v111istas cuando era jefe de las armas en Ciudad Juárez. 

AnEeles se defiende con br!os, hace durante las audiencias toda una historia 

de su vida, de la Revo1uci6n como la siente yde Villa como 10 ha compren-

didoo La numerosa concurrencia aplaude emocionada y hay protestas, rugidos, 

lloros, súplicas que piden a gritos el perdón para el procesado, pero el -

Presidente del Consejo exige s11encio y amaga con desalojar las galerías. ~ 

El fallo se verifica y la sentencia a la Última pena es inapelable. ~e le -

entierra de caridad, se le amortaja de caridad y la caridad de una multitud 

10 acompaña al sepUlcro y 10 cubre de flores, pero muerto, 10 esperan aún -

otras Diserias para roer su fama y su memoria. 

El décimo noveno caso es el fusilamiento del General Ciri10 Hernández, 

el viernes 5 de marzo de 1920. 

El vig.~simo caso es el fusilamiento del General Jesós H. Guajardo, a.!l 

tor material de la muerte ae ~apata, el General en esos momentos se encontr~ 

ba esco~dido en la casa de su amigo y subordinara, el Teniente Coronel Ant~ 

nio Cano, qUién lo delató. El domingo 18 de julio de 1920 es pasado por las 

armas. 

El vigésimo primero es el fusilamiento del General k~tonio Pruneda,e1 

viernes 14 de enero de 1921, por intentar rebelarse contra el gobjerno de1-

Gen:: ral Obregón. 

El VigéSimo segundo caso se refiere al fusilamiento del General Martin 

Castrejón, el mierco1es 23 de marzo de 1921. 

El vigéSimo tercero es el fusilamiento del General Vlctor Lazcano, -

el sábado 2 de abril de 1921. ~e le fusila por el delito de intentar asesj 

nar al jefe Je las operaciones en el Estado de Oaxaca, General Fortunato -

Haycol" 

El VigéSimo cuarto caso es el fusilamiento del General Julio Fernández 

los priLieros dias a::;ril de 1921. 

:;;1 vig~silll0 quinto caso es el fusilamiento del General Fernándo V1zca! 

no el lt'21e~ () G€ junio de 1921, por el delito de sublevación en el Estado -

d~ ü;¡::acC1.. 
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El vig'simo sexto caso es e~ fusilamiento del General Francisco Mil.! 

guia conocido por los Villistas como rapancho ReatasD porque despu~s de la 

batalla de Chihuahua tomó 300 prisioneros y los colg6en la Alameda de -

Chihuahua, se encontraba en los S.U.A. y se le ofreci6 que si atravesaba 

la frontera se le darian hombres y municiones para atacar 7 acabar con el 

gobierno del General Qbreg6n, nada de eso encontr6. 

El ~acerdote de Tepehuanes, Dgc, donde fn~ aprehendido y fusilado el 

General, llamado Justo B. Cazares ~o tenIa escondido y le iba a prestar -

ayuaa, pero parece que una persona que lo vió llegar al pueblO, lo denuD

c16. Hecho esto lo fusilan el miircoles lo. de noviembre de 1922. 

El vigésimo s~ptimo caso es el fusilamiento del General Raf'aelPimieB 

ta, en diciembre de 1923; asesino del Presidente Madero, se levanta en a~ 

mas en Tenango del Valle siendo derrotado y fusilado. qegún Peral, autor

del "Diccionario B1bliográt'icoD t fU' aseSinado en una hacienda cercana a

Toluca. 

El VigéSimo octavo es el fusilamiento del Gobernador de~ Estado de Yj¡ 

catán, el jueves 3 de enero de 1921t, ~!.". Felipe Carrillo Puerto y otras -

personas que lo acompañaban, entre ellos varios de sus he~~os. Lo fusil~ 

ron tropas rebeldes (de la huertlstas) al mando del General. Ricardez Broca, 

en la parte de atras del Panteón Municipal. 

El vig~simo noveno es el fnsi.lam.iento del Gene r~ rebelde Tranquilino 

Quintero, el viernes 22- de febrero de 19~. 

El trigésimo es el f'usil.á.m:iéDtb del. General Manuel GarcIa Vigil, se -

"alz6tr eIl contra del gobierno del General. Obreg6n, a favor de Don Adolfo -

de la Huerta. 

Es derrotado el 8 de marzo de 1924 y fusilado, en abril de 1921t, en-

la. estaci6n "Laguna" cerca de Matías Romero. 

Del t~igésimo primer caso al trigésimo cuarto, se trata de fusilamie~ 

tos realizados en Tuxtla Gutiérrez, Chis., el lunes 21 de abril de 1921t; -

los Generales Manuel M. Diéguez, .Mariano Hernández, Cris6foro Ocampo y Al

fredo C. Garc!a, todos allos muertos por unirse al movimiento rebelde, que 

encabezaba Don Adalio de la Huerta .. 

El trigésimoquinto caso es el. fusllamiento del. General. Fortunato loIa,.I

cot, en 1924, por las mismas causas de los anteriores. Toma el camino de

la costa y es alcanzado en ~onaDcatepee, Distrito de Pochulta.. 

El trigésimosexto caso es el fusi1amiento del General VdU3uelChao de 
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la Divisi6n del Norte; éste General fu~ Gobernador del Estado de Chihu~ 

hua, es pasado por las armas el sabado 21 de junio de 1924. 

El trig~simoseptimo caso es, el fusilamiento del sacerdote ~edano y 

?inco personas más que fueron capturadas junto con él, en la rebeli6n _ 

cristara, en septiembre de 1927. 

El trig~simo octavo caso es el fusilamiento del General José Morán

en compañia del Coronel Barrios G6mez. Al General lo sacaron de su casa 

en la noche y sin más lo fusilaron, en octubre de 1927, en la Prisión }U 
litar de ~antiago Tlatelolco. 

El trigésimonoveno es el fusilamiento del General Alfredo Rueda Quj 

jo, la mañana del miércoles 5 de octubre da 1927. 

El cuadragéSimo es el fusilamiento an Zacatecas, en octubre de 1927, 

del General Alfredo Rodr!guez por comprobársela que sobornaba a las tr~

pas federales. 

El cuadragésimo primero es el fusilamiento del Gralo Norberto Olvera 

por las mismas causas que el anterior, más o menos por la misma~fecha, -

octubre de 1927. 

El cuadragésimo segundo es el fusilamiento del General Arnulfo R. -

G6mez y Coroneles Francisco G6mez Vizcarra y ~alvador Castaños. 

Cuando se encontraban en las montañas, entre Teocelo e Ixhuacan, son 

denunciados por un sujeto llamado Aar6n Galvez siendo aprehendidos el ~ -

de noviembre y fusilados el sabado 5 de noviembre de 1927. 

El cuadragésimo tercero es el fusilamiento del General. Osear Aguilar, 

el viernes 18 de noviembre de 1927. Es aprehendido en la línea fronteriza 

del norte, cuando iba disfrazado, de ahí se lo llevaron y lo fusilaron. 

El cuadragésimocuarto es el fusilamiento del Gemral Horacio Lucero -

el sábado 3 de diciembre de 1927 en Hinatitlán, Ver. 

El cuadragéSimo quinto caso es el fusilamiento del Gral. Francisco -

Butami, el lunes 5 de diciembre de 1927 en !Hnat itlán Ver .. 

El cuadragéSimo sexto es el fUSilamiento del General Palomera L6pez

ex jefe de la Policía Montada, presQ~to responsable del delito de rebeli6n, 

el jueves 7 de marzo de 1929. Posiblemente era inocente de los ~argos que

se le im.putaba, pero como nadie 10 quería, lo fusilaron. 

El cuadragésimo séptimo caso es el fusilamiento del General Miguel -

Ale~~n el martes 19 de marzo de 1929~ 

El cuadragésimo octavo caso es el fusilamiento del General Jes6s M.

Aguirre,en la estaci6n de Almagro, Ver. acusado del delito de rebelión,-
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es pasado por las armas el jueves 2l de marzo de 1929. 

El cuadragésimo noveno oaso se refiera al fusilamiento del oabeoilla ... 

Enrique Gorostieta, jafe de la rebelión oristera. A.trapado por las fuerzas

del General Cedilla, ceroa del pueblo de Atotonilco Estado da JaliSCO, el -

jueves 13 de junio de 1929. 

El quincuagésimo caso se refiere al fusilamiento del General Maximi-

nio Vigueras, Federal, ~apatista y Cristero, en la Escuela de Tiro de ~an -

Lázaro. 

Vamos a agregar a nuestro estudio personajes que murieron y no se su

po, por diversas circunstancias, quien o quienes lo mataron o mandaron ma

tar, en su~. caso, y en muchas ocasiones ni oomo morieron. 

El primeroaso es la muerte de Luis Moya en las calles de Hidalgo del 

~ombrerete, ~aoatecas, despu~s de haber tomado esa población, el miércoles-

10 de mayo de 1911, por· una bala perdida. Fue un gran estratega, lo mejor -

de la revolución de 1910, los ataques de caballería de él se consideraban -

geniales. 

El segundo oaso es la muerte del General Gregorio Ru!z que es aprehen 

dido en la decena t+,~gicat el 9 de febrero de 1913, en. el Palaoio Nacional, 

parece ser que ah! mismo lo mataron, se dioe que trat6 de soliviantar a la

guardiao 

El tercer caso es la muerte del diputado suplente Nestor Monroy, en -

Atzcapotzalco, D.F., el domingo 13 de julio de 1913. 

El diputada era complotista en contra de Huerta, y parece que él lo -

mandb. mátar., 

El cuarto, quinto y sexto casos se refieren a las muertes de los Ga~ 

rales Joaqufn G~mez Linares, Ignacio Muñoz 1 Francisco Osoruio, ~ste Último 

era Federal, el domingo 17 de mayo de 19140 ~ólo se sabe que murieron en el 

ParedGn. 

El séptimO caso es la muerte del General irregular José P~rez Oastro

que murió en León, Gtoo, el domingo 2 de agosto de 1914. 

El octavo caso se refiere a la muerte del General Maclovio Herrera, -

en las calles de Laredo~ Tamps., el viernes 16 de abril de 191;, por una bA 

la perdidao Corrieron rumores que le despararon por que creyeron que era ..... 

villista. 
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El noveno caso se refiere a la mue:l:te del General Hariano Alvarez __ 

Ruara, ~uién es asesinado en el tren en donde estaba dormido en la estación 

de AjUsco o Xoco, el martes 10 de octubre de 1916. 

El General se encontraba en esos momentos en la campaña zapatista. 

El dá'Cl.mo caso es la muerte del Ganeral. 'José Ines ~alazar, en Ojitos

Chihuahua, en enero de 1918; revolucionario que por despecho se vuelve Hue~ 

tista. 

El décimo primer caso es la muerte de los Generales José Elizando y -

Amado Granda que son muertos, el sábado 28 de mayo de 1921, despu~s de 'pa-

sar la frontera norte. 

El décimo segundo caso es el asesinato del Genera1Luc1o Blanco, el 6 

Ó 7 de junio de 1922, la figura de Lucio Blanco es algo ins~lito en la Rev~ 

lución 1íexicana; juventud, nooleza, valor, fidelidad se Stllll1ID en este tipo

que, además es virilmente hermoso; una. cabeza apolínea sobre un cuerpo es

tatuario, unos ojos magnéticos, más soñadores qua fieros tras una nariz :'1-

geramente agUileña, unos bigotes recios y levantados sobre una boca sensual, 

pero cubriendo una dentadura perfecta; la voz imperativa y sonora y la risa 

tranca y estrepitosa. 

De la escuela hab!e. sacado una buena letra y destreza en los números

y con esas aptitudes hizo su primer ensayo de vida independiente en Torreón, 

que era entonces una escuela de mundo y un paraíso de placeres dañinos. Era 

un gran amigo y un gran seductor de corazones, pero en ambas cosas estaba -

su punto débil, porque se entregaba siempre sin reservas .. Lo perdía una con 

descendencia y los fascinaba una caricia. 

Con ese esplendor de juventud lo encontró Wl d:!a en Monclova una tro

pa capitaneada por Jesús Carránza, que andaba.en persecuci~ del orozquismo. 

~e le invitÓ a que tuera soldado, LuciO, recordandQ sus intimos compromisos, 

acept~~ 

La infideneia de Victoriano HUerta cong~$g& a todos los leales de ~ -

Coahuila para segu~ a Venust1~oo Carranza. Lucio de los primeros en ~ 

'ofrecer sus servicios, pero impuso una cond1ci6n, que se le diera mando de 4 

tropa y 61 tratamiento de general. La gran aventura tambiÉn gran-

das audacias. Con ellas sQlamenta ,se encaminó sobre el Puerto de Matamoros, 

Tamau1ipas y 10 rindió delSptleS 

pueb10s de la Frontera: 

da un rápido asalto sobre todos IDS pequeños 

Reynosa, La ~a1teña, donde encontró la - -



-71-

cooperación de un español genial y de audacias sin lImites: Policarpo ~uso, 

administrador de aquellos ranchos, propiedad de Iñigo Hariega. 

~uso jug6 su suerte con aquel mosquetero que le pareció el llamado a

someter a Méxic04 quizo adivinar otro Napole¿n y se quedó intensamente tri~ 

te cuando encontró un An1bal, que se perd!a en la delicia de Capua. Efecti

vamente, una Capua hasta cierto grado ru& Matamoros para Blanco. ~e descan

saba ah! con tanta placidez que aquel enervante cl~; llegaban tantos ami

gos y partidarios que los días corrían insensibles; la mesa era abundosa y

la alegria reinaba en 105 corazones. Era tiempo hasta de pensar en algo - -

grande que dejara marcada la huella de aquel tritm.1"o. Entonces se tuvo el -

psnsaoiento de resolver prácticamente ~l problema agrario. ~e improvisó un-

con~rsso que estudiara las bases y un cusrpo de ingenieros que agotara el -

terreno para fraccionar la hacienda de "Los Borregos 'l , perteneciente a Fé-

liz Díaz, WlO de los autores del cuartelazo que derrocó a k1adero. Y en una

tarde de oro como son las de Agosto en la regi6n de }íatamoros, se repartie

ron los títulos de propiedad ante ana concurrencia jubilosa"que veía en -

aquel acto la inauguración de una e~~ de justicia. 

Pero después de aquella hazaña que repercutió en todo el mundo y que

hizo exclamar en Francia a Jaurés, el jafe del Partido ~ocialista: "Bueno,

ahora s! pa.rece que vale la pena la Revolución de ~{éxicon. Blanco comenzó a 

descender de su pedestal. Carranza no aprobó aquella audacia y substituyó -

con su hermano Jesús el impertinente general. agrarista, llamándolo a Hermo

sillo. 

En ~onora conoció Blanco al. C.eneral llvaro Obreg6n que había de ser -

su rival irreconciliable y a Plutarco nías Calles, con quién primero tuvo

gran amistad y despu~s se distanciaron hasta la muerte. 

Aceptó Blanco de buen o mal t~~te ponerse a las ordenes de Obregón: 

fué su brazo derecho mandando junto eon Buelna las caballerías, derrotando

al General Miel' en las cercanías da Guadalajara y entregándole intactos a -

Obregón los cofres, llenos de oro, que se le quita~on al Ej&rcito Federal,

al primer oro corrpptor. 

Esta desproporción entre el corazón y el cerebro es 10 que pierde a -

Blanco y hace titubeante su ccnducta po~!t1ca: está con Villa y 

tra Villa, con la Convención y contra Carranza; cuando el antiguo primer ~ 

fe es desconocido por sus viejos amigos y protegidos y marcha a su triste -
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calvario de Tlaxcalantongo, donde la fidelidad y la hombría sufren un ecli~ 

se bochornoso. 

Im~resionado por ese drama, quiere Blanoo ser el restaurador del ho-

nor nacional ultrajado y entra en aotividad para emprender una campaña de -

la cual será el líder, ya que Francisco Murguía perece en el mismo intento. 

El complot se trama en la frontera de Texas, y Blanco tiene sus cuarteles -

en la ciudad americana de taredo. Y allÍ lo seouestran unos esbirros que -

tendiéndole una celada lo transportan a territorio mexicano. 

El d~cimo tercer caso y el décimo cuarto se refieren a las muertes de 

los generales Ferm!n Carpio y Antonio de P. V~gaña, qUienes mueren en forma 

tr~gica en x/fonte Alto, Distrito de Tlalnepantla, el martes 11 de diciembre

de 1923. 

El décimo quinto caso es la muerte del General Cels~Castro, quién 

muere asesinado en forma misteriosa, el domingo 16 de diciembre de 1923. 

El décimo sexto caso es la muerte del General RánUlo Figueroa, quién

es muerto en el camino de Teloloapan a Toluca, en diciembre de 1923. 

El décimo séptimo caso es la muerte del valiente ~enador por Campeche, 

~r. Francisco Field Jurado, el jueves 23 de enero de 1924, a las 2 P.M. 

El senador se habla opuesto a la firma de los tratados de Bucareli, y 

en los momentos de llegar a su casa, en la colonia Roma, es asesinado. 

El décimo octavo caso es la muerte del General Angel Flores qUién mu.,! 

re envenenado, el miércoles 31 de marzo de 19260 La espOSE¡. afirmeS que fué -

asesinado por ordenes del General Obregón. ~os médicos. encargados de hacer-o 

la autopsia manifestaron haberle encontrado arsénico en las v!sceras. 

El décimo noveno caso es la muerte del General Bautista de quién sólo 

se sabe que lo mataron los cristaros, en febrero de 1927. 

El vigésimo caso es la muerte del General Agapito Lastra, qUién es 

múerto en los momentos en que lo estaban desarmando. En octubre de 1927, l~ 

gr6 salir de Torre6n pero fué alcanzado por las fuerzas del gobierno, en --

Pue:ct oPer1co. 

El vigésimo primer caso es la muerte del General Arturo Lazo de la -

Vega quién cuando quizo sobornar a la .guarnición fué hecho prisionero y 

muerto poco después en octubre de 19270 ~e dice que fué. asesinado. 

El vigésimo segundo caso es la muerta del General Luis T. Vidal, 

qUién muere en las mismas condiciones que el anterior. 
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El vigésimo tercer caso es la muerte del General Irineo Villarreal -

en Parras, Coahulla, el domingo 19 de marzo de 1929. 

El vig.§Simo cuarto caso es un caso mÚltiple, se refiere a la muerte -

de los Generales León Ibarra, Roberto Cruz Zequera y J. López Aguilera, son 

encontrados sus cuerpos estrangulados, en compaa!a de otras tres personas,

en el Km. 43 de la carretera de Cuernavaca, en los primeros dias del mes de 

marzo de 1930. 

Todos ellos pertenec!an al Vasconcelismo. 

El VigéSimo quinto caso sucede el martes 2~ de septiembre de 19310 E

se dÍa se discutía. en la pámara de Diputados el caso del Gobernador de Ja-

lis ca, y el jefe de la Cámara había suspendido la sesión. 

El diputado Manuel Ho Ruiz dijo, cuando se suspendió la sesión, que -

era una cobardía de la representación nacional, le contestaron que a la repr~ 

sentación no se le insultaba y de pronto sonó una intensa balacera, cayendo 

muerto de un balazo el diputado Ruízo 

El VigéSimo sexto caso es la muerge de los diputados Hanuel Mart!nez

Valadez y Luis M~ndez, en la Cámara de Diputados, el miércoles 11 de sep- -

tiembre de 193? 

Hemos dejado al Último, como caso VigéSimo séptimo en esta parte de -

nuestro estudio, el caso que corresponde al General Victoriano Huerta, qUién 

según las versiones que corrieron, muere envenenado en el Paso, Tex., y hay 

quién afirma que su hijo y su nuera se dieron cuenta de que el cadáver del

general presentaba huellas viol~ceas. Hemos revisado los per!odicos de la -

época y otras pUblicaciones al respecto y no hemos podido confirmar esa as~ 

veracián, por ló que nos apegamos a lo que dice el Dr. Ramon Puente acerca

del General Huerta. 

En el Colegio Militar todos le llamaban El indio Huerta, hizo una ca

rrera sobresaliente y fuá, con Angel García Peña y Joaqu!n Beltrán de los -

tres primeros oficiales de Estado Hayor Especial,que se graduaron, distingu:é!l 

dose en Matemáticas y en Astronomía. Tenía talento y conocimientos técnicos 

pero tambián espíritu militare Luego sobresalió en las filas y su.camp~a ~. 

de pacificaci6n de Yucatán y Quintana Roo fu& notable. 

~u aspecto era vulgar, toscas sus facciones, pero su trato era agradA 

ble, poco amante del lenguajo profan~& }~go había en aquel rostro de pro- ~ 

fundamente enigmátiCO. Aguardaba con paciencia la oportunidad de su vida, -
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pero para entretener la tardanza se dedicó a beber, e insensiblemente se 

rué haciendo un alcohólico. Excitado por el al~ohol se ponía locuaz 1 en su 

conversación pon!a c~tedra disertando sobre mec~nica celeste, sobre estrat~ 

gia y sobre historia, describi~ndo admirablemente las batallas de todos los 

grandes capitanes. ~u ilustración era en las tres armas, aunque su especia

lidad era la infanterfa. 

~u batallón predilecto fué el 30., donde tuvo como médico al Doctor -

Aureliano Urrutia, una figura de la Cirug!a Nacional, y que después fué su

compadre y su ~ecretario de Estadc .• 

El General Bernardo Reyes, como l.finistro. de Guerra, en una ocasión 

propone a Huerta como subsecretario, sa la otorga el nombramiento, pero no

llega a desempeñar el puesto porque ese mismo día el presidente le pedía su 

renuncia a Reyes por justificadas quejas de Limantour. El astuto y enigmátl 

co indio le hizo entoncas a su jefe una propOSición temeraria; aprehender a¡ 

General Díaz Y' a los prinCipales :lcient!ficcs!l y toma.r el gobierno; para -

ello sÓlo era bastante que se entregara a él la guardia de P~lacio, se cam

biarían algunos mandos y en seguida todo se arreglaria. 

Reyes se espanta y no sólo rechaz~ la proposición, sino que se apres~ 

ra a decírselo al General Diez, comprometiéndo a Huerta. 

El caudillo, para evitar esc~dolOS, se limita a dejarlo en disponib1 

lidad sin ningunos haberes. 

Buscando la protecci6n de Reyes se encamina Huerta a Monterrey, donde 

consigue el contrato de algunas obras de la Ciudad, y más tarde la cimenta

ción del Hotel Ancira. Es fiel general" eMo de nombre, pero su indumentaria 

parece la de un sobrestante.; Blusa de dril y sombrero de paja de anchas - -

alas. Con frecuencia es parroquiano de las más humildes cantinas. Conversa

de música con frecuencia, porque es un melómano y no carece de sentimenta-

lismos<) 

Jam~s se vuelve a oír de su paradero, ni de cómo logra que se le res

tituya al servicio, hasta el dia anque el gobierno del General D!az, en -

serio peligro por el movimiento revolucionario que se ha iniciado en el No~ 

te, 10 manda llamar para que presente un plan, recordando que es un gran e~ 

tratega. El Ministro Limantour pone dificultades y él se regresa a Morelos, 

donde tiene mando de tropa y es el primero que combate a los zapatistas q 

Cae el gobierno y por una iron1a es deSignado para escoltar al General 
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D!az hasta el puerto de Veracruz. 

Pero el primer choque que tiene }~dero con un jefa federal, as en ~t2 

relos con Victoriano Huerta, que ya de acuerdo con el presidente interino,

Francisco L. de la Barra, por otro nombre "el presidente Blanco", estaba -

listo para una maniobra. El encuentro deja en l-1adero una desagradable impr.! 

Si6o, presiente que aquel hombre torvo y meloso a la vez, le hará mucho da

ílo; "Que Dios guarde a usted, l¡eí1or Presidente", es la salutación con que -

se separan, aparentemente reconciliados. 

Pero a los pocos meses Madero se vé en una grave crisis por la suble

vaci6n de Pasóual Orozco en Chihuahua, que destroza la primera columna que

se manda a perseguirlo. ~e le encomienda entonces a Huerta la formación de

otra, a la: que se designa Divisi6n del Norte, '1 todos ponen en ~l su con-, 

fianzao Va a ser el salvador, y, en efecto, mediante la cooperación del Te

niente Coronel de Artillería, Guillermo Rubio Navarrete, uno de los solda-

dos m~ brillantes que tenía el ejército, con unos cuantos caílanazos despe. 

diga a Orozco. 

Tambi4n de Abraham González se despide en Chihuahua con un "Dios gUaJ: 

de a usted I¡eñor GObernador", que es como la marca que les pone a sus vIc-

timas. 

Con Villa tuvo un altercado estando a punto de fusilarlo, de no haber 

sido por la intervención de Rubio :travarrete '1 los hermanos Rat1l. y Emilio -

Madero, que iban en la columna. 

De regreso a Máxico se le quita todo mando, por los informes que tie

ne el gobierno de su conducta. ~e interna entonces en el I¡anatorio de su -

compadre Urrutia para curarse de una afección de los, ojos '1 conspirar en s.! 

creto. Está apenas convaleciente cuando viene la sublevación del Gral. Ber

nardo Reyes y Félix D!az. 

Esa mañana se le presenta a Madero en el zagdan de la fotografía Da-

guerre, en la avenida Ju~ez, cuando viene de Chapultepec; escoltado por ~ 

los cadetes del Colegio Militar, para dirigirse al Palacio Uacional, ante -

una de cuyas puertas ha muerto el General Bernardo Reyes. Le ofrece sus se,: 

vicios en forma tan humilde, que Madero se ve obligado a aceptarlos o 

El destino ya jurit6 indisolublemente a los personajes del gran drama

tr~gico. Desde ese instante el prodigio de audacia, de disimulo, de habili

d9.d, de sutileza, es Huerta, encierra a los rebeldes en la Cilldadela y en -

a ¡·fadaro. 
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Las. noches se pueblan de vestigios y remordimientos, pero el los ah~ 

,ga en coña~ que tma libremente en el earé Col6n, donde casi instala SUS

oficinas, y en la pastelería "El. Globo", enmascarado en una tetera de la .... 

que se sirve innumerables tazas. Todo su r4gimenserá a media conciencla,

pero sus zarpázos seguros, y certera la deslgnaci6n de sus víctimas. 

Trata de repartir tierras, como comprendiendo el problema agrario, -

deja que sú compadre Urrutla ampute vidas basta que un día le horroriza el 

n6mero, y ordena que lo fusilen, hacilndolD ponerse en fuga hacia un des-

tierro interminable. 

Pero no ha sido un dictador ridículo, un tiranuelo como muchos que -

ha tenido la América hispana, sino un dictador audaz, lleno de arroj o para 

transitar solo, a veces a medianoche, por callejuelas ap8-~adas. Porqué no 

lo matan sus enemigos"? Por qué le temen1. Por qúé se doblegan algunos pell 

ra solicitar su favor? 

&e ha rehusado a ocupar el Alc'zar de Chapultepec, porque en el fon

do es un hmnilde ciudadano que ama las tradiciones nacionale~. Tiene una

gran soberbia contra los que reputa explotadores de Htb:ieo, contra los no.&: 

teamericanos, principalmente. Tiene rencor por que el presidente Wilson -

"El Puritano·, se ha negado a reconocerio cuando todos los otros gobiernos 

l.o han aceptado, y de al.gunos como del. A1.~ Y del. Japoo, ha recibido se

ñaladas muestras de distinci.cSn. 

El. dÍa en que se le enuncia en ].a cantina, la toma de TorrecSn, que -

marca el. fin de su esfuerzo bélico, exclama sin perder su habitual buen 

humor: n:Bueno, pues ,.o.me tomo un coilac doble". 

Antes de salir del pats hace un último llamamiento a los ricos y a -

los representantes del clero para señalarles el peligro de que triunfe 1a

Revolución. En hnbanquete que se cel.ebra en el J ocltey Club, les expone 

sus ideas y les pide un supremo es:t"llerzo en dinero. Pero todos declinan 

haibilmente la petición y entonces se despide de ellos con esta frase: tiQue 

Dios los ayude a ustedes, señDl'es, y a mi tanibi'nfto 

De regreso de Europa' da en Nueva York indiscretas entrevistas a los -

periódicos sobre sus -intenciones de regresar a M~x1eo para reconquistar el 

poder perdido. ~a dirige a El Paso, Tex., para. cruzar la frontera, pero 

allí se le aprehende pOr violación de las leyes de nentral.idad y se 1.e en ... 

cierra en el. Fuerte Bl.iSs. 
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Los ~ltimos días son de verdadera tortural dur!simo el lecno donde -

reposa, enfermo de una cirrosis alcob61ica quehaee despiadados avances. ~~ 

lo lo cuida su esposa, la que consigUe al fin que le permitan ir El. morir a

su domicilio. 

l-luere el jueves 13 de enero de 1916, en pleno conocimiento,pidiendo

perdón a los que orendiera, perdonando a sus enemigos y doliéndose de todos 

los mexicanos pobres "Hay que darles mucho dinero, mucho, muebo ••• u Estas -

~timas son ya palabras delirantes, de una boca angustiosamente reseca. 

El vigésimo octavo caso s~ refiere a la m~erte del l:!der soeialista-

Ric.ardo Flores .Magón qUi'n muere. subitamente¡ en la ,prisi6l'lde Leavenworth, 

Kansas, el martes 21 de noviembre de 1922. 

De 90 kgs. que pesaba en estado de salud, perdi6 20 kgs. pUes al. fi-

nal de su vida pesaba 70 kgs. como consecuencia de la diabetes que se le d,! 

sarrolló en las.prisiones. 

~e le encontró con la e~ra negra b.asta el cuello, ttstoplantea en me

dicina forense el problema de la muerte sÚbita, sospecnosa o enigmAtiea. -

Por su sexo, la edad sobre tOdo,p-or las condieiones de vida en . prisión y -

el desarrollo de la diabetes, ser:!a el caso de la muerte sÚbitácon una ca,ll 

sa preexistente: la diabetes laque fácilmente aclararía el, estud1onecr6p

s ico que no sabemos si se realiz6. c. ~imonin en su. libro· "l-Ied1cina Legal. -

Judicial" (12), nos dice en un capítulo que trata de lA muerte sábita 0-' 

sospecnosa, orgánica sin causa evidente que el s:tn~ anatomopatol.6gico -

de !.áanoxia es la cianosis de cara y orejas, piequteado. hemorr'gieo de ·la

nuca y' de la espalda. La frase 'Del responsable de Su muerte es el gobierno

de 10sE.U.A" frecuentemente usada, siempre la entenderemos comó arma de ... 

presi6n, en el sentido de que lasoondiciones de vida en los penales f'avors 

cieron el desarrollo del padecimiento crónico del ~n PeriOdista ypneur

sor de la Revolución Mexicana. 

Como veremos ms adelante, los rumores nacen de naehosciertos, de

formados o exagerados que satisfacen necesidades psieo16gl,casl a la que se

siente injusto por la desmesurada reacción· de. los Tribunal.Bs norteamerica

nos, los part~dariosdel precursos de la revoluoián mexicana reaccionan can 

la natural l6gica y psico16gicamente explicable agresi6n: el responsable de 

su muerte es el gobierno de los E.U.A. y ciertamente que las prisiones de -

E.U.A de entoncas, como las mexicanas de entonces y ahora,no son institu--
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ciones adecnadas para curar la diabetes y sl ésta se desarrolla en uno de -

estos establ.ec1mie.tttos y no sa atendi6. es claro que hay relación de causa y 

efecto. 

Hemos DI.8Jlc1onado que el antídoto del rumor es la presic16n sobre 108-

hechoS, es decir, el. ac.l..arar estos mata la vaguedad. En éste caso el estu--

dio necropsieo habría el fm1 nado el. nac:im1eDto de un· rumor. 

Ahora vamos a aiiadir una lista de personajes que mueren en combate. -

Para efectos de este estudio, esta lista la aiadimos solamente, para cono-

cer la dinámica del. paú en un ~to dado y por 10 que la actuación de m.!! 

chos de ellos significaron mucho para la vida de Máico. 

El. primer caso es el del. General. zapatista., Antonio Barona qUién mue

re en combate, en diciembre de 1915. 

El. segundo caso es el de1 General. Fél.1x u. Gáu.ez que es muert o en la

campaña de IIEJ. Carrizal. n en un eneun?tro de amas contra las tropas amerie..! 

nas de 1iltervenci&n, el viernes 2l. de jull.o de 1916. 

El. tercer caso es la muerte del. General. Ignacio Ramos qo.e muere deten 

diéndo de los vil.ti.stas, en 1917, la hacienda deCorral.es, . en Jiménez, Chih. 

El. cuarto caso as la mnerte del. (!e~aral. Dionisio Carra6n Gobernádor -

proviSional. del. Estado de i1Iorel.os, qnitln f'r!~ muerto en un encuentro de ar~

mas con los zapatistas, al. stbado 'Zlde ab:!'il.: de ~9l8. 

El qu1nto caso es la DDerte del. General.. PaUlino Navarro en Euej oti- ~ 

tlán, Jal., el. dam:ingo 23 de tUciembre de 1923. 

El. sexto caso as la muerte del. General. y Diputado víctor Monter, en -

Pachuca, Hgo., el. viernes ll. de enero de 1.921t-. 

El.. s.1ptimo caso es l.a. muerte· del General. Rafael Bue1na conocido como

"Grano de·· oren, a las~ puertas de Hore1:1a., en un ataque que dur6 4 d:!as y -

tres noches. Huera el. jueves 21. de enero de ~92l¡.. 

El octavo caso es la :muerte del. Gral.. Ha.ximino Rojas, que muere combJ!: 

tiendo a l.oo rebeldes en la. rsbelloo. delahuertista, en Villa de Libres, PUJl 

b1a, el sábado 23 de :1'tibrero da· 1924-. 

El. noveno caso es la muerte de 10s General.es AJ.fonso de la Huerta y -

Pedro MoJ.1na, que mueren GIl TIres, ~.onara, en una escaramuza con las fuerzas 

del gobierno, el. jueves 6 de octUbre de 1927. 

m.. d&dm.o caso es la muerte del. cabecill.a Vargas y 25 de sus hombres

en al Edo. de Gua:oajuato~ en :la rebellÓll criste.ra en jtmio de 1928 .. 
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El dé.cimo primer caso as la muerte del General Slaturnino Cedilla en -

uLa Biznaga", ~an Luís Potos:t:,el miércoles II de enero de 1939. ~e rumora

ba que se hab!a aliado a las compañías petroleras que existían en esos mo-

mentas en el~~a:t:s. Los generales que lo fueron a combatir tenían ordenes de 

no matarlo y cuando lo encontraron, según ellos, se resistió y murió pelea~ 

do. Era un cacique en toda la región. 

Hemos dejado el Último, en esta parte de nuestro estudio, los casos -

que corresponden al General Victoriano Huerta y al líder socialista Ricardo 

Flores f.Iagón, según las. versiones que corrieron en su tiempo, el primero -

murió envenenado en el Paso, Tez", y hái qUien afirma Que su hijo y su nuera 

se dieron cuenta de que el dadáver del general presentaba huellas violáceas. 

Respecto al segundo, se dice ~ue murió asesinado en la prisión de Lenven- -

worth en el Estado de Nueva York, en los Estados Unidos de Horteamérica. Hg 

mas revisado los periódicos de la época y otras publicaciones al respecto y 

no hemos podido confirmar esas versiones. 

Respecto a los rumores que corren acerca de un personaje o de Q~a si

tuación, en un determinado lugar, vamos a referirnos a lo que dice el Dr. -

José Gámez Robleda, acerca de las mentiras, los chismes y las calumnias. --

Ií~on principalmente producto de la imaginación y mecanismos psicológicos de

agresi6n. Las mentiras sontalsedades que se producen por un mecanismo de -

compensación en nuestra vida; en general, las mentira~ son necesarias para

mantener un equilibrio pSicológiCO, porque la vida está regida por dos pr1n 

cipios importantes: el del placer y el de ~a realidad, lo que significa que 

todos procuramos encontrar placer y que la realidad lo impide o lo limita,

de modo que frente a esta contradiccipn debemos hacer un ajuste y para de-

tendernos contra la adverSidad, los desengaños, las frustaciones, etc., ne

cesitamos crear y aún creer mentiras Q" 

"Nadie hay que no haya dicho mentiras y en muchas ocasiones hemos crej 

do hasta en nuestras propias mentiras, como sucede al ffiit6mano. El chisme -

es la revelaci6n de un hecho cierto, y en esta parte resulta contrario a la 

mentira y ofende porque corresponde a lo que la persona afectada ocultaba;

es,pues, una agreSión .. La icaEinaci6n interviene en la "dramatización lf que

hace el chü~moso del hecho 1'Ii3vel!l.dc:;; inventando detalles, o circunstancias~ 

o Hadornandou, Eltco" 

"La calumnia corresponde a la m~i:ma agresión en contra de la. persona-
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y es una. falsedad; resulta, por esto, una forma de mentir, sin embargo, ti,& 

ne un carácter singular, por cuanto que la falsedad que se atribuye al indJ 

viduo está de acuerdo con su personalidad es algo que pUdo haber sucedido,

"CalllIll?ia, que algo quedan es un aforismo que se atribuye a Haquiavelo y --

qUsenciérra una verdad psico16gica porque la gente tiene siempre su parte -
'H 

de maldad. 

'ilEl chisme revela un hecho cierto'Y la calumnia tambi~n pone de mani-

fiesto algo que pasde ser cierto; esto es, las tendencias a los impulsos r~ 

primidos, aún cuando no hayan llegado a ser actos. ~e traducen en expresio-
" nes reveladoras." 

liHay que insistir en cuanto a la importancia social de la mentira, pues 

uno es el caso del hombre aislado y otro el del hombre en la colectividad.

En el primer caso ya se dijO, la mentira es para encontrar equilibrio men-

tal; el segundo, corresponde a una exigencia de la sociedad que adn no sabe 

vivir sin mentir y que hasta se educa y se forma en un régimen de mentiraso 

Muchos tratamientos sociales o "cumplidos", corresponden a expresiones dia ... 

metralmente opuestas a 105 sentimientos de las personas, el vestido a veces, 

oculta defectos y en ocasiones, en vez de tapar, exhibe; el lenguaje proto

colario (oficial) o el intimo (como en las cartas) siempre contieri~ menti-

ras. y lo mismo puede decirse de las promesas de los pol:!ticoS, de las pro

pagandas comerciales y hasta puede hablarse de las grandes mentiras de la -

historia;;" 

ti Hent iras, chismes y calumnias son, ret¡lmente, productos imaginatj.vos

ijue debemos calificar de lamentables; es de suponerse que algún día la vida 

ser' menos difícil y que el hombre podÚl.educarse y vivir con sinceridadll • 

Respecto al rumor, los autores Gord6n \v.Allport y Leo Postman, nos dj 

cen lo Siguiente, t~os son las condiciones básicas necesarias para que un -

rumor prenda en la mente de la gente Y, valga la expresi6n corriente, corra; 

primero, el asunto del cuento' deberá revestir cierta importancia, tanto pa

ra el que lo transmite como para el que lo escucha; segundo, los hechos reA 

les han 'de estar revestidos de cierta ambigüedad. Esta ambigüedad puede ser 

inducida por la ausencia o parquedad de noticias, por su naturaleza contra

dictoria, por desconfianza hacia ellas g Donde no hay ambigüedad no puede m~ 

drar el rumorl1
09 

lIDesd'3 luego, en el rumor como en la mentira y en el. chisme, hay mu-
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chas vecos un IIgrano de verdad", jlero en el curso de su transmisión de boca 

en}oca se le ha recargado de adornos, obra de fantasía, que rinden aquella 

base inicial irreconocible, y por ende, dif:!c:tl de separar del resto. En -

las voces que circulan como rumores es casi siempre imposible decir con pr~ 

cisión cuales son los hechos primarios, ni si tales hechos han existido en

algún momentoll • 

IICualquier n.ecesidad, interés o deseo humano pueden impartir movimie,!! 

to a ~~ rumor. El inter6s sexual monopoliza buena parte de la chismografía. 

y la mayor parte del escándalo corriente; la ansiedad y el miedo son el es

tímulo oculto detrás de las historias macabras y de malos presagios que tan 

a menudo ofmos, la esperanza y el deseo están en la base de los rumores "1'.,2 

sadoal!; el odio sostiene los cuentos acusatorios y calumniosos ff
Q 

"El rumor es lanzado y continua su trayectoria en un medio social ho

mogéneo, en virtud de activos intereses de los individuos que intervienen -

en su transmisi6n. La poderosa influencia de estos intereses exige que el -

rumor sirva ampliamente como elemento de racionalizaci6u; esto, es exp1icari 

justificar y atribuir Significado al interés emocional actuante. A veces el 

vinculo interés rumor es tan íntimo, que nos permite describir el rumor co

mo la proyección de un estado emocional completamente subjetivo". 

liLa deformaci6n emocional subjetiva en la percepción e interpretación 

del medio ambienta puede ocurrir sÓlo en relación directa a los efectos co~ 

binados de importancia y ambigüedad". 

ULa mayoría de los rumores parten del relato de un episodio real, es

to es, de la experiencia perceptual de un acontecimiento conocido por al- -

guien que la juzga de interés e importancia suficientes como para comunicaI 

la a sus semejantes". 

IIPor otro lado, se ha comprobado que los rumores son un índice de U-T"J

estado de ~imo. ~e ha comprobado asimismo que la calumnia, el rumor y el -

descr~dito pol!ticos son aceptados con placer por los ciudadanos que deseo,!! 

fían del partido gobernante" .. 

uPor esto podemos afirmar que los rumores suelen descargar la tensión 

emocional inmediata al proveer una salida verbal capaz de traer alivio; - -

ellos protegen a menudo y justifican la existencia de estos estados de áni

mo, los cuales, si encarados de frente, pOdr!an resultar inaceptables al -

mismo que los abriga; contribuyen a veces a conferir una más amplia inter--
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pretación de aspeotos intrinoados del mundo circunstante y juegan así una -

parte importante en el esfuerzo intelectual enderezado a tornar inteligible 

el ambiente en que viv1mos~ (13). 

Por lo antes dicho oreemos que los anteriores conceptos en relación -

con el rumor y la mentira, basicamente pueden ser aplicados a los· dos casos 

señaladoS con anterioridad, en el apartado en donde estudiamos a estos per

sonajes, o sea las muertes del General Victoriano Huerta y del líder socia

lista Ricardo Flores l1agán. En ambos se pueden encontrar elementos que jus

tifiquen la deSignación de rumor o mentira o chismes de las varsiones que -

han llegado hasta nuestros dÍas en torno a la muerta de los personajes de -

que se tratae 

~iguiendo oon nuestro estudio y con el fin de dar una visión ~s am-

plia de ésta parte del capitulo que estudiamos, vamos a reproducir los con

ceptos expuestos, oon sus respectivas definiciones,-;quedando as!: 

Hentira- -
lUto 
Fábula 
Leyenda 
Tradioión. 
Historia. 

Inooente 
- - - - - - - - Jocosa -

Oficiosa 

Rumor 
- - .. --- - - Hurmuración 

Chisme 
Calumnia 

Entendemos por mentira la expresión o manifestáoi6n contraria a lo --

que es, se sabe, se cree o se piensa. Encontramos tres formas de mentira: -

la inocente o blanca, que es aquella que no tiene co~secuencia o que se di

ce con intención de no perjudicar o a~ de agradar o beneficiar, la jocosa

se dice por diversión entre personas que se sabe o conoce que no tomarán c~ 

mo verdad el dicho, intentando s.ólo causar r1sa,,_e~t.a forma de mentir se 

mezcla entre el chiste y el origen del chisme, la oficiosa o servil que se

dioe con el fin de manifestar y halagar la vanidad, generaL~ente del supe-

rioro 

Con base en la mentira y en las formas de ella, aparecen también otras 

formas de agreSión como son: el rumor, que entendemos como voz que corre 8~ 

tre el pÚblioo o ruido confuso de voces que también se entiende cama ruido

vaogo, sordo y continuado, la murmuración que es la conversacián en perjti--

oio de un ausente o costumbre o vicio de murmurar o hablar mal del ausente: 

el cfiisros es la noticia verdadera o falsa con que se pretende indisponer a

unas personas con otras o se murmura de alguna; tambi&n se entiende como -

murmuración o cuento (con que lli'O intenta enemistar a las personas,refirien-
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do lo que se qeberia oallar; la oalumnia es la aousaoión falsa, heoha mali

ciosamente para oausar daffo; también se entiende oomo la falsa imputación -

que se haoe a un oiudadano, que se sabe es inocente, por medio del es~r1to

o de la palabra, de un determinado acto, heoho o dioho que por si mismo y -

para la opiniQn pÚblioa oonstituye un delito eapaz de engendrar el odio o -

el desprecio haoia el autor. 

~iguiendo el orden anotado oon anterioridad, vamos a seguir dando los 

oonoeptos sintétioos relativos, continuando oon el del mito, qua entendemos 

oomo fábula o ficoi&o alegórica; viene del griego mythos-fábula. Por f~bula 

entendemos oomo rumor o hablilla, relaoi6n falsa, mentirosa, de pura inven

oi6n, oarente de todo fundamento o fioci6n artificiosa oon que se encubre o 

disimula una verdad. ~uceso o aooi6n ficticia que se narra o se representa

para deleitar o moralizar, como las fábulas de Esopo. Al respecto, en su ~ 

bro "El "Yo" profundo y sus m4soaras", el gran maestro italiano Alfredo Nicj 

foro nos dice lo siguientes 

IIGran tesoro de verdades relativas a la psicología humana y a los mo

tivos de la oonducta de los hombres, bien digno de figurar en la IIFloresta" 

de que estamos hablando, se encuentra.... en el mundo de los animales, como

le forjaron todos los fabulistas que tuvieron el buen sentido, el cuidado o 

la astucia de hacer hablar a los animales. Aquel mundo zoológiCO, segán es

sabido, es sOlo zoológico en apariencia, porque, en realidad, es humano, de 

mod~ que oir hablar. a semejantes seres y verles en movimiento, es igual que 

o:tr voces muy humanas; '1 ver espect::toulos humanos. No nos atrevemos a presentar 

~ hombre tal oomo es, pues éste sería un espeotáoulo demasiado ingrato, P.,i 

ro oon los~les todos nos está permitido. Basta pasar de Es opo a Fedro, 

para no dirigir la mirada a las antiquísimaS novelas de la India en que ya

hablan los.animales, luego a. la Fonta.1ne y a Florian, y luego todavía Les-

sing, o a Kriloff, que es el La Fontaine ruso y basta. aoompañar a los nove

listas y poetas en sus paseos a trav's de un mundo animal que est' en la -

tierra, en el mar y en el oielo, para ver dibujarse pooo a poco, a través -

de estas andanzas, el perfil de la psicolog:!a humana, aUI;l ouando se atribu

ya a séres no humanos, según tal psicología esté en la profundidadyapareá 

ca bien distinta de la que se muestra en la superficie". 

"En una palabra, oomo en tales relatos que pareoen compuestos para d.! 

vertir a los niños, aunque, por el contrario, tengan toda la sabiduría que-
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convendr!a a muchos hambres adultos, pocas veces, como en ellos, la tábula-~ 

viste deliciosamente la verdad. (l~). También se dice que es objeto de murm~ 

raci6n irrisoria o despreciativa. Por leyenda entendemos la relaci6n de su-

cesas que tienen más de tradicionales o maravillosos, que de hist6rico o ve~ 

daderos o Por tradici6n entendemos la comunicaci6n o transmisión de noticias, 

composiciones literarias, doctrinas, ritos y costumbres transmitidas de pa-

dres a hijos al correr los tiempos y secederse de las generaciones. Noticias 

de un hecho antiguo transmitida de este modo, en torma oral o escrita. Por -

historia entendemos la narraci6n y exposici6n verdadera y crítica positiva,

da los acontecimientos pesados y cosas memorables. En sentido absoluto, se -

toma como la relaci6n de los sucesos pÚblicos y políticos de los pueblos; p~ 

ro tambi~n se dá este nombre a la de sucesos, hechos o manifestaciones de la 

actividad humana de cualquiera otra clase. La verdaderamente importante es -

la de la cultura y de las ideas. 

Muchos rumores, murmuraciones, chismes y calumnias son hachos por su-

jetos anómalos, por ejemplo al erecto vamos a tratar de deririir a esta clase 

de sujetos. IIBernheim dice: un histérico es un sujeto que exagera ciertas -

reacciones psicodin~cas y las traduce bajo forma de crisis: es apto para -

hacer crisis de histeria. En elor{gen de toda crisis de histerismo se en- -

cuentra un elemento emotivo. Que acciona el aparato sintomático bisterógeno, 

cuando existe; dicho de otra manera; que desenvuelva 'os reflejos exagerados 

en los sujetos h~sterizablesn. (15). 
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AH.á1I~Il=1 DEL MAGNICIDIO El{ M3XICO EN EL ULTIMO MEDIO ~IGLO. 

n P.AB.TE. 

Tiempo, 1ugar Y' arma. 

En 'sta segunda parte vamos a describir en qué momentos se perpetr6 -

el atentado, en qu' lugar y con que ar.mas. 

Por tiempo entendemos el. maaento en que acontecieron los hechos, y v.l 

mos a t amar en cuenta el. dÍa de la semana, el mes y las estaciones. 

De acuerdo con los dias de la semana en que se cometieron los atenta

dos, el cuadro siguiente nos muestra las siguientes frecuencias, 

LUlES 

VI 33.:ó3S 
S~"'~3.JO 
Do:cr:-:TG::' 

Totales: 

CASOS 

23 
22 
17 
19 
21 
13 
21 
32 

168 

En total aparecen l.68 casos pero quiero hacer la aclaraci6n, que tomo

en cuenta el asesinato del Gral. Lucio Blanco, como acaecido en los dÍas: -

martes y mi~rcoles, porque no se sabe exactamente el día en que lo asesina--

ron. 

Com.o se podr' observar del anterior cua4ro, e1 día que se señal.a un DI,! 

yor índice de magnicidios, es el lunes, y as:! las frecuencias sucesivamente

van disminuyendo hasta e1 viernes que vua1ven a aumentar para disminuir el ... 

sábado, volviendo nuevamente a aumentar al domingo, notándose una clara ten

dencia oscilatoria. 

in los cuadros siguientes vamos a describir 108 casos tomandd en cuen

loa masas y las estaclaaesl 

ENERO 
FEERZRO 
HARZO 
ABRIL 
l·1J.YO 
JuNTO 
JULIO 
AGOSTO 
S SPTlE:S:{i!: 
OC'i'tT333 
NOV lE! 13RZ 
DICI3r:B.~E 
SE IG1:rOa.~ 

Totales: 

13 
18 
"Ir::: 
18 
II 
16 

~ 
7 

16 
10 
14 
11 

167 
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:::STI\.CIO:i\l'ES ?ESl!:S DEL AlIO TOTAL 

PRIMAVERA í-l,',..BZO 
ABRIL 
MAYO 11 

Total: -r¡:r¡: 
VERANO JUUIO 16 

JULIO 12 
AGOSTO /' o 

Total: 3"+ 
SEPTIEHBRE 7 
OCTUBRE 16 

OTOÑO 

NOVIENBRE -!Q 
Total: 33 

INVIERNO DICIENBRE 14 
EUERO 13 
~EBRElRO 

~ Total: 
ir • t 

cOmo se puede observar, el fen6me:do se ajusta a ILTla tendencia c:!clica,. 

que var!a. en razón :fJlversa a l.a de los cr:!menes de·distinta naturaleza. En ... 

M'Xico/la curva de la delincuencia domienza a aumentar al mes de marzo para

disminuir en septiembre. 

En verano o oteao, que es éuando la criminalidad est~ en auge, al mag

nicidio dism1nuye~ en cambió en invierno 1 primavera que son las estaciones

en qUé disminUye la ct1m1na11dad, el magnicidio aumenta. 

O.ea qUé en l.a.s;'poea. del año en que la criminalidad se encuentra 1'.1. 

primi da , el magnicidio aumenta, y viceversa. Ahora vamos a describir él lu-

gar del delito. 

Hemos encontrado lO! Siguientes siticis en donde se realiz6 el hecho. 

Campo .. ... .. .. .. .. - ... .. .. 2.5 
Calle • ....... • -- ... 18 
Cuartel o lu.gal' acond1é~ 
nado para loa tua l1amién-
tos ... - .. .... ... ... ... ... .. .. 38 
Paladio ~aai~nal - ... ~ •• It. 
penit. E¡nÓial'.!a - ... .. .... .... ~ 1 
Pante6n .. .. .. - .. ~ .. .. .. 3 
Hotel'- ... • ... • ~ ..... ~ 
nancher!a • .. .. .. • - • .. 1 
Haoien4á .. ... ... ... • - • -- 4 
Estaci6n detl'en ... .. .. ...... 3 
Pueb10 - • .. • .. .. • - -- 1 
Dulcer:!a .. .. ... .. - .:. - - 1 
Poblado ... .. .. ... .. .. - ... .. 1 
Rancho .. .. .. ... - .. ... ... .;.. 2 
Casa ~ - .. ... ...; - .. ... - .- , 
Taauer!a ~ ... - .. .. - ... -- 1 
priSión .... - .. - ... 1 

<'&nata de Diputad.os ... ... .. ... óIii .. 3 
Crunara de ~enadores........ .. .. .. .. 3 
~eóretar1a de Gobernación ... M - 2 
Pria i6n Mili tu de !1antiago
Tlatelolcó ... ... ... • .. .. -- - -- 2 
BOSqUe de Chapul,.tepeo ... ... .. .. - 1 
Restaurant ................. - .. - 1 
~ala de C~náejo de Guarra ... • • 1 
Treg ... .. MI ..... ... .. -. - . - ...; .. .. ...... 1. 
Oa14 - ........... -- .. - • .. -- 1 
~~tin .. .. .. .. ... • .. .. - • ... - - 1 
Cantina - .. .. .. ~ .. .. - .- .. • 1 
Alameda • - ... - ...; ~.~. - • • ... - a 
d.asino del Charro" ............ - 1 
Escuela de tiro da~an t'zaro .. 2 
Lugar acondioionado para ban-
quetes "" - .lb .. - ...... ~ ..... -- 1 , 
No se sabe ~ • - - - - - - -~ 
T O TALa - ... - - - - - - ... -~lo7. 

Como se puede observar. el n&mero ~s alto de atentados est~ en el -

cuartelo lugar acondicionado para fUSilamientos, 38, paro debemos recordar 

que la mayor!a de los personajes de este estudio San militares. Le sigue en 
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en número, el campo con 25, en donde tambi&n sncedieron algunos fusilamien-

tos y bastantes atentados, como la muerte del. Gobernador de Chihuahua, el -

brillante revolucionario Abrabam Gonzdlez. 

~igue en.n6mero la_calle con 18, en las caJ.l.es es donde encontraJ:los -

los atentados contra a.e1.valiente senador por Campeche, ~r. Francisco Field -

Jurado; ahÍ tambi.§n fu' apuñal.eado el diputado por Michoadn, ~r. Francisco~ 

Frumencio; y . famoso .: el asesina.to, en 1m costado de la Penitencia.ría -

del D.F., del apóstOl de la RevoluciÓn, Don Francisco I. Madero en compaffia

del Vicepresidente Lic. José MarIa Pino ~uárez. 

El Dúmero decrece en forma considerable, y nos encontramos con diver-

sos sitios como son, el Palacio Nacional con lt, entre ellos un intento de -

asesinar al Presidente Avila Camacho, en Hotel nos encomtramos también con 4 

atentados entre ellos la muerte del Gobernador por '!\;1naloa, Coronel Rodolfo

T. Loaiza a manOs. de Rodolfo Valdez (a) "El Gitano". En las C~ras, de di-

putados y senadores, nos encomtramos con varios, eran los tiempos en que los 

legisladores acudían a las sesiones con pistOla y aquel que no la llevaba -

era como si anduviera desnudo, al decir de mnchos de ellos; y as! nos encon

tramos con diversos sitios, casa, caf's, cantinas, trenes, etc. 

La gran diversidad de lUgares que encontramos creemos que se debe al -

momento pOlitico que vivía el paÍs en esa época. 

Había una gran diversidad de intereses pOliticos yeso hacía que todos 

ellos que sustentaran alguno, lo trataran de sostener a como diera ··lugar y -

en cualquier sitio. 

Por nuestro rctgimen, el Palacio Ñacional debiera ser un lugar en él -

que se debiertIU intentar los atentados, pero, ah! solamente hubo uno, en ea..!! 

bio, leyendo la tesis del señor Luis Hemández Bazán, dirigida por Don Cons

tancia Bernaldo de Qu1r6z, nos informa, que los atentados cometidos en las ... 

calles son UD rezago completamente americano y republicano, por lo tanto el

regicidio, su equivalente europeo~ los cometidos en el interior de los Pala

cios Reales son escas!simos. 

De todos los lugares de la lista anterior vamos a dividirlos en lugaP-

cerrado y abierto, quedando as11 

Lugar abierto ... - - - - - - 60 
Lugar cerrado - .., - - - ... - 77 
~e ignora -. - - - - - -.-- 31 

La cifra de los lugares cerrados es bastante alta y sobrepasa a la de-
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los lugares abiertos. 

Ahora pasemos a estudiar "la distribuci6n de los casos de la lista que-

precede este estudio, segUn el &xito. 

Mueren en el acto - - - - - - 146 
Envenenados - - - - - - - - - 2 
A consecueneia de las-
heridas - - - - - - - - - - - 11 
~in'&xito - - - - - - - - - - 8 

Los casos de muerte instant'nea sobrepasan bastante a los demás, domi

nándolos, "aunque debemos hacer nOtar qúe en nuestros atentados, una vez con

sumado 4ste, a la larga tenía 'xito, solo en poquísimas ocasiones, no se 10-

gr6 el comet ido. 

A continuaciQn vamos a poner la lista de las armas utilizadas en los -

atentadosI 

Rifle - - - - - - - - - 9~ 
Pistola - - - - - - - - -- 56 
Bomba - - - - - - - - - - - 2 
Veneno - - - - - - - - - - -2 
PUlial - - - - - - - - - - - 2 
Piolet - - - - - - - - - -- 1 
Incinerado - - - - - - - -- 1 
Navaja - - - - - - - - - -- 1 
EstrangUlaci6n - - - - - -- 1 
~e ignora - - - - - - - - - 11 

Como se puede observar predominan las armas de fuego sobre todas las -

dem4s, utilizándose pistolas y rifles. Nos encontramos con dos casos bastan

te raros de envenenamiento que es un método genuinamente ex6tico en nuestro

medio, ya que tué puesto en practica en el renacimiento italianoo 

Un easo de envenenamiento tamoso es el de Rasputín, a qUién el pr!nci~ 

pe Yousupoi't, le da tal cantidad de veneno en pasteles y en el vino, como PJ! 

ra matar a varios hombres,Y lo Unico que logra fué que le diera sed al pa-ooI 

dre Grigori, como le decía la Zarina.; después le" tuvo que dar de balazos Y'

rematarlo con un atizador. 

Tenemos dos casos de explosivos, los atentados, uno al Presidente Obr~ 

g6n y otro, al Presidente Interino, Lio. Emilio Portes Gil, esta forma de -

atentado, es muy earacteríatica de los regicidios europeos, al Rey Alfonso "'" 

XIII de España no solo en su país intentaron asesinarlo en esta forma, sino-, 

tambi~en Francia, de los cuales salio ilesoe 

Los explosivos fueron muy utilizados en los tiempos del nihilismo y -

del anarqUismo, corrientes que en Méxioo no han tenido propagadores. 
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PREmICION DEL MAGIUCIDIO. 

Para terminar el anAlisis del magnicidio, vamos a agre

gar a nuestro estudio una lista de los mismos acontecidos en 

Am~rica. 

l. Argentiaa 

. 1.- Justo JosA Urquiza abril 16 de 187Q slbado 
2.- Domingo Sarmiento sept. 23 de 1873 domingo 
a.- Julio Argentino Roca mayo 10 de l88~ lunes 
4.- Jos~ Figueroa A1corta 1910 
5.- Victoriano de la Plaza jul. 9 de 1916 domingo 
6.- H1p~lito Irigoyen 1922 

11. Eo1ivia, 

7.- Pedro Blanco enero 10. 
8.- Eusebio Gullarte 

1829 jueves 
1849 

9.- Jorge C~rdoba 
10.- Manuel Isidoro Belzd 
11.- Mariano Melgarejo 
12.- Agustln Morales 
13.- E1lari~n Daza 
14.- Jos~Manue1 Pando 
15.- GermAn Buscb Becerra 

1861 
1865 
l8n 
18'72 
1894 
1917 

16.- Gualberto V1l1arreal julio 21 
1939 
1946 domingo 

111.- Brasil, 

17.- Jos~ ~mez t>1.Dheiro Machado 1915 
18.- Getull0 Vargas agosto 2lf. 1954 martes 

IV.- Colombia, 

19.- José Marla Mel0 
20.- Jos~ MarIa Obando 
21.- Julio Arboleda 
22.- Rafael Uribe Uribe 
23.-Jorge E1iécer GaytAn 

V.- Costa Rica, 

24.- Joaqu1n Tinoco 
2,.- Braulio CarrillQ. 

VI .. -~ 

1860 
abril 29 de 1861 lunes 
nov. 12 de 1862 miArco1es 
agosto 1, 1914 sAtado 
abril 9 de 1948 viérnes 

agosto 10 1919 domingo 
1845 . 

26.- Carlos Manuel de C. febo 27 de 187* viernes 
27.- Quint1n Banderas agosto 22 1906 m1~rcoles 
28,- Clemente VAzquez Bello 1932 
29.- Eduardo CbiCAs agosto 5 de 1951 domingo 

VII .. - @bile. 

30.:" José Manuel Ba1maceda sept .. 19 de 1890 domingo 

Vlll o - DominicallBo 

31.- U1yses Hereaux 
32.- Ram~n CAceres 
330- Leonides Truji110 

IX.- Ecuador. 

julio 
nov .. 
mayo 

34.- Gabriel Garcla Moreno Agto. 
35.- Eloy Alfaro marzo 

28 de 1899 vi~rnes 
11 de 1911 sAbado 
30 de 1961 martes 

6 de 1875 viernes 
5 de 1912 martes 

trabuco 
piedra 

rev~lver 

rev&lver 

rev~lver 
de fuego 

pistola 

de fuego 
alanceado 

bachuela 
pistola 

pistola 

pistola 
I 

de fuego 
de fuego 
de fuego 

machetes 
divl:lrsas 



x.- Estados Unidos. 

36.- Abraham Lincoln 
37 •. - J. A. Garfleld 
38.-William Mack1nley 
39.- FranklinD. Boosvelt 
lto •• 'A.n.ton J •. Cermak 
41.- Barry S. Truman 
42.-John F. Kennedy 

XI.- Guatemala. 

43.- Cirllo Flores 
~.-'José Marla Beyna B. 
45 ... Mermel Li8andro Ba-

rillas 
46.- Francisco Javier ArA 

na .. 
47.- José Castillo Armas 

XII.- Haití. 
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abril 
julio 
sept. 
feb. 
!eb. 
DOV. 
DOV. 

tab. 

abril 

julio 
julio 

15 de1l365 sabado 
2 de 1881 sabado 
6 de. 1901 viernes 

15 de 1933 miercoles 1.., de 1933 miercoles 
lo.de 1950 miercoles 
22 de 1963 viernes 

1826 
8 de 1898 martes 

7 de 1907 domingo 

18 de 1949 lunes 
26 de 1957 viernes 

48.-Jeaa Jacques Dessa-
lines 

49.- Benri Cristophe ,0.- Guillaume Sam 

octubre 15 de 1806 miercoles. 
1820 

julio 18 de 1915 domingo 

XIII.- Honduras, 

51.- Francisco MorazAn 
52.- Santos Guardiola 

sept. 1, de 1842 jueves 
enero 11 de .1862 sabado 

XIV.- Mt!xico. 

'3.- Porfirio Diaz sept. 
54.- Francisco I. Madero 

y José Ma. Pino Suarez.feb. 
,5.- Venustiano Carranza mayo 
56.- Alvaro ObregOn julio 
57.- Emilio Portes Gil feb. 
58.- Pascual Ortlz Rubio Feb. 
,9.- Manuel Avila Carnacho abril 

XV.- Nicaragua. 

60.- Manuel Antonio de la 
Cerda. nov. 

. 61.- Jod Zepeda enero 

í62.- José Marla Estrada 
63.- césar Augusto~an-

-c:11no. feb. 
64.- Anastasio Somos a sep. 

XVI .. - Panam4. 

65.- Jos~ Antonio Rem¡$n enero 

XVII.- Paraguay. 

66.- Juan Bautista Gil abril. 

67.- Fulgencio Yegros 
68.- Cirilo Antonio Riva-

rola 
69.- Eligio Ayala. oct. 

XV1II.-~ 

70.- Luis S!n~hez Cerro abril 
71.- Agustín Gamarra nov. 
72.- J05~ Balta julio 
73.-·TomAs Guti~rrez julio 
?4. H~cw:ü ?a't'do 

16 de 1897 jueves 

22 de 1913 sabado 
21 de 1920 viernes 
17 de 1928 martes 

9 de 1929 martes 
5 de 1930 mierco1es 

10 de 19~1unes 

27 de 1828 jueves -
2, <:le 1837 miercoles 

18,6 

21 de 1934 miercoles 
29 de 1956 sabado 

2 de 1955 domingo 

12 de 1876 mlercoles 

1821 

2l.¡, de 
1878 
1930 viernes 

30 de 1933 domingo 
18 de 181+1 jueves 
22 de 1872 lunes 
27 de 1872 sabado 

1878 -

rev~lver 
rev~lver 
pistola 
pistola 
pistola 

pistola 
rifle 

diversos 
pistola 

--------
--------
rine. 

de fuego 
diversos 

---.,.----
fusil y bi. 
lloneta. 

de fuego 
de fuego 
pistola 
bomba 
pistola 
pistola 

de fuego. 
diversos 

--------
de fuego 
pistola. 

ametralla-
dora. 

pistola y 
puñales. 
de fuego .. 

~-----------------

de fuego 
fusil 
revolver 
-----------_ .... -----



XIX .. ?- Salvador, 

7,~- Jos4 Gregorio Ba1a-
zar 

76.- Francisco Malesptn 
77.- Gerardo Barrios 
78.- Francisco Men4ndez 
79.- TomAs Regalado 
80.- Manuel Enrique Arau

jo. 

IX.- Uruguay. 

81e- José Fructuoso Rive-
ra 

82.- Bernardo Prudencia 
83.- Ve.aancio Flores 
81t.- Baltzzar BruJa 
8,.- Idiarte Borda .. 

XXI .... Vene¡y,el¡. 

86.- Antonio José de Su-
'cree 

87 ,,'-Francisco Linares 
Alcantara. 

88.- Carlos Delgado Chal-
baud .. 

89,. - R~mulQ Eetancourt 

-Ql ... 

1838 
nov. 2, de l846miercoles 
Agto. 29 da 186; martes 

1890 
3ulio 11 de 1906 miercoles 

feb. ~ de 1913 martes 

feb. 19 de 
18,? 
1868 mercoles 
1868 

marzo 3l de 1933 viernes 
a¡to .. lto de 1913 martes 

junio lto de 1830 viernes 

nov. 30 de 1878 s.abado 

nov. 13 de 19;0 lunes 
junio 2lto de 1960 viernes 

diver.sas 

machetes. 

........ _---.. 
---------
----------de fuego. 
revolver. 

--------
enve:n.enado 

pistola 
bomba. 

De acuerdo con los días de la semana en que se cometieron los atenta--, 

dos, el cuadro que se encuentra a continuación, nos mues~ra las siguientes -

frecuencias. 

Lunes .. - - - - - .. - - 6 
Martes .. - - - - - - - 8 
Mi'rcoles - - - - - - - 14 
Jueves - - - - - - - -- ; 
Viernes - - - - - .. - - 12 
&abado - - - - - - - - 10 
Domingo - - - - - - - - 10 
~e ignora - - - - - - - 24 

Oomo se verá, en el Oontinente Americano ,el d.!a que mayor incidencia ~ 

alcanza el magnicidio es el miércoles. En la criminalidad comdn losd!as an

que la incidencia as mas alta son los viernes, sabados r domingos; en muchos 

lugares, desde el v.iernes por la influencia de la semana inglesa. Esto es lo 

que se conoce con el nombre de Ley del fin 'de semana u observación de Vela -

Barkoo 

Pudieramos decir, desde ~ste punto de vista, quean el ritmo semanal -

existe una opOSición entre la criminalidad comdn y el magnicidio, pues éste

es típico a mitad de semana y la criminalidad comt1n lo es fundamentalmente 

al fin de la misma, reconociendo que el sub-máximo, también corresponde al -

miércoles. Es pertinente tener en cuenta, que los magnicidas buscan o encue~ 

tran sus oportunidades de actuar los dÍas normalmente laborables, mas que ~ 

los de fin de semana en que habitualmente se descansa. Dicho en otras.pala--



- 92-

bras,la actividad de1 magnlcida es UD equivalente degradado de~ trabajo. 

El magnicidio es on de1ito que aparece en cualquier dÍa de la semana. 

Por otra parte, el magnicidio aparece cuando las relaciones entre el poder

y la colectividad saa tensas, salvo el de ~os cometidos por enfermos menta

les, que pueden aparecer en cnal.qu1er momento •. 

En el siguleute cuadro vamos a distribuir los casos tomando en cuanta 

los meses de1 do. 

Enero-------It-
Febrero - - - - - - ~O 
Marzo - - - - .. - - 2 
Abrll-------8 
1fa)ro - .' - - - - - 3 
Junio - - - - - - - 2 

. Jll1i.o - - - - - - - 11 
Agosto - - - - - - 8 
~eptiembre • - - -- 6 
Octubre - - - .. - - 2 
Novie::llbre - - - - - 9 
Diciembre - - - - - O 

En virtud de que geo~icaaente Am'rica está dividida en dos partes, 

y las estaciones del. do no se presentan en los, mismos meses, vamos a for-

mar dos ,cuadros, el. as 1& Am.dr:ica Sleptentrional y el de la HeritUonal; te-

olendo en cuenta que para el primer cuadro tomamos en consideración dentro

de~ S1eptentri~n a la .m-ica Cent~, por estar comprendidos, los países que 

la integran, al narte del. Ecuador. 

1J.Dm.ICA. ~ON'AL. 

Bnero-------l 
Febrero,- - - - - - 1 
lfarzo-------2 
AbrU - - - - - - - 3 
Hayo-------l 
Junio - - - - - - .. 2 

JuJ.io - - - - - - - It-
Agosto - - - .. - - 3 
Sleptiembre - - - - 2 
Octubre - - .. .. - - 1 
Noviembre - - -- - 3 
Diciembre - - O 

23 
AMEaICA. MERIDIONAL. 

Enero-------3 
Febrero - - - - - - 9 
Marzo - - - _.- - - O 
AbrU-------5 
Hayo - -' - - - - - -2 
JUD1.o - - - - - - - O 

.T~io - - - - - - - 7 
Agosto - - - - - - 5 
~eptiembre - - - -- ~ 
Octubre - - - - - - ~ 
Noviembre - -.- - - 6 
Diciembre .. - - - - O 

-rt2 

Hay que tener en cuenta que de 9 casos, no pUdimos precisar las fachasa 

Comparando 1.08 40s cuadros, nos damos cuenta, en primer lugar, que es

mayol" ésta activ:idad criminal én América Meridional, puesto que en el mismo-

lapso en Am~rica Meridional tenemos ~2 casos y en América Sleptentrional 23;

en segundo lugar, qae 1.08 meses de mayor intensidad son febrero y jul.1o, pa

ra América ~eptentrl.onal., meses bastantes distanciados entre sí .. Este fenóm$ 

no ya ha sido observado y se ha. tratado de explicar a traves de los factores 

climatol6gicos que rigen en América; a:rirmándose que si la cifra de los mag~ 

n1cidios sube en lul.:io, es probab~e que se deba a la temperatura estival .. 
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C~sar Lombroso señaló que en éste mes, en Europa, se exageraba la ac

tividad de la delincuencia politica colectiva o sea de los movimientos de _ 

rebeldÍa y sedición, conductas que sÓ10encont:amQs en la América ~epten- _ 

trional. 

En febrero, se d¡ce que la causa puede ser efecto de la inversión de

la Ley ~érmica de la Criminalidad que señaló Quetelet desde los primeros 

q{as de la fieiea ~ocial, y que se invierte en el Contienente Americano, __ 

PQf l'azQn dE) su clima., 

REJspeetO a las armas que se utW'zaron, anotamos las siguientes: 

Armas de fuego í ... - ._~ - - - ... 39 
~s diversas'" .... _ .. - - ... - 9 
~a blanca .. ~ ~ ... ... - - - ... 3 
Piedras ... ... ... ... .. .. - - - ... ~ 1 
Bombas ... ... .. ... ... ... -. .. - ... - 2 
Veneno - - ... .. - - ... ... .... ... - 1 
~e ignQran ... - ... -- ... ... - - 3lt 

Evidentemente, se utilizarop en mayor proporcit$n las armas de fuego,

enCQntf~donos tambi4n, en menor escala, bombas, casos raros en América, .. 

pues este t¡po de atentado se dió con mayor frecuencia en Europa y en cier

to tipo de facciones Peliticas, como la de los anarquistas; también tenemos 

gn ~aSO de envenenamiento, que en el magnicidio es poco comdn~ 

PEJbemos hacer la aclaración .de que en donde decimos armas diversas, -

se trata de atentaqos cometidos por muchedumbre; esta forma de cometer el ... 

delito solo la encontramos en América ~eptentrional, como 7a seijalamos, 

cuando tratamos la incidencia del magnicidio en los meses del año. 

Entre la gran variedad de armas que se utilizaron desde la piedra, que 

es el arma más rudimentaria que puede encontrar el hombre para defenderse o 

para atacar, llegamos hasta la mira telescópica del ri:t:'le. 

Un caso curioso en relación al arma, es el atentado sufrido por el di

rigente venezolano, Rómulo Betancourt, cuando se encontraba en el exilio, en 

la Habana, acaecido en una de sus calles. En los momentos en que daba un pa

seo, se le acercó un sujeto con una jeriga hipod4rmioa cargada de veneno, -

con intenciones de clavarsela, pero Don Rómulo Betancourtal darse cuenta de 

las intenciones tomó del brazo a su ªgreso~ lQgrando hacer que tira~a laje

ringa .. En H~xico tuvimos otro oaso pareq.ido., cuando Carlos Castro Balda que

en aquel entonces era novio de Elena ~@n~anQ, viaj6 con ella hacia Celaya -

con la intención de envenenar a ¡os ~enQrales Plutarco Elias Calles y Alvaro 

Obregón, al presentarles un ra~Q de p~psandQ que en el momentn ~ --



en qua lo tomaran aspirarían el veneno colocado en las flores. Este acto po

ne en evidencia la ignorancia toxicológica de los magnicidas frustados. 

Por lo que se refiere a los lugares en que aconteció el hecho hemos 

obtenido la sigUiente relaci6n: 

Palacio de Gobierno - ~ - - 12 
En la v!a pública - - - - - - 22 
En el campo - - - - - - - - - 10 
Legación Extranjera - - - - - - - - - - 2 
Estudio de Radio - - - - - - -- - - -- 1 
HipÓdromo - - - - - - - - - - - - - - - 2 
Baile - - - _ - - - - - - - - - - - - - 1 
~enado - - - - - - - - - - - - - - - -- 1 
Estación de Ferrocarril - - - - - ~ - - 1 
Teatro - - - - - - - - -- - - - - - -- 1 
Exposición pdblica - - - - - - - - - -- 1 
Interior de una Penitenciaría - - -- -- 2 
Iglesia - ~ - - - - - - - - ~ - - - - - 1 
Banquete - - - - - - - - - - - - - - -- 1 
Poblado - - - - - - - - - -- .. - - - ~ 1 
~e ignoran - - - - - - - - - - - - - -- 29 

Observando larelaciÓD anterior se ve que el lugar en donde se come- -

tieron mayor número de atentados nl~ en la vía pÚblica, SigUiendo en número

los cometidos dentro de los Palacios de Gobierno. Este razgo, co~o ya apun-

tamos en el capítulo anterior, es muy cáracter!stico en el Cóntinente Ameri-

cano. 

~igue en ndmero de hechos acaecidos el campo, lugar que tambidn en M~

xico tiene un alto :índice de incidencia. ~i tenemos en cuenta que en toda -

Am~rica, desde e~ sig~o paSado hasta nuestros d:ías, muchos paises han lucha.

do y continuan baci~ndo10 por su independencia, o bal_ tenido movimient os ar

mados, son explicables los atentados en el campo, ya que muchas v!ctimas son 

militares y como tales su actividad se encuentra muy frecuentemente en des-

poblado. 

Por lo que se refiere a M4xico, los atentados a los preSidentes, unos

consumados y otros que se quedaron en eso, en atentados, qreemos que, por la 

forma en que ocurrieron, pudieron haber sido evitados muchos de ellos. 

l~o nos vamos a referir al magnicidio del Presidente Hadero y del Vice

presidente Pino ~uárez, pues estos fueron realizados en conjugación con - -

otros factores que pus o en juego el traidor Victoriano Huera. AM cuando"-Don 

Francisco I. Madero, se le advirti6 de la traición en una ocasi6n, que ya -

mencionamos en nuestro estudio, quisieron matarlo en los salones del Palacio 

Nacional estando con él dos ayudantes prestos siempre a proteger al PresideD 

te a qUien tenían a su cargo; estos, cumpliendo con su obligación mataron a-
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los que comandaban el pe10tÓD encarg-ado de ultimar al mandatario y posible-

mente a las personas que lo acompañaban. 

En el caso de1 Presidente Obregoo, mucha cul.pa de lo acontecido lo tu

vieron las personas encargadas de su ccstodia, pues por propias palabras de

Le6n Toral, se sabe que 'ste esperaba que lo detuvieran antes de entrar, pe

ro que no hubo nadie que 10 impidiera o que siquiera preguntara algo. Llegó

con demasiada. facllidad ante e1 Gra1.. Obregón; indudablemente, que las per-

senas encargadas de cuidar a los preSidentes deben de fijarse quienes se 

acercan a estos y estar situados en lugares apropiados, qua en ésta caso ha

bría sido a espaldas de1 Gral. Obreg6a; ~onociendo previamente, al lugar y -

el movimiento de las personas que se encuentran inmediatas. Este es un ejem

plo evidente de imprevisión. 

Tenemos otros casos, los de los Presidentes Qrt!zRubio y Avila Cama--

cho. 

El primer atentado sucedió en les momentos que el Presidente Ort!z Ru

bio salía del Palacio Nacional, despu.és de haberle tomado la protesta de Ley 

a su gabinete, cuando en eso se acercé nn individuo yle dispar~ lo~ seis -

tiros de su pistola, hiriéndolo en la cara. 

En este caso nos encontramos con la falta de cuidado, atención y posi

ci6n, de l.as personas encargadas de su seguridad, pues 6!1 el momento en que

alguien se le acercara, estando b~en ubicados los encargados de cuidarlo, no 

hubiera ocurrido e1 atentadQ al Presidente. 

Lo mismo podemos arirmar del atentado sufrido por el General Avila Ca

macho. Por l.o que se supo en los momentos en que aconteció el atentado, el -

Teniente de la Lama pudo con mncha~acilidad acercarse a ~1. 

Una vez que hemos estudiado los lagares, el. arma y e~ momento en que -

aconteció el magnicidio en América y en especial en MéXiCO, creemos necasa-

ria la creaci6n de una Ley que disponga la rormaci6n de un cuerpo de ~eguri

dad y Protecci6n del Presidente de La República con el objeto de cuidar de -

su persona en todaS partes, de su ramil.ia a dondequiera que tenga necesidad

de ir, pUES las estadÍsticas señal.an determinados lugares en Que el Preside.n 

te corre más peligro. Este cuerpo no sOlo protegerá al Presidente y sus fa-

miliares sino a los personajes distinguidos que ocasiona1mente visitan el -

país .. 

Los integrantes de este cuerpo de ~egur1dad y Vigilancia deben ser pe~ 
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sonas seleccionadas, por lo que creemos conveniente pasen por exámenes médi

cos, pedagógico, pSicológico 1 socioeconómicos para ingresar en dicho cuerpo. 

Es necesario instruir a los encargados de hacerlo, acerca de la forma

an que deben de proteger al Presidente en las mas diversas circunstancias, -

tales como viajes, giras, recepciones, etc. y su buen éxito d~penderá del 

trabajo en equipo, coordinado con las demás autoridades. 

Este cuerpo no deberá estar compuesto por militares, para evitar astar 

sujetos a los continuos cambios de pers'onal que suelen producirse en dicha -

organizaci$n, sino por civiles especializados. En la actualidad los miembros 

del Estado Hayor Presidencial son los encargados del resguardo Y' coordiria:" .. 

clón de estas funciones, pero encontramos el inconveniente antes señalado, -

de su desplazamiento masivo con cada cambio de presidente, perdiéndose las -

ventajas de la especialización. 

Al formarse un cuerpo as!, el personal que lo integre debe permanecer

sobre todos los cambios preSidenciales que haya; pues al. ir:"éonociendo a las 

personas con que tiene contacto, los lugares a los que necesariamente tiene

que acudir en razón de su cargo, y las sitUaoiones que se presentan tales CR 

mo investigación de amenazas y anónimos, van adquiriendo mayor especializa-

ción y cohesión. 

En estos momentos se haoe un despl~farro de fuerzas y dinero, porque -

los diferentes cuerpos que cuidan al Presidente simulan que lo hacen, pues -

no llenan la función espec!fioa de' seguridad y vigilancia necesaria, pues le 

restan a los cuerpos de los que son integrantes la ayuda que deber!an dar PA 

ra la persecución de los delincuentes, lo que se traduce, como ya dijimos, -

en un despilfarro de energ!as. 

Como comprObación de lo anterior, podemos señalar que el mejor servi-

cio espeCializado para la seguridad de un primer mandatario es el ~ervicio -

Becreto del Departamento del Tesoro de los Estados Unidos de Amérioa, funda

do el 5 de julio de 1865 por el Becretario de Hacienda. Hugh HcCUlloch Ifpara-
lO 

s,uprimir la f'alsiflcación de moneda Y' otros cr!menes ll
• El 23 de junio de - -

1913, el Congreso autorizó al Bervicio ~ecreto a proteger a lila persona ele": 

glda para ocupar la presidencial!, es a ocuparse del presidente electo. 

Posteriormente extendió legalmente esa protección a los parientes lnm~ 

diatos del 'presidente Y' a desempeñar tareas inherentes a la seguridad de los 

personaj9s extranjeros que visitan los Estados Unidos da Norteamérica .. 
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Después de la muerte del Presidente Kennedy, se acordó que durante ~

dos años, un asenté cUidaría a la viuda y a los hijos del extinto presiden-

te. 

La protecciqD del-Presidente dentro de la casa Blanca está $ncargaa&

a una _ organizaci6n, dependiente d~l !¡ervicio ~6eretOt que se llama. ''Fuerza

Po11e~de la Casa Blanca"; los IÍ'd.embros de esta fuerza se reclutan entm ... 

los agentes del Departamento de Policía l.fetropolitana de Washington y se -

les proporciona utt' adiestramiento especial en tiro al. blanco, pri1ueros auaq 

lios, dominio de mul.t1ttt4es, defensa personal, trato de personas mentalmea

te anormaJ.es y uso de toda clase de armas de fuego .. A dií"erencia del grup ... 

que resguarda al Presidente, esta siempre va uniformado. 

Entre las diversas div1sionesque forman parte de este sistema de eUA 

todia presidenoial, se encuentra la ~ección_ da Investigaciones de protee- -

aión del ~ervic10 ~ecreto, compuesto por un grupo de espec:lBlistas que tra.,¡. 

bajan en el edificio de oficinas del Poder Ejecutivo, vecino a la Casa Blsj 

ca, donde ~en, analizan '1 clasifican todas las cartas amenazadoras, obsce"'¡ 

nas o insUltantes dirigidas al presidente o a sus tamiliareso 

En U$ estudio realizado en 1965, se se.ñ.aló que hubo 51,376 IIcontaat'os 

hostiles" a la Casa Blanca; en estos contectos se inc1.uyeron llamadas tele-' 

fónicas, cartas 1 gente que se present6 a la entrada de la mansión del Jefe 

del. Ejecu~ivo. 

En ese m1smo año e-l:...~erviaio ~ecreto entrev1.st6 a 341 visitantes "in

deseablesu en la entrada-Pl!incipal ., de ellos 11.2 fieron arrestados o dete..; 

nidos para qu.e fueran exam:fnados por ~os pSiquiatras. 
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lo.-De los 70 años que comprende nU&$'ro estudio, en los primeros 35-
aparece ~sta clase de homicidios con mayor' trQeuencia. 

20.- En el caso de M~xico, no encontramos ningún magnicidio multitudi

nario, p.udiendo decirse que en ~ste aspecto el. magnicida mexicano ha sido -

individualista. 

30.- EnCtlntTamos 3.a ausencia casi total. -de magnicidas del. sexo femeni

no, pues, 503.0 tres mujeres figuran, por lo que podemos afirmar que 4ste de

lito no es privatlvodel sexo masculino, pero si dominante. La poca interve.n 

ci6n de la mujer en éste tipo de del.itos es explicable por la escasa partic.! 

paci6n que las mujeres tienen en la vida política y social del 1'8.1:s .. 

40.- El suicidio de personajes que se encuentran en el poder o automag 

nicidios es extremadamente raro. En nuestro estudio en el. per!odo de 70 años 

que hemos considerado en M4xicD y de 97 años en América, encontramos 8 casos 

en Héxico, 2 GQ ÁllIérica del ~ur. 

50.- Los atentados de carácter individual son bastante frecuentes, pu

diendo observarse que solo los que designamos bajo el rubro de "fusilamien-

tosn los sup'Eraban. Este hecho puede interpretarse como resultado de una ac

ci6n pOlitica indivi.du:al al. servicio de un grupo. 

6o.-Fodelllos afirmar con base en nuestro estudio, que el Gral. Victo-

riano Huerta. Y' el lidér socialista Ricardo Flores ~gón no fueron asesinados 

sino, que, el primero murió de cirasis alcohólica yal segundo a ~ausa de -

una di.abetes mal ctddada. 

70.- El día de la semana en que. encontramos mayor námero de ca~os es -

el lunes; éste hecho 8;S atribUible a que l.os fines de semana son propicios -

para la preparaci6n y perfeeeionamientode los pasos que ha de seguir el fu

turo magnieida en la eomisi6n del. delito. Dentro de los meses, encontramos -

que abril es el de mds alta frecuencia y que laS estaciones del aao mis pelJ 

grasas son las de Invierno ;¡ Primavera. O sea que en 1a ~pocas del. año en -

que la criminalidad S~ encuentra disminuida segdn nuestras tendencias c!o11-

cas, el magnicidio aumenta .. E;Ste hecho es Iltribuible a que, como es sabido,

a-toda aec16n corresponde una :reacción generalmente en sentido inverso; si -

la criminalidad en general disminuye en determinadas fpocas, el magnicidio -

aumenta siguiendo tendencias opuestas a esa normalidad. 

80~- En cuanto al lugar hemos encontrado que la mayor incidencia de -

magnicidios se presentó en 3.ocales cerrados y no en espacios abiertos. Tal -
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hecho es explicable en fUnciÓp de que 108 d1rig~nt~3 politicos poco se exhj 

bieron en sitios pdbl~cos abie~tos 'en donde la afluencia de personas pudie

ran dificti¡tar los movimientos del magniclda; en consecuencia, es lógico s~ 

poner que ~iempre SG'buscase la forma de ~~ el atentado en aquellos ~ 

sitios en los euales la comisión del acto asegurase un resUltado cierto~ 

9o.~ Fina¡mente, por lo que al tipo de armas empleadas se refiere, se 

deduce que la ~yor t~cuencia corresponde a las armas de fUego, puesto que 

en relación a las armas olancas y de ~tro tipo, aquellas permiten un mayor

gradQ d~ eficaeia en cuanto al tin persegUido. 

¡QQ.~ Con~1der~Q~ necesario la prgmulgaciSn de una Ley que disponga

la rundaciqn y fo~ci6n de un cUerpo da qeguridad y Proteccián al Preside~ 

te de la Repdbl~ca, con el rin de cUidar de su persona, a los miembros de ~ 

su familia y visitantes distingUidos. Deberá orientarse en los siguientes -

pri:Qcipios: 

a)~. ~lecci6n del personal que deberá paSar ¡os sigUientes ex~menes; 

méq~cQt pedag6g1co. psico16~icQY socioec~ómico. 

b).~ Inst~aee16n de la forma en que deben proteger al Presidente, su

f~~ia y a visitantes dist¡nguidos en viajes, g~as, recepCiones, etc. 

e),'" lio~ 4eber~ est~ integrado por I!lllitares, para evitar estar suje-' 

tos a ¡os tiecuentes qambios de personal que suelen produCirse en dicha In~ 

t1tue~6n, n~ a los intereses o preSiones ¡nternas dentro de la misma, por -

lo que er~e~os que 4ste cuerpo deberá estar compnesto por civiles especialj 

~a<los. 

d) .... El ~r~onal qUEi 10 inte~re deberá permanecer 'sobre todos los ca]! 

bio~ ~re~idene1a.le~ qqe haya, para que con la ~ieneia adquirida vayan -

teniendo ~yor espee1al1.zaeión y eonesi&n_ Par ejemplo: en la investigaci6n 

4e ~6Qimo~, de s~3et.03 anormales 1 ~ev1s16n t4enlca de correspondencia y -

paquetes enviados ~ '~e.ide~t •• 

EstEt cuerpo deb~" depender de la ~ecretarfa de Gobernación a través~ 

de su dep~tamento de Investigaciones políticas "JI qociaJ.e;¡, de la cual de.

pende, en la actualida<l, te6rtcamenta, la Direeci6n Federal de ~eguridad, -

polie1a que por anticonst::ituciona.l d'3be desaparecer. 

No creemos que deba depender de 18. Procuraduría General de la Repúblj 

ca, pues, constituciona1me~t$, ~olo persigue delitos y en ~ste caso no hay

delito Gue perseguir hasta que se c~ete el atentado. 
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